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Tortugas golfinas (Lepidochelys olivacea) salen al ocaso del sol para anidar durante una “arribada” en
Ostional, Costa Rica. © Doug Perrine/seapics.com
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Noticiero de Tortugas Marinas 100: Una Celebración

Brendan J. Godley & Annette C. Broderick
Marine Turtle Research Group, School of Biological Sciences, University of Wales Swansea,

Swansea SA2 8PP, Reino Unido (Corr.E: MTN@swan.ac.uk)

Una Celebración en Palabras y en Imágenes
Es muy humano sentir la necesidad de celebrar

acontecimientos importantes. Bienvenidos al centésimo
ejemplar de lo que afectuosamente se ha llegado a conocer
sencillamente como el MTN.  En el primer ejemplar del
Marine Turtle Newsletter en 1976, Nicholas Mrosovsky
delineó los objetivos principales de la publicación:

1) Proporcionar un foro para el intercambio de
información sobre todos los aspectos de la biología
y la conservación de las tortugas marinas.
2) Alertar a las personas interesadas en cuanto a las
amenazas particulares contra las tortugas marinas a
medida que éstas surjan.
Nos complace que el MTN haya servido estos

objetivos de manera admirable bajo la dirección de su
editor fundador y aquellos que asumieron la dirección
editorial posteriormente: Nat Frazer (1984-1987) y Karen
y Scott Eckert (1988-1997).  Nosotros asumimos este
cargo en 1998 y nos sentimos orgullosos de haber estado
involucrados en una publicación tan importante.  Para
marcar el primer “siglo” del MTN, hemos creado un
ejemplar muy especial con artículos editoriales por parte
de antiguos editores, miembros de nuestro comité editorial
y otros colegas internacionalmente respetados que se
encuentran actualmente inmersos en el estudio y la
conservación de las tortugas marinas, sus hábitats y sus
relaciones con la humanidad.

El cuerpo principal de este ejemplar está integrado
por seis editoriales de opinión dirigidos a estimular la
reflección y el debate dentro de la comunidad que se
suscribe al MTN.  Como seguimiento a estos editoriales,
esperamos cartas de comentario para publicación en
futuros ejemplares.  El editor fundador, Nicholas
Mrosovsky da comienzo a esta sección elaborando la
historia del por qué el MTN se convirtió en una entidad
independiente de la organización de la UICN-SSC, que
ahora es conocida como el Grupo de Especialistas en
Tortugas Marinas, y la importancia que él atañe a la
continuación del rol independiente que éste conserva.  Nat
Frazer y a continuación Jack Frazer nos invitan a
refleccionar sobre lo que deberíamos estar haciendo en
el futuro.  Karen Bjorndal y Alan Bolten exponen sus
argumentos sobre las razones por las cuales nos
deberíamos concentrar en restaurar las poblaciones de
tortugas marinas a niveles donde puedan desempeñar su
función ecológica.  Charles Caillouet se concentra en la
relación entre la pesca de camarón en los Estados Unidos,
su evaluación y el futuro de los camarones, su pesquería
y por supuesto, las tortugas marinas.  Finalmente Lisa
Campbell delinea algunos de los retos que enfrentamos
antes de poder alcanzar la meta de llevar a cabo una
investigación verdaderamente interdisciplinaria.

Los últimos tres editoriales son excelentes reseñas
de la conservación de tortugas marinas por parte de

autores íntimamente involucrados a nivel regional en la
costa atlántica de África, Latinoamérica/el Caribe y en el
Sur y el Suroriente de Asia.  Esperamos dar seguimiento
a estas perspectivas regionales con otras en ejemplares
futuros.  Para culminar pulidamente este centésimo
ejemplar se ha incluido lo último en Noticias, Breviario
Legal y Publicaciones Recientes en sus respectivas
secciones.

Sin embargo, muchos de nosotros estamos
cautivados simplemente con las imágenes de las tortugas
marinas, y, para añadir a la celebración, tenemos el
privilegio de incluir magníficas fotografías del experto
fotógrafo y fanático de las tortugas marinas, Doug Perrine
(seapics.com).  Le agradecemos su enorme generosidad.
En la serie de las fotografías hemos incluido una de cada
especie sobreviviente y varias de las etapas de su ciclo
vital.

Un Acontecimiento en Línea
El mes de abril no solamente recibe la publicación

del MTN 100, sino que también marca el paso de una
etapa clave en la evolución del MTN en Línea.  Desde
1998, el Coordinador en Línea Michael Coyne ha venido
incrementando su trabajo para asegurar que la ambiciosa
meta de colocar al MTN en la Internet.  Esta fue una
tarea muy difícil que recibió un enorme impulso gracias
a la participación  del consultor en tecnología y amigo de
las tortugas marinas Anton Holland de NIVA.  Llegada la
publicación de este ejemplar, esperamos tener todos los
100 ejemplares del MTN en la Internet en formato HTML
y completamente investigable.  Los archivos en pdf de
Adobe en archivo serán gradualmente ampliados hasta
que todos se encuentren presentes y correctos.  La utilidad
de la versión en línea ha sido demostrada en el número
creciente de nuestros lectores que han decido descontinuar
la versión impresa y suscribirse a la versión en línea para
recibir las actualizaciones sobre la fecha en la cual un
nuevo ejemplar se encuentra disponible para ser
descargado o examinado.  Además, el uso documentado
en línea cuenta la historia por sí mismo.  En los dos
primeros meses del 2003, más de 150,000 páginas del
MTN en línea fueron solicitadas, una tasa asombrosa que
eleva el número total de solicitudes a más de un millón y
medio.  Los archivos en Adobe. pdf de ejemplares pasados
con la excepción de los ejemplares más recientes del MTN,
han sido descargados más de 15,000 veces, y cada uno
de los ejemplares de NTM ha sido descargado más de
5,000 veces.  Parece que teniendo  todos los ejemplares
pasados en línea, el único camino es para arriba!  Por
favor considere el uso de la versión en línea.

El Comité Editorial Asesor
Cuando asumimos la dirección editorial en 1998,

seleccionamos seis asesores editoriales fidedignos que
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Tortugas Verdes en apareamiento (Chelonia mydas) en la Isla  Sipadan, Malasia. © Doug Perrine/seapics.com

incluyeron al editor fundador y al editor emérito.  El Comité
fue ampliado con cuatro miembros adicionales en el año
2001.  Estamos muy agradecidos a todos nuestros
miembros del comité editorial por su dedicación y ardua
labor durante estos años.  Esto atañe especialmente a
Anders Rhodin, quien desde que asumimos nuestro cargo
como editores, ha manejado las finanzas bajo los auspicios
de la Chelonian Research Foundation, llevó a cabo una
gran parte del esfuerzo de recaudación de fondos y
mantuvo la base de datos de las suscripciones.  Esta ayuda
ha sido realmente invaluable, y nos ha permitido
desempeñarnos en el papel de editores mientras que él
realizaba la mayoría del trabajo mundano.
Desafortunadamente, compromisos adicionales hacen que
Anders pronto se vea forzado a descontinuar sus múltiples
funciones en el MTN y renunciar a su posición en el
comité editorial el próximo año en abril del 2004, una vez
que haya ayudado a supervisar la transición a nuestro
nuevo hogar en SEATURTLE. ORG. El MTN 100 nos ve
despedirnos de los miembros del comité editorial Jack
Frazer, Peter Lutz y Jeff Miller.  Sin duda alguna nos
unimos a nuestros lectores para expresarles un gran
agradecimiento por sus esfuerzos.  En un futuro muy
cercano estaremos designando un nuevo grupo de
miembros que integrarán el nuevo equipo editorial.

Un Nuevo Hogar Financiero y un Nuevo Llamado
El MTN/NTM se ha transladado de su lugar bajo la

sombrilla de la Chelonian Research Foundation, y de
ahora en adelante sus asuntos financieros serán manejados
por SEATURTLE.ORG.  Esta ONG independiente ha sido
el hogar del MTN en línea desde su incepción y posee un
estatus de entidad sin ánimo de lucro, lo cual significa

que las donaciones serán completamente deducibles de
impuestos bajo las leyes de los Estados Unidos que
gobiernan las entidades sin ánimo de lucro del tipo
501(c)(3).  Extendemos un gran agradecimiento a Michael
Coyne por asumir esta responsabilidad adicional.

Es realmente asombroso que el MTN haya
sobrevivido por tanto tiempo sin una suscripción
obligatoria.  Esto se debe al enorme esfuerzo de voluntarios
y a la profunda generosidad de nuestros donantes
particulares e institucionales.  Quisiéramos que la tradición
de suscripción gratuita continuara, de manera que les
pedimos que demuestren su apreciación por este
importante recurso y que completen el formulario del
Llamado Anual para Donaciones en el cupón insertado.
Recuerden, que si bien el MTN está disponible en línea, la
distribución de la versión impresa, que es relativamente
costosa, todavía será necesaria para investigadores,
educadores y administradores en todos los rincones del
mundo en vía de desarrollo.  Por favor aporten con
generosidad!

Gracias!
Durante los últimos 5 años muchas personas nos

han ayudado a producir el MTN.  No solamente tenemos
que agradecer a todos los miembros de  nuestro comité
editorial actual y de años pasados, a los coordinadores de
la versión en línea y del NTM, sino a una gran variedad
de árbitros, revisores y contribuyentes.  Por favor no
sólo continúen enviándonos sus resultados y
pensamientos, sino que animen a aquellos que trabajan
con ustedes a que hagan lo mismo.  Hay muchas personas
que quisieran compartir su conocimiento para entender y
conservar completamente a las tortugas marinas.  Gracias!
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Figura 1. Arriba: encabezado del primer ejemplar del MTN.
Abajo: encabezado después de que el MTN se independizó.

       NTM 100: Un Vistazo Atrás, Un Vistazo Hacia Adelante

N. Mrosovsky
Department of Zoology, University of Toronto, Toronto, Ontario M5S 3G5, Canadá. (Corr.E: mro@zoo.utoronto.ca)

El centésimo ejemplar del MTN! - bueno, si hablamos
en términos estrictos es solamente el número 87, debido
a que los 13 primeros ejemplares fueron el Marine Turtle
Newsletter UICN/SSC.  Fue solamente en el décimocuarto
ejemplar (1980) que esta publicación se convirtió
simplemente en el Marine Turtle Newsletter (Fig.1).  Es
precisamente allí donde el recuento de esta historia define
uno de los papeles del MTN.

El noticiero se inició en 1976, cuando el Grupo de
Tortugas Marinas de la UICN/SSC (ahora denominado el
MTSG) se dió cuenta de la necesidad de una mejor
comunicación entre los conservacionistas y los biólogos
de tortugas marinas diseminados en diferentes partes del
mundo.  Por ejemplo, en 1975, aquellos que estaban a
cargo de las tortugas en Terengganu, Malasia, no estaban
enterados de los importantes trabajos publicados sobre
esta especie por Pritchard y otros en Norteamérica; y
muchos en Norteamérica no estaban informados sobre
la situación de las tortugas en otras partes del mundo.
En este contexto, yo me ofrecí a producir un noticiero,
una idea que fue promovida con entusiasmo por Tom
Harrison, co-director del MTSG.  Cuando él falleció, las
iniciativas de recaudación de fondos para el MTN
recayeron sobre mí también.  La mayoría de los artículos
en los primeros ejemplares no fueron controversiales,
como continúa siendo el caso, pero ocasionalmente se
incluyeron artículos potecialmente contenciosos tales
como aquellos que exploran lo que ahora podría llamarse
uso sostenible (e.g. Hughes 1979).

En mi calidad de editor académico yo había supuesto
ingenuamente que aquellas personas que querían disentir
con cualquier cosa, enviarían refutaciones o presentarían
sus contrapuntos, de la misma manera en que había habido
discusión en los primeros ejemplares sobre asuntos
técnicos tales como pérdidas de marquillas e iniciación
de neonatos.  En cambio, hubo intentos durante la
Conferencia Mundial sobre la Conservación de Tortugas
Marinas reunida en Washington D.C. del 26 al 30 de
noviembre de 1979, de establecer un comité regulador
que determinara el material que sería publicado.  Si este
cambio no se llevaba a cabo, nos dieron a entender que el
apoyo de la UICN para el MTN corría peligro (de hecho,
la mayoría del apoyo durante los primeros ejemplares
provenía del WWF Canadá).

Estos eventos hicieron que el MTN se independizara
a comienzos de 1980.  El noticiero pasó por algunas
temporadas turbulentas pero en un momento crítico se
mantuvo a flote financieramente gracias a la familia
Mittag, que en esos días era la dueña de la Granja de
Tortugas Caimán.  Hubo personas que opinaron que el
apoyo de una fuente de este tipo comprometería la
independencia del MTN. La ironía aquí es que eran
personas del sector académico y de organizaciones
conservacionistas quienes habían tratado de imponer

controles sobre el contenido como una condición para
apoyar financieramente el noticiero, mientras que el apoyo
de la industria fue otorgado sin condiciones.

Los intentos por marginalizar al MTN fueron
ejemplificados en los cambios que sufrieron las
resoluciones pasadas durante la Conferencia Mundial
sobre la Conservación de Tortugas Marinas (1979) en
Washington.  El proyecto de acción 11, que fue adoptado
durante la sesión plenaria de esta conferencia, leía:

El Noticiero de Tortugas Marinas de la UICN/
SSC debería hacer conscientes a los biólogos y a
los funcionarios de conservación del gobierno de
la más reciente información sobre la
conservación, manejo e investigación de las
tortugas marinas y del estatus  de la
implementación de la Estrategia para la
Conservación de las Tortugas Marinas.

En una versión revisada de esta resolución distribuida
a mediados de 1980 a aquellos que habían participado en
la conferencia, el lenguaje había sido alterado de la versión
que había sido aprobada a lo siguiente:

Las agencias de conservación gubernamentales
y no gubernamentales deberían hacer a los
biólogos y a los oficiales de gobierno
gubernamentales conscientes de la más reciente
información sobre la conservación el manejo y
la investigación de las tortugas marinas y el
estatus de la implementación de la Estrategia para
la Conservación de las Tortugas Marinas por
medio de noticieros y otros medios de
comunicación (e.g., UICN/SSC Marine Turtle
Newsletter).

En la versión final publicada en las actas como parte
de la Estrategia para la Conservación de las Tortugas
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Marinas (Bjorndal 1981), toda referencia al MTN había
sido eliminada y las palabras en paréntesis arriba habían
sido eliminadas, a pesar que el ejemplar de marzo de 1980
(#14) había anunciado que se encontraba listo para ayudar
a diseminar tal información.

¿Por qué revivir estas antiguas batallas? La razón es
que estos asuntos todavía nos visitan hoy en día.  Todavía
existen grupos que hoy en día que no escuchan o
incorporan en sus discusiones la diversidad de puntos de
vista existente.  En 1996, sin ni siquiera buscar aporte
por parte de sus miembros o informarlos posteriormente
de su acción, el MTSG endosó un panfleto (Species
Survival Network 1996) con pautas para el uso sostenible
de flora y fauna silvestre.  Este no es el único caso de
documentos distribuidos inapropiadamente con el nombre
del MTSG en ellos (ver Mrosovsky 1997).  Al asumir
este enfoque con respecto a asuntos controvertidos el
MTSG forzó que la expresión de otros puntos de vista
tuviera lugar fuera del ámbito de su influencia y se
excluyeron a sí mismos y a otros de un debate
potencialmente productivo y vigorizante:

Se puede establecer un buen argumento que indica
que el progreso más rápido se ha logrado cuando
el debate ha sido más vigoroso y una “tensión
creativa” ha forzado la evaluación de estrategias
alternativas en el campo, con resolución de
conflictos basados en datos en lugar de autoridad
o argumentos enardecidos.

Estas palabras provienen del cautivante libro de Noel
y Helen Snyder sobre sus experiencias con la
conservación del cóndor californiano, un tema todavía
más candente- ¿pueden imaginarse esto?- que la
conservación de las tortugas marinas.  Los Snyder notan
la tendencia de las organizaciones o individuos de buscar
la victoria “silenciando a la oposición por medio de la
exclusión de los oponentes del debate”.

Es en este tipo de atmósfera en la que aún se requiere
del papel que el MTN ha tenido de publicar una variedad
de puntos de vista.  Aunque la gran mayoría del material
del MTN no es controvertido, este noticiero llena un nicho
importante simplemente por existir como un lugar donde
se pueden exponer asuntos contenciosos.  Estamos muy
preocupados por la biodiversidad, pero qué tal de la
diversidad de mente e ideas, la ideodiversidad?  Como
Nat Frazer expresó en una carta sobre el tiempo que le
tomaba su función de editor, “las tortugas mismas no se
verán servidas si una voz es silenciada.... como científico,
yo puedo aprender más de aquellos que están en
desacuerdo conmigo de la forma más rotunda”.

En 1979/1980 el MTSG al tiempo que perdía una
oportunidad para diálogo y dialéctica, también perdió un
vehículo de comunicación que desde entonces no ha sido
adecuadamente reemplazado.  A mediados y a finales de
los noventa apareció esporádicamente el Boletín del
MTSG, con una cobertura tan limitada que fue
principalmente algo anodino que excluyó la discusión de
asuntos controvertidos.

La comunicación ha continuado siendo un problema
francamente reconocido dentro del MTSG.  Por ejemplo,
si el MTSG hubiera tenido un sistema de comunicación
adecuado, y si lo hubieran utilizado para consultar a los
miembros, las listas rojas en 1996 no hubieran causado
tanto alboroto, incluyendo llamamientos para
documentación y apelaciones en contra de las listas.

Yo espero que el MTSG acepte la oferta, hecha varias
veces, de utilizar una página o dos en el MTN, para hacer
anuncios, facilitar y mantener la comunicación con sus
miembros y publicitar sus actividades.

Por supuesto, además de ser una publicación
independiente de gobiernos y ONG’s, y un hogar para la
ideodiversidad, probablemente la función más importante
del MTN es el intercambio de información.  Su
supervivencia durante 26 años rinde testimonio de su valor.
¿Cumplirá El MTN otros 100 años desempeñando este
papel?  Aunque yo me encuentro personalmente apegado
a esta publicación, -para mí es útil y me gusta su logotipo
familiar y a escala humana-, no veo una misión ineluctable
para mantenerla.  El MTN es simplemente un vehículo
para diseminar pensamientos e información.  La sección
de publicaciones recientes es sin lugar a duda la sección
más útil del MTN, proporcionando, como lo debe haber,
las direcciones de los autores que pueden ser contactados
para corrobar detalles.  Si otro vehículo con otras formas,
tamaños y colores demuestra ser mejor, entonces que
así sea.  El aumento de la comunicación electrónica parece
ser muy probable.

Sin embargo, es posible que algunas cosas nunca
cambien.  Ha sido un esfuerzo continuo mantener al MTN
sin suscripciones, para asegurar que pueda llegar a lugares
y a personas que más lo necesitan pero que tal vez sean
los últimos en poder pagar por recibirlo y cubrir los costos
editoriales y de publicación al igual que los costos de
traducción de la edición en Español.  El MTN es como
una tortuga laúd con la aletas financieras de una tortuga
golfina.  De manera que si usted considera que esta
publicación tiene alguna utilidad, y no lo ha hecho
recientemente, envíe una contribución para expresar su
agradecimiento y su felicitación de cumpleaños al MTN!
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Respecto a las Cosas que Hemos Debido Haber Hecho:
Reflexiones sobre el Futuro de la Investigación de las Tortugas Marinas

Nat B. Frazer
Department of Wildlife Ecology and Conservation, University of Florida, Gainesville, FL 32611-0430 EUA

(Corr.E: frazern@wec.ufl.edu)

Desde que empecé mi estudio comparativo de
religiones mundiales a los 12 años, ocasionalmente he
buscado nuevas elucidaciones y he regresado a mi secta
nativa, muy cercana a la Iglesia Anglicana.  Un pasaje en
la Confesión General me ha perturbado desde mi niñez:
“Hemos dejado sin hacer aquellas cosas que debimos
haber hecho” (Iglesia Anglicana 1992, el énfasis es mío).
Así que me he hallado contemplando aquellas cosas que
hemos debido hacer con respecto a la investigación de
las tortugas marinas.

Nos hemos congregado anualmente para presentar
los hallazgos de investigación desde 1980 en el Simposio
sobre la Biología y la Conservación de las Tortugas
Marinas y hemos compartido nuestros resultados en el
Noticiero de Tortugas Marinas desde 1976.  Estas
interacciones se centran en el reporte de lo que hemos
hecho; y existe muy poca discusión sobre la investigación
que deberíamos estar haciendo que no estamos haciendo.

Las importantes reuniones regionales que se
concentran sobre el manejo y la conservación  (e.g., en
el Mediterráneo, el Gran Caribe, el Océano Índico y Asia
del Sur, el Pacífico Occidental, Latinoamérica, las
Californias y en otras partes) típicamente identifican las
necesidades de investigación.  Algunas especifican la
investigación necesaria para suministrar una base de
manejo sensato (e.g. Eckert & Abreu Grobois 2001).  Sin
embargo, es raro que nos reunamos con el propósito
expreso de identificar y dar prioridad a las necesidades
de investigación.

En 1989, los participantes invitados a un taller de
tres días en Nueva Orleans, Louisiana (EUA) llegaron a
un concenso sobre las prioridades de investigación paea
capacitar al Departamento de Comercio a aliviar los
impactos sobre las tortugas marinas frente a la costa de
las plataformas de explotación de gas y perforación
petrolera en el Golfo de México (Tucker & Associates
Inc. 1990).  Las sesiones concurrentes identificaron más
de 30 prioridades específicas de investigación.
Desafortunadamente la lista tuvo una escasa circulación
excepto por las personas que asistieron al taller.  No se
hizo ningún intento por determinar quién debería atender
cada prioridad, o producir una lista de individuos y
agencias que en ese momento atendían cualquiera de los
30 temas.  No hubo ninguna entidad a cargo de supervisar
que los proyectos fueran iniciados.

Si bien es importante hacer una lista de los temas de
investigación que consideramos importantes regional o
globalmente, típicamente estas listas no resultan en la
planificación de nuevos esfuerzos de investigación de una

manera coordinada.  Por lo tanto, algunas áreas muy
importantes de posible investigación reciben muy poca o
ninguna atención.

Con la excepción de la Estrategia Global (MTSG
1995) y varios planes de acción sobre tortugas marinas,
existen muy pocos o ningún plan estratégico del tipo que
yo tengo en mente.  Debemos organizar la investigación
actual y futura en categorías significativas y
específicamente para fomentar la interacción entre los
investigadores y para capacitar a nuevos investigadores
a identificar practicantes con más experiencia para recibir
guianza y consejo.  La misma estructura debería estar
reflejada en nuestros simposios y talleres, de manera que
los mismos grupos de investigadores continúen
interactuando, no solamente escuchando la presentación
de los trabajos que cada uno ha hecho, sino también planear
el trabajo futuro en equipo.  Esto ayudaría a asegurar un
nivel suficiente, pero no derrochador, de redundancia.
Sería muy instructivo invertir una reunión completa en la
discusión de aquellos temas sobre los cuales se está
llevando a cabo muy poca o ninguna investigación.

Por lo tanto hay dos cosas que debemos hacer.
Primero debemos organizar nuestros esfuerzos actuales
de investigación de tal manera que se nos facilite saber
quién está haciendo qué.  Este esfuerzo también nos
capacitaría a cada uno para asegurarnos que nuestra
metodología de investigación complementa los esfuerzos
de los otros.  También debería identificar los vacíos donde
no se ha llevado a cabo ninguna investigación .  La segunda
cosa que debemos llevar a cabo es empezar
inmediatamente a promover y a llevar a cabo investigación
en áreas importantes que han sido desatendidas tanto
temática como geográficamente.

Yo propongo un posible marco de trabajo, partes del
cual fueron sugeridas por otro grupo que buscaba
coordinar su trabajo (Departamento de Energía de los
EUA 1994).  Los simposios, los talleres y la investigación
sobre tortugas marinas podrían estar organizados bajo
las siguientes cinco categorías principales:

· Evaluación y Monitorización
· Predicción y Modelado
· Desarrollo de Tecnología
· Análisis Socio-económico
· Demostración y Evaluación

Evaluación y Monitorización
Obviamente debemos continuar estudiando a las

tortugas marinas, sus hábitats y los impactos de las
actividades humanas sobre su salud colectiva e individual.



Noticiero de Tortugas Marinas No. 100, 2003 - Pág.6

Esto debería incluir la evaluación y la monitorización de
los efectos de enfermedades, contaminantes y actividades
humanas sobre los componentes demográficos claves de
supervivencia, fecundidad, edad de maduración y
longevidad.  Deberíamos ampliar nuestra evaluación de
la conducta y la fisiología.  Debemos evaluar las
actividades de conservación y monitorizar las poblaciones
humanas y de tortugas marinas que se ven afectadas por
éstas.  Debemos mantener un registro de quién está
haciendo qué y en dónde e identificar los temas de
investigación y las áreas geográficas que están recibiendo
muy poca evaluación y monitorización.

Predicción y Modelado
Debemos desarrollar métodos para predecir las

respuestas de las tortugas a las actividades humanas,
incluyendo las respuestas a nuestras actividades de
conservación. Los modelos nos permiten ensamblar todo
lo que sabemos (o pensamos que sabemos) sobre una
población, identificar las áreas donde hace falta
información, evaluar las consecuencias de asumir valores
alternativos para la información faltante, y determinar qué
información es crítica para adelantar nuestro
entendimiento.  Los modelos también nos permiten evaluar
la sensibilidad de nuestras predicciones sobre errores en
valores asumidos o desconocidos.  La mayoría de los
avances en nuestros modelos de población resultará de
adquirir mejores datos y alguna medida de la varianza de
los componentes claves del ciclo de vida.  Debemos
continuar la actualización de los modelos previos a medida
que datos más recientes se encuentran disponibles.
(Heppell et al. 2003)

Debemos trabajar con toxicólogos ecologistas para
crear modelos que predigan el movimiento y destino final
de contaminantes específicos, tanto en los hábitats de las
tortugas marinas como en sus cuerpos.  Tales esfuerzos
requieren que reunamos información sobre la interacción
de contaminantes y las condiciones ambientales y
determinar las vías, los vertederos y los efectos de los
contaminantes.  También debemos trabajar con
epidemiólogos y oceanógrafos para producir modelos que
predigan los vectores y la diseminación de enfermedades
conocidas dentro y entre las distintas poblaciones de
tortugas marinas.

Debemos mejorar nuestro entendimiento de la manera
en la cual las tortugas marinas han lidiado con los
caprichos del clima y los cambios climatológicos durante
decenas de millones de años con el propósito de crear
modelos que predigan su respuesta a los cambios
climáticos.  También necesitamos mejores modelos de la
conducta de las tortugas marinas.  Nuevamente,
necesitamos saber quién está modelando qué e identificar
los procesos importantes para los cuales los modelos
todavía no han sido desarrollados.

Desarrollo Tecnológico
Debemos desarrollar mejores tecnologías para

rastrear tortugas en el mar (e.g., marcas y transmisores)

para disminuir el efecto de las actividades humanas (e.g.,
nuevos TEDs y anzuelos para palangres).  Debemos
trabajar con bioquímicos y fisiólogos para mejorar los
métodos para identificar el sexo y evaluar el estado de
salud de las tortugas. Debemos mejorar metodologías para
estudios epidemológicos y toxicológicos, y para
diagnosticar e identificar enfermedades.  Es necesario
desarrollar nuevo tipos de software para modelado de
poblaciones con el fin de superar la continua dificultad
de obtener información sobre las tortugas.  Los “modelos
parciales de ciclo de vida” desarrollados por Oli y Zinner
(2001) pueden ser adaptables para permitirnos lidiar con
los caprichos de las historias del ciclo de vida de las
tortugas marinas. Y deberíamos poner atención especial
a las tecnologías que pueden ser adaptadas de otros
campos (e.g., laparoscopia del campo médico).  También
debemos determinar las necesidades tecnológicas que no
están siendo atendidas.

Análisis Socioeconómico
Todos los aspectos de las actitudes sociales y

culturales hacia las tortugas marinas requieren mucha más
atención, pero aquí mencionaré solamente una: la
determinación del valor económico de las tortugas marinas.
Como persona que ha ponderado a profundidad el valor
espiritual y ecológico de las tortugas marinas, yo confieso
mi incomodidad en asignar un valor económico a las
tortugas o a cualquiera de sus partes.  Pero debemos
aprender a hacer esto si esperamos comunicarnos
efectivamente con algunos sectores del público para
convencerlos que ellos también tienen razones sólidas para
conservar a las tortugas marinas.   La valoración
económica de las tortugas marinas es un proceso
complicado (Witherington & Frazer 2003) y mencionaré
solamente ciertos aspectos aquí.

Una de las razones por la cuales ponemos tan poca
atención a los aspectos económicos de las tortugas
marinas puede ser que las metas de los modelos
económicos neoclásicos frecuentemente se encuentran
en conflicto directo con nuestras metas como
conservacionistas (Hall et al. 2000).  Una segunda razón
puede ser que muchos de nosotros carecemos del
entrenamiento formal en economía y por lo tanto hallamos
a los análisis económicos difíciles de entender.  Pero
algunos estudios económicos no son ni draconianos ni
inteligibles.  De hecho, algunos análisis económicos
constituyen el fundamento que justifica la protección de
las tortugas marinas.

Notable entre aquellos que están evaluando el valor
consuntivo de los productos de tortuga y las condiciones
necesarias para la cosecha sostenible son Campbell (1998)
y Hope (2000), quienes estudiaron la cosecha de huevos
en Ostional, Costa Rica.  Ambos investigadores
comprenden que es necesario considerar las condiciones
necesarias para mantener la sostenibilidad económica y
biológica de la cosecha.  Ambos reconocen que el uso
consuntivo puede jugar un papel importante en la
conservación de la especie bajo condiciones
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cuidadosamente controladas.  Necesitamos muchos
estudios adicionales de este tipo para atender los impactos
biológicos y socioeconómicos del uso consuntivo de
huevos para especies que no anidan en arribazones, al
igual que la cosecha de carne y caparazón.

Pocos estudios han atendido el valor de las tortugas
marinas en los EUA.  Whitehead (1993) halló que
residentes en Carolina del Norte estaban dispuestos a pagar
aproximadamente $11 dólares al año por persona para
mantener a las caguamas en existencia durante los
próximos 25 años.  En un estudio sobre las actitudes
públicas hacia el medio ambiente costero y los recursos
marinos en Florida (Milon et al. 1998), la mayoría de los
participantes indicaron que los fondos dirigidos a la
protección ambiental deberían ser aumentados, y se
encontró evidencia que conectaba las actitudes sobre las
tortugas marinas con las actitudes que favorecían el
aumento de fondos para la protección del medio ambiente
en general.  La gente estudiada en las playas de Florida
estaba dispuesta a pagar tarifas de estacionamiento más
altas para apoyar la restauración de las playas si esto
resultaba en la mejora del hábitat de anidación de las
tortugas marinas (Shivlani et al. en prensa).  Yo considero
algo avergonzante que nosotros en los Estados Unidos
tengamos un entendimiento tan escaso del valor
económico no-consuntivo de las tortugas marinas.

Nadie ha proporcionado una mejor evaluación del
valor no consuntivo de las tortugas marinas para el
ecoturismo en un país desarrollado que Tisdell y Wilson
(2001a, 2001b; Wilson & Tisdell 2001) para la playa de
anidación en Mon Repos en Australia.  Ellos estimaron
que el efecto de los visitantes que acudían debido a las
tortugas marinas sobre la economía local era de
aproximadamente ($450,000 dólares al año (Tisdell &
Wilson 2001a).  También hallaron que los turistas que
habían presenciado anidación o nacimiento de crías de
tortugas marinas durante su visita estaban más dispuestos
a pagar para conservarlas (Tisdell & Wilson 2001b), y
elucidaron las cifras o densidades de tortugas anidadoras
que serían necesarias para mantener un proyecto de
ecoturismo basado en tortugas marinas que fuera viable
(Tisdell & Wilson en prensa).  Estudios similares deberían
ser llevados a cabo sobre otras playas que mantienen
ecoturismo.  También necesitamos estudios para
determinar si otros sitios tienen el potencial para mantener
un ecoturismo sostenible.

Este tipo general de estudio (e.g. valoración
contingente) no carece de crítica dentro de la comunidad
económica debido a que: (1) a las personas que
respondieron se les pudo haber pedido que consideraran
asuntos sobre los cuales tal vez no tenían ninguna opinión
previa (Hannemann 1994) y (2) el hecho que las personas
que respondieron expresaron su voluntad de pagar costos
adicionales, usualmente no resulta en que realmente tengan
que pagar por dichos costos (L. Campbell, com. pers.).

Pero con un diseño apropiado y cuidadoso, yo estoy
convencido que se pueden obtener resultados
significativos, como es el caso de los esfuerzos de Tisdell

& Wilson (2001 a,b, en prensa; Wilson & Tisdell 2001).
Yo estoy intrigado con las posibles elucidaciones que se
podrían derivar de estudios adicionales llevados a cabo
con un cuidado similar.  ¿Estaría la gente dispuesta a pagar
más por camarones o peces si supieran que habían sido
atrapados en una forma que no perjudicara a las tortugas
marinas?  Si es así, ¿cuánto más? ¿Podría el costo adicional
ayudar a costear el costo de alterar las redes arrastreras
con nuevos TEDs, o modificar a los palangres con
anzuelos que fueran menos letales para las tortugas
marinas?  Estudios económicos llevados a cabo
cuidadosamente podrían ayudar a contestar algunas de
estas importantes preguntas.  Las respuestas podrían
ayudarnos a preparar casos convincentes para la
conservación entre los no-conservacionistas y también
encontrar los medios para hacerlo.

Identificar y promover la investigación necesaria
requerirá identifiquemos a colegas dispuestos entre los
economistas de recursos naturales que pudieran ayudarnos
a diseñar y llevar a cabo los proyectos.  Tal vez el
modelado y la predicción económica eventualmente
podrían estar incluidos bajo la categoría de Modelado y
Predicción.

Demostración y Evaluación
Para las actividades delineadas anteriormente debemos

demostrar que los proyectos de investigación son
efectivos y evaluarlos por su eficacia, continua mejora
metodológica y su efectividad de costo.  Los proyectos
de conservación deberían servir como demostraciones
abiertas de la investigación aplicada.  También deberíamos
promover reuniones entre aquellos que están trabajando
en proyectos similares de investigación y fomentar una
crítica contructiva y continua.  Aquellos que planean
nuevos proyectos podrían beneficiarse de consultar
aquellos con experiencia con técnicas similares.  No se
debería iniciar o continuar ningún proyecto sin una
evaluación completa de la propuesta.  El simposio anual
podría ser organizado alrededor de los cinco temas
delineados anteriormente.  Durante una sexta sesión
especial, un número limitado de trabajos –solamente
aquellos que reportan resultados que realmente ofrezcan
elucidaciones novedosas en las áreas de la biología de las
tortugas marinas, la conducta y la conservación– deberían
recibir suficiente tiempo para un diálogo mediado entre
los asistentes.  En este escenario, presentamos nuestra
investigación a otros colegas principalmente para que ellos
puedan evaluarla por medio de crítica constructiva dirigida
a mejorar el entendimiento.

¿Qué deberíamos hacer?
Si no existe una agencia para producir un plan

estratégico de investigación o promover y regular su
implementación, entonces, qué deberíamos hacer?.  En
ausencia de una estructura organizacional formal,
deberíamos auto-organizarnos y facultarnos a nosostros
mismos.  Esto requerirá por lo menos tres años de un
esfuerzo continuo.
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Si decidimos empezar inmediatamente, yo sugeriría
el siguiente enfoque general.  Durante el 2003, el Grupo
de Especialistas en Tortugas Marinas podría bosquejar
un plan inicial formando subcomités para las cinco áreas
delineadas anteriormente.  Durante el 2004, el MTN y
CTURTLE (con un cuarto de charla especial) podrían
servir como carteleras de opinión para criticar el bosquejo
y asegurar que una diversidad de voces sean escuchadas.
Esto permitiría una reatroalimentación constructiva sobre
el orden de prioridades de las necesidades de investigación.
También capacitaría a los que responden para que ayuden
a tabular la investigación existente.  En el 2005, el
vigésimoquinto simposio anual sobre la Biología y la
Conservación de las Tortugas Marinas podría suministrar
el lugar para tener una animada discusión abierta y debatir
el bosquejo del plan estratégico de investigación, con
sesiones sobre cada uno de los temas y un voto general
durante la plenaria final para endosar el bosquejo revisado
y la idea de incorporar la sexta sesión durante reuniones
futuras.

Si hacemos esto, estableceremos un nuevo estándar
para el futuro de la investigación en tortugas marinas.
También garantizaremos que nuestros simposios, talleres
y reuniones regionales reconozcan y presten atención a
aquellas cosas que hemos dejardo sin hacer y que hemos
debido haber hecho.
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¿Por qué Hacemos Esto?

J.G. Frazier
Conservation and Research Center, National Zoological Park, Smithsonian Institution, 1500 Remount Road, Front

Royal, Virginia 22630, EUA (Corr.E:kurma@shentel.net)

Con algunas excepciones, pocos de nosotros tenemos
picos cornudos - no somos tortugas marinas.  Sin
embargo muchos de nostros nos comportamos como si
fueramos tortugas, o al menos como si nuestra base
emocional, intelectual, espiritual y social estuviera
sostenida firmemente sobre la espalda queratinosa de
una tortuga marina.  La comunidad de “tortugólogos”
marinos tiene renombre por la intensidad y la dedicación
a su trabajo - como si fuera una religión.  ¿Por qué es
esto? ¿Por qué hacemos esto?

En algunos casos la motivación es relativamente
clara: es un empleo, suministra ingreso financiero y
alguna forma de seguridad social, es una tradición, es
un cargo de consultoría, es un medio de vida y una
fuente para obtener alimento y sustento, es una fuente
de reconocimiento social y prestigio, es una afición, es
algo “divertido”, etcétera.  Pero frecuentemente existe
otra consideración –ciertamente para muchos de
nosotros definitivamente NO es un empleo, no es una
fuente de seguridad social, ni tampoco una fuente de
sustento material– llega casi al punto de ser “una forma
de vida”, si nó una penitencia.  El nivel de devoción,
dedicación y motivación; y diría yo, pasión, que
comúnmente forma parte ordinaria del trabajo con
tortugas marinas es admirable.  Esta generalidad es
real en los jóvenes que acaban de descubrir a las tortugas
marinas, al igual que en los mayores ya canosos y
ablandados por el tiempo que han laborado en este
campo durante medio siglo.

Sin duda alguna, el romanticismo que mantiene a
muchos de nosotros concentrados en estos antecesores
de los dinosaurios (me refiero a las tortugas, no a los
mayores ya canosos) no existe en escasa medida.  Hay
algo subyugantemente primario, antiguo, “salvaje”,
“natural”,....... indefiniblemente fascinante en una
tortuga marina.  Intelectualmente tal vez “sepamos” e
incluso discutamos que no existe tal cosa que pueda
llamarse “un ambiente costero prístino” (Jackson 2001;
Kirch 1988:247), que: los ecosistemas insulares deben
ser entendidos con las consecuencias de las acciones
humanas” (Kirch 1988: 250); y si bien reconocemos
que estos reptiles han sido moldeados durante los
pasados milenios por los humanos, e incluso tal vez sean
‘semi-domesticados’ (Frazier 2003; en prensa a),
nuestra fascinación con ellos no ha disminuido.  Parece
existir algo tan primordial y fundamental en asociarse
con estas singulares criaturas, que éstas nutren
necesidades y deseos básicos “de estar conectados con
la naturaleza”.

Obviamente existe aventura y emoción involucrados
en el trabajo de tortugas marinas, coloreados con
cantidades variantes de penuria, riesgo e incomodidad.

¿Cuántos tortugólogos han pasado incontables e
interminables noches a marcha forzada cubriendo
kilómetros de playas arenosas y suaves con la esperanza
de encontrar una tortuga anidando? ¿Cuántos han
acampado en las playas de anidación por extensos
períodos de tiempo con lo mínimo (o menos) de alimento
y agua? ¿Y qué de los indescriptibles –e
imperecederos– olores obtenidos del trabajo de
necropsias, o contenidos de nidos, o de cadáveres
putrefactos de tortugas muertas hace largo tiempo y
sus huevos?  Las pruebas y tribulaciones de los
trabajadores comunitarios y los educadores en su lucha
por desarrollar y mantener actividades sin los recursos
adecuados, afrontando las aguas turbias de las
tempestades sociopolíticas que ya son lo suficientemente
aflictivas, pero cuando se mezclan con la interminable
variedad de acertijos ambientales, las frustraciones y
los riesgos parecen ser infinitos.  (Por supuesto, esto
no ignora a los que habitan en los laboratorios,
fascinados durante largas horas en la noche por las
pantallas de sus computadores o doblados sobre las
bancas de los laboratorios habitadas por junglas de
alícuotas y equipos; y sería una parodia pasar por alto
aquellos dedicados administradores que batallan contra
burocracias interminables y omnipotentes para brindar
apoyo a otros.  Pero estas últimas actividades muy rara
vez podrían describirse como algo naturalmente
excitante!)

Los números involucrados en la comunidad de
tortugas marinas son impresionantes.  Cerca de mil
almas asisten al simposio anual, con representación de
casi la mitad de los países que son miembros de las
Nacionaes Unidas, cientos de organizaciones y
virtualmente todos los géneros, edades, razas, disciplinas
y estilos de vida (e.g., Possardt 2002).  Un rápido vistazo
de la página del contenido del acta de esta reunión anual
que ahora inicia su vigésimotercer año, lo puede
impresionar a uno por la cantidad y diversidad de
información y actividades (e.g., Mossier et al. 2002).
Además de ésta, la madre de todos los maratones de
tortugas, se realizan docenas de reuniones adicionales
y eventos sobre tortugas marinas cada año a nivel tanto
nacional como regional; una revisión de las secciones
de “Reportes sobre Reuniones” y “Anuncios” del
Marine Turtle Newsletter claramente indica la cantidad
y la variedad de los eventos y actividades.  La Red
Centroamericana para Tortugas Marinas (Anón. 1997;
Anón 1999) y la Reunión Interuniversitaria en México
(Benabib & Sarti 1992) y la Red para la Conservación
de Tortugas del Gran Caribe (WIDECAST) han sido
especialmente activos y consistentes, ésta última
durante casi dos décadas (Eckert 2002).  Ciertamente



Noticiero de Tortugas Marinas No. 100, 2003 - Pág.10

uno podría llenar todo el calendario pasando de un
evento de tortugas a otro.  La importancia de estas
varias reuniones es revelada en muchos ámbitos.
Existen eventos intergubernamentales a los cuales
asisten los plenipotenciarios para debatir y negociar
tratados y otros instrumentos internacionales que están
enfocados exclusivamente sobre las tortugas marinas
(e.g., Frazier 2002); los diálogos regionales que laboran
para desarrollar un mejor entendimiento, comunicación
y cooperación entre entre entidades nacionales (e.g.,
Al Ghais & Frazier 2001; Eckert & Abreu 2001); talleres
regionales y nacionales para aumentar la capacitación
y la coordinación regional (e.g., Godley et al. 2002;
Guada et al. 2000; SEAFDEC 1997; Try et al. 2002) y
simposios regionales (e.g., Pilcher & Ismail 2000).  En
el otro extremo de la balanza, grupos comunitarios se
reúnen y deliberan sobre problemas comunes relevantes
a sus interacciones con estos reptiles, con la misma
seriedad, presión política y compromiso (e.g., Palma et
al. 2002; Presenti & Nichols 2002).  La cantidad de
investigación cientifica publicada anualmente, enfocada
solamente en estas siete especies de tortuga, es
verdaderamente intimidante, lo que hace imposible que
uno se mantenga al tanto de todo.  Solamente en un
año más de cien publicaciones con relación directa a
las tortugas marinas y su interrelación con los humanos
pueden figurar en publicaciones letradas, esto sin
mencionar libros completos escritos sobre estos reptiles
marinos.  Esto trabajos cubren disciplinas desde la
antropología, a la biología, la climatología, la ley y
políticas, la biología marina, la tecnología.... hasta
zooarqueología; y esto sin mencionar muchos más
artículos relevantes a los conceptos y ambientes donde
habitan las tortugas, ni tampoco pasar por alto la
importancia de las producciones de la prensa popular y
los diversos medios de comunicación.  Además, parte
del trabajo con tortugas marinas se encuentra a la
vanguardia de la ciencia occidental, del desarrollo de
políticas y participación comunitaria en general, con
impactos significativos sobre un amplio campo de
información y un gran cuerpo de estudiantes y
conceptos.  Obviamente, un vehículo clave de
comunicación y coordinación durante más de un cuarto
de siglo en medio de todo esto es el Marine Turtle
Newsletter (MTN), el cual es distribuido en forma
regular a más de 2,000 direcciones postales en más de
100 países.

En ciertos ámbitos el trabajo con las tortugas
marinas exhibe una clara deificación de “la ciencia” y
sus más gloriosos practicantes, con una adicción no muy
bien camuflada a la tecnologíaavanzada. Sin embargo
existen poderosos componentes humanísticos, sociales
y de políticas; y últimamente especialistas desde fuera
de los portales convencionales de las ciencias biológicas
han venido apareciendo más frecuentemente, en
mayores números y con una mayor integración e
impacto sobre la gran masa: por ejemplo, las
evaluaciones de Bache (e.g., 2002) de la política
internacional y la conservación de tortugas marinas; el

reciente capítulo de Campbell (2003a) ‘Cultura, uso y
conservación contemporánea de las tortugas marinas’
en Biología de las Tortugas Marinas, vol.2 y su
contribución a este ejemplar del MTN (Campbell
2003b).  Los enfoques interdisciplinarios y la
investigación están muy de moda y este término pasa
de boca en boca junto con otros jingoísmos como
“desarrollo sostenible” y “uso sostenible” (Frazier 1997;
Jackson 2001).  De hecho, la comunidad dedicada a
las tortugas marinas ha estado involucrada en este
enfoque por décadas; muchos de sus miembros tienen
una profunda dedicación para explorar, y comprender
–fuera de su respectivos “cubículos disciplinarios”.  Por
ejemplo, la composición, estructura y función del
simposio anual: hace décadas los fundadores se
aseguraron de que hubiera una diversidad de opiniones
y represantación en el evento, con la libertad y la
dignidad para exponer puntos de vista diferentes (e.g.,
Richardson & Richardson 1995).  Además, la Estrategia
Global del Grupo de Especialistas en Tortugas Marinas
muy específicamente articula la necesidad de integrar
acciones, disciplinas e iniciativas diversas (UICN 1995).
Esto no sugiere que las altas metas de un verdadero
trabajo interdisciplinario hayan sido logradas (ver
Campbell 2003b), pero existe una convicción
ampliamente reconocida de que tenemos que trabajar
en la dirección de acciones interdisciplinarias.

Tal vez es la naturaleza de la bestia la que atrae a
los humanos de pensamiento similar: adaptable al trabajo
arduo, o por lo menos no estar seriamente adicto a la
comodidad; dedicado (i.e., casi imposible de desviar de
un curso una vez que éste ha sido elegido); cómodo en
una variedad de ambientes; y tal vez lo más importante,
una visión amplia (internacional).  Debido a que una
tortuga marina puede dispersarse y migrar a través de
miles de kilómetros de océano, viviendo en aguas
territoriales de varias naciones al igual que en el océano
abierto – “la propiedad común global”, para entender a
estos animales uno debe ser capaz de apreciar la
complejidad del mundo de la manera que ellas lo viven.

Con estos elogios introductorios uno podría - no
más bien, uno tiene que preguntar: ¿Somos exitosos?.
Al principio la pregunta parece lo suficientemente obvia,
pero ¿Cómo medir el éxito? ¿Quién establece los
estándares del éxito? ¿Y quién realiza la evaluación?
No puede haber duda alguna de que como resultado de
toda esta actividad, la información es más abundante,
más disponible, más sofisticada e incluso más integrada
en muchos aspectos.  Tampoco hay duda que mucha
más gente que nunca está informada sobre estos
fascinantes y complejos animales, su valor en diversas
sociedades y la situación tan precaria que muchas
poblaciones de tortugas han enfrentado durante las
últimas décadas.  Pero es aquí, donde lo que puede
parecer un punto común de acuerdo, encontramos una
nota de desacuerdo.  Varias organizaciones
intergubernamentales, gobiernos, organizaciones no-
gubernamentales y otros grupos interesados han
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categorizado a las tortugas marinas como un grupo que
requiere especial atención de conservación.  La
información de numerosas y diversas fuentes muestra
que existen muchas razones para estar preocupados
por la condición de estos reptiles.  Las revisiones
realizadas hace más de dos décadas sobre la
disminución y la desaparición de las poblaciones
anidadoras alrededor del mundo (King, 1982; Ross,
1982) no son menos preocupantes que las revisiones
más recientes, completas y especializadas sobre
especies singulares (Bolten & Witherington 2003;
Meylan & Donnelly 1999; Pritchard & Plotkin 1995;
Seminoff 2002; Spotila et al. 2000; TEWG 1998).  En
una sola palabra, estos animales han sido sujetos a una
intensa (sobre)explotación alrededor del mundo que se
remonta a no menos de siete milenios (Frazier 2003).
Arqueólogos ambientalistas trabajando en el Golfo de
Arabia, el Caribe y el Pacífico han argumentado que
las poblaciones de tortugas marinas fueron decimadas,
frecuentemente con la primera ola de “colonos nativos”
(Frazier en prensa a).  Hoy en día además de una directa
explotación, otras actividades humanas también han
resultado en amenazas significativas para las tortugas
marinas, tales como el disturbio y la degradación del
hábitat, la contaminación y más recientemente, la
captura incidental por parte de la pesca mecanizada
(Lutcavage et al.1997).

Ciertamente, la Unión Mundial para la
Conservación de la Naturaleza, con su reputación de
ser la autoridad mundial en cuestiones de estatus de
conservación de especies, recientemente catalogó a seis
de las siete especies de tortuga marina ya sea como
“en peligro” o en “peligro crítico” (Hilton-Taylor 2000;
S&PS 2001).  La séptima, la tortuga plana australiana
(Natator depressus) está categorizada por la UICN
como “deficiente de datos” (S&PS 2001).  Estas listas
son hechas con base en una serie de cálculos numéricos
con respecto a los tamaños de la población, las
tendencias (e.g., descensos) y tiempo de generación
(UICN, 2001a; 2001b).

Uno se podría maravillar ante la sabiduría que
profesa comprimir en unos cuantos números el estatus
biológico, evolutivo, económico y político de una especie
distribuida globalmente con ciclos de vida enormemente
complejos, madurez tardía, generaciones traslapadas,
poblaciones reproductoras discretas y otros atributos
biológicos que convierten a cualquier especie en este
planeta altamente susceptible a las actividades
humanas, particularmente explotación y disturbios del
hábitat (Crouse 1999; Musick 2001).  La reducción de
complejas relaciones biológicas, ecológicas, económicas
y políticas a unos cuantos números ilustran el poder de
la ciencia occidental –o por lo menos el poder que
muchos practicantes creen firmemente tener como
poseedores de “la verdad” (Caldwell 1990; Dermitt
2001).

Pero necesitamos alejarnos de la ilusión.  Con el
tremendo aumento de la actividad científica y la
información desde la culminación de la segunda guerra

mundial, debemos preguntarnos si realmente estamos
viviendo en un mundo mejor, y con respecto al punto
central de este artículo: ¿Están las poblaciones de
tortugas marinas ahora más seguras de los que estaban
antes? Con la ayuda de este “nuevo conocimiento”,
¿Están necesariamente resolviéndose los problemas
ambientales, sociales y de conservación más
efectivamente, más fácilmente y con más justicia? Yo
pienso que no (Frazier en prensa b).  “La ciencia es
una invención humana y un artefacto cultural” (Caldwell
1990:5).  Dejando a un lado que en muchas de las
sociedades post-modernistas existe una confusión activa
e incluso intencional entre la ciencia (idealísticamente
la recolección y organización de información) y la
tecnología (pragmáticamente, la aplicación de la
información para satisfacer ciertas metas y deseos
humanos, y progresivamente requiriendo mayor acceso
a un capital considerable), necesitamos ser muchísimo
más cautelosos sobre nuestras suposiciones con
respecto al poder de la ciencia, las agendas escondidas
envueltas en un noble manto de dedicación a la “verdad”
y los límites de incluso el menos politizado esfuerzo
científico (Caldwell 1990; Dermit 2001; Nader 1996).

En su escrito sobre pesquerías marinas (las tortugas
marinas han sido y continúan siendo objeto de pesquerías
marinas) Johannes (1998) explicó que nunca tendremos
una información científica adecuada (sin mencionar
voluntad política, ver Ludwig et al. 1993) como para
poder manejar las pesquerías marinas y obtener
rendimientos óptimos: sencillamente hay demasiado por
saber y los sistemas –los dominados por el hombre y
los sin dominar– son demasiado complejos dinámicos e
impredecibles.  Sin embargo, un manejo sub-óptimo,
tan deficiente como pueda ser, es mejor (o menos peor)
que la falta completa de manejo.  Por lo tanto, Johannes
explica la necesidad fundamental de un manejo carente
de datos: “esto es, manejo llevado a cabo en la ausencia
de los datos requeridos para la parametrización y
verificación de modelos que predigan los efectos de
varias acciones de manejo con límites estadísticos de
confianza útiles”.  Y si bien “[m]anejo no precedido
por investigación convencional o seguido por
monitorización científica puede llegar al borde de la
herejía para algunas personas”, no existen opciones
realistas: la “ciencia” a pesar de todas las cualidades
reverenciadas y santificadas que se le atribuyen, nunca
tendrá suficiente información.  Como él explica, la
necesidad del principio precautorio no podría ser más
clara: “el manejo carente de datos y el manejo pobre
en datos son, bajo las circunstancias, no solamente
alternativas válidas.  Son imperativas” (Johannes 1998).

Incluso aceptando que la ciencia tiene limitaciones
muy claras, aún estamos muy lejos de esclarecer qué
constituye el principio precautorio.  Ciertos intentos por
restringir las actividades y los impactos humanos pueden
causar una aflicción inaceptable para ciertas personas,
ya que las medidas no serán aceptadas como
suficientemente precavidas; sin embargo, otros
resistirán las mismas restricciones no solamente como
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innecesarias sino antisociales e interruptoras del
desarrollo.  Por ejemplo, un empresario empeñado en
comerciar partes y productos de tortugas marinas para
aumentar ganancias, haberes de capital e inversiones
puede hallar aceptable los estándares establecidos por
un “consultor experto”, cuya tasa de remuneración está
basada sobre el volumen de ventas, pero un ecólogo
profundo, empeñado en defender los derechos de los
animales nunca aprobaría sus criterios, y vería en cambio
la misma situación como una falla intolerable.  Y aquellos
de nosotros que tratamos de escuchar a los diferentes
puntos de vista, extremos o nó, y luego adoptamos
posiciones moderadas, todavía terminaremos como
objetivos en la línea de fuego de los argumentos.

Frazer (2001) y Witherington y Frazer (2003) han
explorado las raíces de este dilema, mostrándonos que
la incertidumbre se encuentra en preguntas básicas
como las siguientes: “¿Cuál es el valor de las tortugas
marinas?, ¿Cómo mide uno estos valores? y ¿Cuántas
tortugas se necesitan?”  Si bien ellos se esforzaron por
separar su cuestionamiento de los dogmas y las ideas
de moda, no fue fácil evitar la creencia contemporánea
de que la economía monetariamente fundamentada
suministra la escala final para la existencia y las
relaciones humanas, ni tampoco fue fácil para ellos
evitar el precepto que dicta que la ciencia aporta las
respuestas finales a las preguntas básicas.  Sin embargo
existen otros niveles profundos de complejidad.
Íntimamente entrelazado dentro de la consideraciones
sobre el valor se encuetra el asunto de la cultura, o de
las “culturas de conservación” como Campbell (2003a)
explica.

Por lo tanto, antes de que podamos contestar
significativamente la “simple pregunta” qué tan existosos
hemos sido, necesitamos explorar urgentemente estas
preguntas aparentemente existenciales sobre valores,
percepciones sociales y metas.  Un entendimiento del
éxito y sus medidas estará profundamente incrustado
dentro de una compleja matriz cultural.  En otras
palabras, después de exponer lo que yo considero una
pregunta fundamental, tengo que implorar que me
excusen de contestarla!

Si bien no se puede negar la importancia
fundamental de la cultura y la necesidad de comprender
las cuestiones básicas sobre valores, existe también la
profunda preocupación de que el Homo sapiens
sapiens no se ha dado a sí mismo el nombre más
apropiado.  Tal vez nuestra especie no sea todo lo
omnisciente y sabia -sapiente- que nos gustaría pensar
que es.  Dejando de un lado el “mito prístino” y los
romanticismos sobre las sociedades prehistóricas “en
equilibrio con la naturaleza” (e.g., Kay & Simmons
2002) el registro arqueológico dejado por nuestros
ancestros –alrededor del mundo– no rinde un pronóstico
favorable de nuestras abilidades para manejar nuestras
relaciones con el medio ambiente y nuestra base de
recursos, particularmente en lo que concierne a las
tortugas marinas (Frazier en prensa b).  La evidencia,
aunque frecuentemente no sea inequívoca, indica

repetidamente que poco después de que Homo sapiens
sapiens, el omniscente primate, llegó a la escena, los
recursos (incluyendo las tortugas marinas) se vieron
dismunídos, si nó devastados.

Y aquí podemos ver una clara grieta en el
conocimiento y sabiduría del Homo sapiens sapiens.
La apertura del relato de Ganter (1994:1) sobre el
desarrollo y disminución de la pesquería de la concha
de nácar en el Estrecho de Torres, suministra una
imagen vívida del paradigma: “En las desvanecidas
márgenes de la consciencia histórica de Australia se
encuentran las sombras de lo que alguna vez fuera la
vibrante industria que suministraba el pulso a ebullentes
municipalidades pequeñas en las extremidades norteñas
del continente”.  Lo mismo podría decirse de muchas
pesquerías de tortugas marinas alrededor del mundo.
Por lo tanto no sólo nuestra especie ha precipitado la
decadencia (o devastación) de las tortugas marinas y
otros recursos marinos, sino que no tenemos una
“consciencia histórica” de lo que hemos hecho. Este
fenómeno, particularmente con respecto a los recursos
de pesquerías ha sido apropiadamente llamado el
“síndrome de la línea base deslizante” (Pauly 1995), un
tema de importancia central para la humanidad, el cual
es discutido por Bjorndal y Bolten (2003).

Pero el dilema va más allá del estatus de las
tortugas.  Si los papeles ecológicos desempeñados por
estos humildes reptiles marinos (Bjorndal & Jackson
2003) son de hecho críticos para la calidad y
accesibilidad de los servicios ambientales necesitados
por nuestra especie (e.g., Baskin 1997; Daily 1997),
entonces es probable que existan otras consideraciones
más profundas que trasciendan los valores humanos y
la cultura humana.  Más alla de las cuestiones de valores
humanos, percepciones y deseos, existe una profunda
cuestion sobre la condición o vitalidad del medio
ambiente compartido por los humanos y las tortugas.

Una vez más, la relevancia de este asunto
trasciende a las tortugas marinas.  Es imperativo tener
en mente que debido a que las tortugas marinas son
una “especie abanderada”, lo que sea logrado con ellas
tendrá ramificaciones mucho más grandes sobre otras
especies y ambientes (Miller et al. 1999).

De manera que de regreso a la pregunta: ¿Hemos
tenido éxito? Parece que no sólo el jurado todavía está
deliberando, sino que tendremos que considerar
cuidadosamente una serie de preguntas alternas para
las cuales no hay respuestas fáciles.

Y la pregunta anterior a ésta: ¿Por que hacemos
esto? Cada persona tendrá que contestar esta pregunta
por sí mismo.  Muchos de nosotros, sospecho, estamos
muy preocupados de lo que el jurado determinará al
final, y de alguna manera existe la esperanza de ser
más que un testigo de este complejo drama.
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De Fantasmas a Especies Clave: La Restauración de las Poblaciones de
Tortugas Marinas para que Desempeñen sus Funciones Ecológicas

Karen A. Bjorndal & Alan B. Bolten
Archie Carr Center for Sea Turtle Research and Department of Zoology, University of Florida, Gainesville,

Florida 32611 USA (Corr.E: kab@zoology.ufl.edu)

“Lo que todos pasaron por alto es el hecho de
que llegaron a conocer a Chelonia mucho después
de que había sido devastada a un mero rastro de
su abundancia primitiva.  Hoy en día la cazan en
los pocos lugares donde hay agrupaciones que
perduran, o capturan la gotera de animales
extraviados y dispersos que todavía forma una
tenue línea sobre la que una vez fuera la gran
área de alimentación de la especie.  Los jóvenes
de hoy en día capturan casi tantas tortugas en
una temporada como sus padres y no ven ninguna
causa de alarma.  Sin embargo, lo que ellos no
saben es que el puñado de goletas y canoas que
cazan Chelonia en los años 1900 están escarbando
entre las ruinas de la gran pesquería de tortugas
de los siglos pasados.  Pero esto es lo que están
haciendo.  La documentación es voluminosa y
clara.”   Archie Carr (1955: 241-242).

Cuando Archie Carr (1955) escribió sobre “el paso
de la flota” en el Camino a Barlovento (The Windward
Road), el reconoció el fenómeno del “síndrome de la línea
base cambiante” antes de que Pauly (1995) introdujera la
frase y antes de que el concepto recibiera énfasis en la
literatura ecológica y de conservación (Dayton et al.1998:
Jackson 2001; Pauly 1995; Sheppard 1995).  Refiriéndose
al manejo de pesquerías, Pauly (1995) describió del
“síndrome de línea base cambiante” como la tendencia
por parte de los científicos a usar niveles de población al
comienzo de sus carreras como la línea base para medir
el cambio de las poblaciones.  Él subrayó la importancia
de incorporar anécdotas históricas sobre la abundancia
en los modelos de población.  El identificar la perspectiva
apropiada, o línea base confiable sobre la cual evaluar las
tendencias en las poblaciones de tortugas marinas es un
reto porque las poblaciones ya habían sido severamente
reducidas o extirpadas antes de que hubieran sido
registradas o cuantificadas.  Muchas poblaciones de
tortugas marinas hoy en día son los fantasmas (Dayton
et al. 1998) de poblaciones pasadas.  Para que la
conservación de las tortugas marinas tenga éxito, se tiene
que evitar el síndrome de línea base cambiante cuando se
evalúan las tendencias de poblaciones y se establecen las
metas de recuperación.  En este ensayo, discutimos el
marco de trabajo para evaluar las tendencias de
poblaciones de tortugas marinas y establecer las metas
de recuperación con base en la noción del desempeño
ecológico por parte de las tortugas marinas de su papel
ecológico (Figura 1).

Las tendencias de aumento en algunas poblaciones

de tortugas marinas tales como la tortuga lora (Márquez
et al. 1999) y las tortugas verdes que anidan en Tortuguero
en Costa Rica (Bjorndal et al. 1999) han sido celebradas,
y con mucha razón.  Pero estos aumentos deben ser vistos
en perspectiva, deben ser evaluados con las líneas base
apropiadas.  Para las tortugas lora, las 40,000 tortugas
anidadoras que fueron estimadas a partir de una película
filmada el 18 de junio de 1947 en Rancho Nuevo, México,
ha sido utilizado como una línea base.  Todos deberíamos
estar agradecidos a la persistencia de Andrés Herrera en
filmar la película y a Henry Hildebrand por redescubrirla
(Hildebrand 1963).  Pero Hildebrand (1963) reportó la
intensa explotación comercial de los huevos de la colonia
en 1961.  ¿Hasta qué punto llegaba esta explotación de
huevos antes de la filmación de esta película en 1947, y
cuáles eran los niveles de población de las tortugas loras
antes de que la explotación humana empezara?  Estos
niveles de población previos a la explotación hubieran
podido ser aún más altos que los de la población de 1947,
lo cual requeriría una línea base más elevada que a su vez
influiría sobre la forma en la cual la actual tendencia
ascendente en la población es percibida.

¿Qué línea base deberíamos utilizar para la población
de Tortuguero?  Sabemos que la colonia de Tortuguero
ha sido severamente explotada por lo menos desde los
1500s (Parsons 1962).  En la década de 1830 tortugueros
de Caimán migraron a los Cayos de Miskito (las zonas de
alimentación principales para la colonia de Tortuguero),
después de haber destruido las poblaciones de tortugas
verdes en las Islas Caimán llegado 1790 y en la aguas del
sur de Cuba llegado 1830 (Lewis 1940; Smith 2000;
Williams 1970).  Llegada la década de 1890, se expresó
la preocupación sobre la creciente escasez de tortugas
en los Cayos Miskito (Hirst 1910).  Duerden, en su
revisión sobre los recursos marinos de las Islas Británicas
Occidentales de 1901, hizo un llamado para la cría y
crianza artificial de tortugas verdes y tortugas carey bajo
la supervisión del gobierno de Jamaica (las Islas Caimán
eran parte del territorio de Jamaica) debido a “la
disminución en la oferta que se está sintiendo hoy en día”
en los Cayos Miskito (Duerden 1901).  En 1889 el
gobernador de Jamaica envió una queja formal al gobierno
de Costa Rica donde protestaba la matanza indiscriminada
(en busca de la grasa verde gelatinosa bajo el caparazón)
de las tortugas verdes que anidaban en Tortuguero, debido
al efecto sobre las poblaciones de tortugas en los Cayos
Miskito (Hirst 1910).  Se calcula que la población actual
de tortugas verdes en el Caribe representa 3-7% de las
poblaciones de tortugas verdes antes de la llegada del
hombre (Jackson et al. 2001).  Por supuesto no todas
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Figura 1. Diagrama de la disminución de la abundancia de tortugas marinas antes de la presencia de los humanos al presente
con posibles trayectorias para el futuro. Algunas de las causas de la disminución de las tortugas se presentan a lo largo de
la línea descendente. La disminuciones de las poblaciones se presentan en línea recta aunque las disminuciones de las
diferentes especies realmente siguieron trayectorias distintas.  Este esquema ilustra 3 escenarios futuros: (1) si no se hace
nada para sostener los niveles actuales de abundancia, las poblaciones se extinguirán; (2) las poblaciones pueden ser
sostenidas en su estado actual (para muchas, fantasmas de las poblaciones pasadas); y (3) las poblaciones pueden ser
restauradas y sostenidas a varios niveles demográficos.  Proponemos que la meta debería ser restaurar las poblaciones de
tortugas marinas a niveles donde desempeñen sus funciones ecológicas (área sombreada), una meta que promovería la
recuperación del ecosistema también.  El área sombreada aumenta con el tiempo porque, con la degradación del hábitat, el
número de tortugas requerido para desempeñar sus roles ecológicos puede disminuir.  Este esquema fue inspirado por los
esquemas de Pitcher & Pauly (1998) y Pitcher (2001).

esas tortugas verdes anidaban en Tortuguero, pero
indudablemente la población de Tortuguero se vio afectada
por la disminución masiva durante los siglos pasados.
¿Podría la Playa de Tortuguero mantener una población
anidadora 20 veces más grande de la que existe hoy en
día?.  Las investigaciones que se llevan a cabo actualmente
sobre los efectos dependientes de la densidad y la
capacidad de carga de la Playa Tortuguero para las
tortugas verdes tal vez aporten una respuesta (Tiwari,
Bjorndal & Bolten, datos sin publ.) y tal vez coloquen a la
reciente tendencia ascendente en una perspectiva distinta.
Ambos ejemplos de la tortuga lora y la tortuga verde
ilustran la importancia de establecer líneas base apropiadas
para la evaluación de las tendencias de población.

La Unión Mundial para la Conservación ha fijado un
lapso de 10 años o tres generaciones anteriores a la actual
(la que sea más larga) como la línea base sobre la cual
evaluar las tendencias de poblaciones cuando se evalúa el
estatus de una especie para su Lista Roja (Hilton-Taylor
2000; UICN 2001).  Este límite arbitrario de tres
generaciones para las tortugas marinas ejemplifica la

trampa del síndrome de línea base cambiante.  En una
evaluación reciente sobre el estatus de las tortugas marinas
llevado a cabo por el Grupo de Especialistas en Tortugas
Marinas a petición del la UICN (Seminoff 2002), el rango
de los tiempos de generación para las tortugas verdes en
el Atlántico fue estimado entre 35.5 y 45.5 años.  Tres
generaciones variarían entre 106.5 y 136.5 años.  Por lo
tanto las poblaciones de tortugas verdes del Atlántico en
1865 y 1895 servirían como la asignada línea base bajo
las pautas de la UICN.  Está claro que ya en 1865-1895
las poblaciones de tortugas verdes del Atlántico ya habían
sufrido disminuciones catastróficas.  Además de la
sobreexplotación de la colonia de tortugas verdes de
Tortuguero (documentada en el párrafo anterior), las
poblaciones anidadoras de tortugas verdes habían
desaparecido en varios sitios incluyendo Bermuda y las
Islas Caimán (Parsons 1962), la Isla de Savona frente a
la costa de Española (Esquemeling 1684) y Santa Helena
(Ashmole &Ashmole 1997).  En una revisión reciente de
los ecosistemas marinos costeros en siete naciones del
Atlántico occidental (Bahamas, Belice, Bermuda, las Islas
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Caimán, Jamaica, Panamá [costa caribeña] y las Islas
Vírgenes), las tortugas verdes fueron descritas como
agotadas, raras y ecológicamente extintas en todas las
siete áreas llegado 1865-1895 (Pandolfi et al. en revisión).
La línea base de 10 años de la UICN es igualmente
inapropiada para las tortugas marinas en otras regiones
geográficas y para otras especies de tortugas marinas.

Las líneas base apropiadas sobre las cuales medir las
tendencias de población son los cálculos más tempranos
de poblaciones de tortugas marinas que se puedan derivar
con un grado razonable de confianza. En muchos casos
estos cálculos antedataban significativamente el límite de
3 generaciones establecido por la UICN.  La evidencia
hitórica y prehistórica puede ayudar a reconstruir la
abundancia antes de la explotación de las poblaciones de
tortugas marinas.  La evidencia prehistórica– tal como la
evaluación de los basureros dejados por gentes
prehistóricas (Frazier 2003; Steadman & Stokes 2002;
Wing 2001)– ha demostrado que las poblaciones de
tortugas marinas fueron sometidas a niveles sustanciales
de explotación y que como resultado, algunas colonias
pudieron haberse perdido (Carlson 1999; O’Day 2001).
Por lo tanto cuando Colón llegó al Caribe en 1492, las
poblaciones de tortugas marinas ya habían sido decimadas
hasta un punto que frecuentemente no es comprendido
por los biólogos de tortugas marinas de hoy en día.  Los
recuentos históricos registran incluso con mayor claridad
la sobreexplotación y el rápido descenso de las poblaciones
de tortugas marinas (King 1982; Parsons 1962, 1972;
Ross 1982) a medida que las poblaciones humanas
crecieron y los avances tecnológicos aumentaron la
eficiencia de la explotación de los recursos marinos y la
degradación de los hábitats marinos.  El conocimiento
tradicional y local sobre el medio ambiente también pueden
contribuir información invaluable para la reconstrucción
de las poblaciones históricas de tortugas marinas.  Además
de las reconstrucciones basadas en la evidencia histórica
y prehistórica, se pueden utilizar modelos de las funciones
en el ecosistema y cálculos de la capacidad de carga para
generar los cálculos de líneas base de la abundacia pasada.

Sin embargo, utilizar los niveles de población
establecidos como líneas base para evaluar las tendencias
de población pueden constituir metas de recuperación
inapropiadas. Los hábitats marinos degradados y las redes
de alimentación alteradas de hoy en día pueden ser
incapaces de mantener las poblaciones de tortugas
marinas a niveles pre-humanos.  Por ejemplo, la reducción
del área de los hábitats de arrecife coralino sano (Hughes
1994; Jackson 2001; Jackson et al. 2001)
desafortunadamente significa que menos tortugas carey
son necesarias ahora para desempeñar sus roles como
depredadores importantes y árbitros en la competencia
por espacio en los arrecifes coralinos (León & Bjorndal
2002).  Esta disminución en el número de tortugas
marinas necesarias para desempeñar sus roles ecológicos
es ilustrada por la disminución a través del tiempo del
límite inferior del área sombreada en la Fig. 1.  De manera
que si los niveles naturales de las tortugas marinas antes
de la explotación humana no pueden ser sostenidos hoy

en día, ¿Cómo se deberían seleccionar las metas de
recuperación?

Nosostros creemos que todas las personas
preocupadas por el estatus de las tortugas marinas estarían
de acuerdo con que las poblaciones sostenibles de tortugas
marinas son la meta de los esfuerzos de conservación y
manejo de las tortugas marinas, con la sostenibilidad
definida como “una característica de un proceso o estado
que puede ser mantenido indefinidamente” (IUCN/UNEP/
WWF 1991).  El debate sobre el manejo de las tortugas
marinas se centra sobre el nivel al cual las poblaciones de
tortugas marinas deberían ser sostenidas –o la meta de
recuperación– y la probabilidad de que las poblaciones
puedan ser sostenidas “indefinidamente” a los distintos
niveles de abundancia.  Las metas de recuperación pueden
variar desde intentar mantener los niveles actuales de las
poblaciones decimadas de tortugas marinas, lo cual en
algunos casos sería sostener los fantasamas de
poblaciones pasadas, o restaurar y después sostener las
poblacioes de tortugas marinas a un nivel anterior de
abundancia (Fig.1) .

La metas de recuperación deberían ser establecidas
a niveles de abundacia demográficos en el cual las tortugas
marinas puedan desempeñar sus papeles ecológicos
excepto cuando el hábitat que aún queda esté tan reducido
o degradado que este nivel de población no sea lo
suficientemente grande como para asegurar la diversidad
genética suficiente para responder a las cambiantes
presiones de selección.  Un enfoque para identificar los
niveles de población que desempeñen los roles ecológicos
es la reconstrucción de ecosistemas marinos pasados y
la cuantificación de los roles que las tortugas
desempeñaron en esos ecosistemas.  Estas
reconstrucciones permitirían el cálculo de la abundancia
de las tortugas necesarias para desempeñar sus roles
ecológicos en los ecosistemas marinos de hoy en día.
Como se indicó antes, estos niveles de poblaciones pueden
ser inferiores a los niveles pre-humanos debido a la pérdida
de hábitats.  (Bajo ciertas condiciones, tales como
alteraciones tróficas dramáticas en las que las redes
alimenticias están dominadas por aguamalas, la abundacia
ecológica de las tortugas marinas requerida para
desempeñar los roles ecológicos podrían ser superiores
a los niveles pre-humanos).  Sin embargo, los cálculos
de los niveles pre-humanos de población de las tortugas
marinas generados por la evidencia prehistórica e histórica
son esenciales para suministrar la perspectiva apropiada
para evaluar los roles ecológicos de las tortugas marinas.
Debido a que las disminuciones en las poblaciones de las
tortugas marinas fueron tan masivas y ocurrienron hace
tanto tiempo, sería casi imposible para los biólogos
modernos imaginar, y por lo tanto evaluar la influencia de
las poblaciones pasadas de tortugas marinas sobre la
estructura y la función de los ecosistemas marinos sin la
perspectiva histórica.  Por ejemplo, sin el conocimiento
de la reducción masiva de las tortugas verdes en el Caribe,
¿Cómo podrían los biólogos marinos darse cuenta de que
las pasturas de Thalassia caribeña de hoy en día,
caracterizadas por hojas largas, extensos epibiontes y
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ciclos de nutrientes basados en detritos, representan un
estado drásticamente alterado de las pasturas de hojas
cortas y bajas en epibiontes del pasado, en las cuales el
forrajeo de las tortugas verdes dominaba el ciclo de
nutrientes?

Una gran ventaja de utilizar el desempeño de los roles
ecológicos como metas de recuperación es que el foco
de los esfuerzos de manejo es transladado de las estrategias
de recuperación basadas en especies singulares, a
estrategias que reconocen la necesidad de restaurar las
funciones del ecosistema.  Los recientes colapsos de los
ecosistemas marinos que resultan en ecosistemas
inestables y alterados caracterizados por cambios
dramáticos en las redes alimenticas y cascadas tróficas
(Jackson 2001; Pauly et al. 1998) no sólo son el resultado
de eventos recientes, sino que fueron iniciados hace
cientos de miles de años, poco después de que los
humanos empezaran a explotar los recursos marinos
(Jackson 1997, 2001; Jackson et al. 2001; Pitcher &
Pauly 1998).  Las tortugas marinas, (tanto carnívoras
como herbívoras) fueron alguna vez una especie clave
en los ecosistemas marinos.  Utilizamos el concepto de
“especies clave” en el sentido de “especies que son
importantes para la estructura y función del ecosistema
en cualquier forma (e.g., biomasa, abundancia,
productividad y rol funcional), que impulsan los procesos
o flujos de energía del ecosistema” (Piraino et al. 2002).
La disminución en la abundancia de las tortugas marinas
y otros megavertebrados inició el colapso de los
ecosistemas marinos donde habitaban (Jackson et al.
2001; Pandolfi et al. en revisión).  Hoy en día la
degradación de los ecosistemas marinos se ha acelerado
como consecuencia de la continua pesca excesiva, la
contaminación, la destrucción del hábitat y el cambio del
clima, lo que ha resultado en la pérdida de los niveles
tróficos más altos y en que los procesos microbianos
dominan un conjunto creciente de hábitats marinos
(Jackson 2001; Jackson et al. 2001; Pauly et al. 1998;
Pitcher 2001).  De la misma manera que las poblaciones
sanas de tortugas requieren ecosistemas sanos, lo inverso
también es cierto.  Solamente cuando los ecosistemas
son restaurados, se pueden derivar por completo los
servicios ecológicos y los beneficios económicos que los
ecosistemas marinos suministran a los humanos
(Constanza et al. 1997).

El establecer metas de recuperación basadas en el
desempeño de los roles ecológicos es alcanzable.  El
Grupo de Especialistas en Tortugas Marinas ha adoptado
este enfoque, de acuerdo con su enunciado de misión:
“El Grupo de Especialistas en Tortugas Marinas de la
UICN/SSC existe para desarrollar, apoyar e implementar
programas que promuevan la restauración y la
supervivencia de poblaciones de tortugas marinas
saludables que desempeñen sus roles ecológicos” (Grupo
de Especialistas en Tortugas Marinas 1995).  Por supuesto
se necesita mucha investigación antes de que los roles
ecológicos de las tortugas marinas puedan ser definidos
(Bjorndal en prensa; Bjorndal & Jackson 2003), pero ya
se ha logrado mucho y con una investigación bien

enfocada, se puede lograr mucho más en un futuro
cercano. Nosotros sugerimos un enfoque en el que se
construyan modelos de roles ecológicos (Bjorndal en
prensa).  El modelo básico es organizado en tres escalas:
individuo, población y ecosistema.  Las interacciones
dentro y entre estas escalas puede asumir muchas formas,
pero los bienes más comunes son energía y nutrientes.
Las interacciones pueden ser cuantificadas y los roles
ecológicos de las tortugas marinas definidos rastreando
el flujo de energía y el ciclo de nutrientes dentro y entre
las tres escalas.  El modelo puede ser expandido para
ilustrar los procesos principales que ocurren en cada
escala.  En el ámbito individual, el procesamiento digestivo
(ingestión de alimento, paso de lo ingerido, digestión y
morfología del tubo gástrico) y la productividad individual
(crecimiento somático y reproducción) deben ser
cuantificados.  En el ámbito de población, el crecimiento
de la población es el proceso de mayor interés, que
requiere un conocimiento de los parámetros asociados
de tasa de nacimiento y probabilidades de supervivencia,
inmigración y emigración, al igual que los efectos de la
dependencia en la densidad y la competencia
intraespecífica.  La complejidad del modelo aumenta
enormemente a nivel del ecosistema.  Aquí todas las
interacciones interespecíficas (e.g., depredador-presa,
competición, parasitismo) entran en juego, al igual que
las interacciones con el medio ambiente.  Este modelo es
discutido en mayor detalle y aplicado a las tortugas
caguamas en Bjorndal (en prensa).

La definición de los roles ecológicos de las tortugas
marinas sería enormemente facilitado por medio de la
colaboración con programas actualmente en desarrollo
para reconstruir ecosistemas marinos.  Estos programas
(e.g., ver Pitcher 2001) emplean una diversidad de
herramientas que incluyen datos arqueológicos e
históricos, conocimiento ambiental tradicional,
conocimiento ambiental local y modelos de ecosistemas
tales como los modelos de balance de masa (Ecopath,
Ecosim y Ecospace) los cuales son compatibles con
nuestro enfoque de modelado descrito anteriormente.

Endosamos la meta del Grupo de Especialistas en
Tortugas Marinas de restaurar las poblaciones de tortugas
marinas a niveles en los cuales éstas desempeñen sus
roles ecológicos (área sombreada en la Fig. 1) y luego
sostener estos niveles.  Creemos que estos niveles de
recuperación tienen la probabilidad más alta, si nó la única
probabilidad de ser sostenidos “indefinidamente”.
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Mejora de las Evaluaciones y el Manejo de las Cepas de Camarón Beneficiarían
las Poblaciones de Tortugas Marinas, las Cepas y las Pesquerías de Camarón

Charles W. Caillouet, Jr.
106 Victoria Drive West, Montgomery, Texas 77356  EUA (Corr.E: waxmanjr@aol.com)

Este trabajo propone que el mejoramiento de las
evaluaciones y el manejo de las cepas de camarón Penaeidos
en las aguas estatales y federales del Golfo de México podrían
producir reducciones en el esfuerzo de pesca de camarón, lo
cual reduciría la mortalidad de las tortugas marinas a la vez
que se aumentarían las cepas de camarón y las pesquerías
que dependen de éstas.  A pesar del uso de los dispositivos
excluidores de camarón (TEDs) en los barcos camaroneros
de pesca a la rastra o jábegas, los encallamientos de tortugas
marinas muestran correlaciones positivas con el esfuerzo de
pesca de camarón (Caillouet et al. 1996).  Las indicaciones
del crecimiento en la sobrepesca de las cepas de camarón
son marcadas, y se han venido desarrollando por décadas,
de manera que sería prudente que las agencias estatales y
federales administradoras de las pesquerías redujeran la
presión de la pesca sobre las cepas de camarón, y de esta
manera previnieran la sobrepesca, evitaran la sobrepesca de
reclutamiento y protegieran a la tortugas marinas y otras
especies de acompañamiento en la pesca.

¿Porqué deben estar preocupados los conservacionistas
de tortugas marinas sobre las evaluaciones y el manejo de
las cepas de camarón?  En términos simples, las evaluaciones
previas de las cepas de camarón han sido imperfectas y han
fomentado la sobrepesca.  La exposición a niveles de esfuerzo
de pesca de camarón más altos de lo que es necesario para
aumentar el rendimiento de la pesca de camarón por recluta
no es algo bueno para las poblaciones de tortugas marinas.
Por lo tanto el foco de este trabajo es sobre la sobrepesca y
las aparentes fallas en las evaluaciones de las cepas de
camarón que han contribuido a ésta.

SOBREPESCA
Ludwig et al. (1993) notó que existe una asombrosa

consistencia en la historia de la explotación de recursos en la
cual los recursos son inevitablemente sobreexplotados,
frecuentemente hasta el punto del colapso o la extinción.
Ellos sugirieron que dicha consistencia es debida a los
siguientes aspectos comunes:

1. La riqueza o la posibilidad de riqueza genera poder
político y social que es utilizado para promover la explotación
ilimitada de recursos.

2. El entendimiento y el consenso científico son
entorpecidos por la falta de controles y réplicas, de manera
que cada problema nuevo implica aprender un nuevo sistema.

3. La complejidad de los sistemas biológicos y físicos
fundamentales impide un enfoque reduccionista para el
manejo.  Los niveles óptimos de explotación tienen que ser
determinados al tanteo por eliminación de errores.

4.  Los grandes niveles de la variabilidad natural
enmascaran los efectos de la sobreexplotación .  La
sobreexplotación inicial no es detectable hasta que es severa

y frecuentemente irreversible.
El Comité sobre Manejo de Ecosistemas para Pesquerías

Marinas Sostenibles (CEMSMF, 1999) definió la sobrepesca
como la pesca lo suficientemente intensa como para reducir
las poblaciones de peces por debajo del tamaño donde éstas
puedan suministrar el rendimiento potencial (sostenible)
máximo a largo plazo, o pesca lo suficientemente intensa
como para prevenir su recuperación a dicho tamaño.  Desde
el punto de vista de la dinámica de las cepas de pesquerías,
existen dos tipos reconocidos de sobrepesca.  La sobrepesca
de crecimiento ocurre cuando el nivel de la mortalidad de
pesca (determinado por la cantidad del esfuerzo de pesca y
los factores que afectan la capacidad pesquera de las
unidades pesqueras) excede el nivel que produce el máximo
rendimiento sostenible o el rendimiento máximo por recluta.
Las tendencias de reducción en tamaño de los individuos en
la pesca anual junto con las tendencias de reducción en la
pesca anual por unidad de esfuerzo o pesca total, son
síntomas de sobrepesca de crecimiento.  La sobrepesca de
reclutamiento puede ocurrir cuando la mortalidad pesquera
continúa aumentando más allá de los niveles que producen
sobrepesca de crecimiento hasta que la cepa se desploma
debido a que los reproductores que aún quedan son
demasiado pocos para producir las suficientes crías para
restaurar la cepa.  Algunas cepas de camarón pueden soportar
períodos extensos de alta mortalidad pesquera sin producir
mayor preocupación sobre la sobrepesca de reclutamiento,
pero la sobrepesca de crecimiento puede ser un problema
económico significativo bajo tales condiciones (Neal & Maris
1985).

Mientras que la sobrepesca de crecimiento produce
impactos socioeconómicos negativos, los impactos negativos
de la sobrepesca de reclutamiento, tanto ecológicos como
socioeconómicos son mucho más severos y además son
prolongados o permanentes.  Las cepas afectadas por
sobrepesca de reclutamiento no se recuperan o toman un
tiempo muy largo para recuperarse.  No solamente puede
perderse una pesquería importante, sino también los
ecosistemas marinos pueden ser irreparablemente alterados
por la escasez o pérdida de especies importantes.  Por lo
tanto el CEMSMF (1999) concluyó que las agencias
administradoras deberían adoptar regulaciones y políticas
que favorezcan enfáticamente un manejo conservador y
precautorio y que penalicen la sobrepesca.
Desafortunadamente éste no ha sido el caso con el manejo
de los camarones.

El Servicio Nacional de Pesquerías Marinas (NMFS)
definió la sobrepesca de camarón solamente en términos de
sobrepesca de reclutamiento (Klima et al. 1990, Nance 1993b,
NMFS 1999).  En ese entonces el NMFS (1999) concluyó que
las cepas de camarón marrón (Penaeus aztecus) y el camarón
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blanco (P. setiferus) no sufrían de una sobrepesca bajo la
definición pre-SFA (Acta de Pesquerías Sostenibles de 1996;
ver CEMSMF 1999) sobre sobrepesca y que ninguna cepa
estaba aproximándose a una condición de sobrepesca
[definida como tal].  Este fue un rumbo peligroso a tomar, ya
que la sobrepesca de crecimiento exacerba las penurias
socioeconómicas para los involucrados en la pesquería y es
difícil, o más bien imposible, predecir el advenimiento exacto
de la sobrepesca de reclutamiento.  El Plan de Manejo para
la Pesquería del Golfo de México del Consejo para el Manejo
de la Pesquería del Golfo de México (GOMFMC) incluía
definiciones de sobrepesca para el camarón marrón y el
camarón blanco que fueron desaprobadas bajo las pautas de
la SFA (NMFS 1999).

Algunos participantes en la industria de camarón creen
que la sobrepesca de reclutamiento de las cepas de camarón
es imposible o muy improbable.  La “sabiduría convencional”
ha consistido en que la producción anual de camarón está
determinada completamente por variables del medio ambiente
completamente fuera del control de las agencias de manejo,
que la pesquería debería cosechar todo camarón que pueda
atrapar anualmente y que la cepa no se ve perjudicada de
ninguna manera por una cosecha de este tipo.  Sin embargo,
el CEMSMF (1999) señaló que los cambios ambientales
pueden producir efectos similares a los de la pesca y
frecuentemente es difícil distinguirlos de los efectos de la
pesca.  Reconociendo que las fluctuaciones ambientales
ejercen una influencia fundamental sobre la conducta de los
ecosistemas marinos y que no pueden ser controlados
directamente, de todas formas el comité (CEMSMF 1999)
indicó que las incertidumbres sobre los efectos de la
variabilidad ambiental no deberían ser utilizados como una
excusa para continuar la sobrepesca.

EVIDENCIA DE SOBREPESCA DE CAMARONES
Hace casi dos décadas Gulland y Rothschild (1984)

indicaron que una reducción en el esfuerzo pesquero de
camarón en el Golfo de México muy seguramente produciría
beneficios económicos.  Además indicaron que un aumento
en el esfuerzo pesquero sería de valor económico limitado
para los pescadores y podría resultar en un riesgo mayor de
que la población se desplome o una reducción sostenida en
la producción de la población.  Ellos sugirieron que se
adoptara una perspectiva conservadora sobre el potencial
de un peligro biológico para las cepas.  Sin embargo, las
agencias de manejo permitieron que el esfuerzo pesquero de
camarón en el Golfo de México continuara aumentando.

Las señales de una sobrepesca de crecimiento sobre el
camarón en el Golfo de México y en la costa atlántica de los
Estados Unidos han venido desarrollándose por décadas.
Por mucho tiempo la composición de tamaños ha sido
reconocida como un criterio simple para evaluar el estatus de
la pesquería (Henderson 1972; Ricker 1975).  Una disminución
en el tamaño promedio de individuos puede indicar un
aumento en la mortalidad (usualmente igualado con el
aumento del esfuerzo pesquero) o un descenso en el
crecimiento (usualmente atribuido al apiñamiento y

poblaciones superabundantes, pero el apiñamiento de
individuos no es algo probable en cepas de camarón que
sufren de una severa pesca).  Caillouet et al.  (1980) detectaron
tendencias de reducción en el tamaño del camarón marrón y
el camarón blanco en la pesca anual reportada en Texas y
Louisiana durante 1959-1976.  Caillouet y Koi (1980, 1981,
1983), Nichols (1984), Nance y Nichols (1988), Nance (1989)
y Nance et al. (1989) también han detectado la disminución
en el tamaño de estas dos especies en la pesca anual reportada
en el Golfo de México y en la costa atlántica de los Estados
Unidos.  Caillouet y Koi (1980) llevaron a cabo simulaciones
que demostraban que el valor en tierra de un peso dado de
desembarques podría ser enormemente aumentado, si las
tendencias hacia la disminución en el tamaño de los camarones
en los desembarques se pudiera revertir.  Esto fue aplicable
al camarón marrón, al camarón blanco y al camarón rosado
(P. duorarum).  Aunque las importaciones extranjeras de
camarones muy seguramente jugaron un papel importante
en la reducción del precio real (precio ajustado de acuerdo a
la inflación) del camarón doméstico debido a la competencia
(Keithly & Roberts 2000), la reducción del tamaño de los
camarones atrapados también tuvo un efecto en el valor de
la pesca (Caillouet & Koi 1980; 1981; 1983).

Las disminuciones en la pesca por unidad de esfuerzo,
empezando incluso desde 1960, han sido evidentes en el
camarón marrón y el camarón blanco del Golfo de México y
han acompañado aumentos continuos en el esfuerzo de
pesca (Klima et al. 1990; Nance 1993a; Nance 1999; Neal 1975;
Nichols 1984).  Además, la captura total anual del camarón
marrón (al igual que la del camarón rosado) parace haber
disminuido durante al última década.  La captura por unidad
de esfuerzo para el camarón marrón, el camarón blanco y el
camarón rosado ha venido disminuyendo durante casi cuatro
décadas (Nance 1999).

Algunos disputan que el esfuerzo pesquero de camarón
ha disminuido en lugar de haber aumentado durante los
últimos años.  Pero los cambios en la mortalidad de pesca no
siempre son directamente proporcionales a los cambios
observados en el esfuerzo de pesca.  Las mejoras
tecnológicas en los barcos, las naves, los aparejos, el equipo
y las estrategias de pesca, al igual que un aumento en el
conocimiento y habilidad de los pescadores pueden aumentar
la capacidad pesquera de las unidades pesqueras.  Griffin et
al. (1997) examinó las tendencias históricas en el esfuerzo
estandarizado de pesca (esfuerzo nominal de pesca ajustado
de acuerdo a la capacidad pesquera) en la flota pesquera de
camarón del Golfo de México.  Ellos mostraron que la
capacidad relativa de la flota aumentó desde 1965 hasta 1993.
Por lo general las tendencias en el esfuerzo estandarizado de
las pesquerías cerca y lejos de la costa aumentaron durante
los mismos años, pero parecieron nivelarse dentro de la
pesquería lejos de la costa en los últimos siete años de ese
período, y disminuir en la pesquería cerca a la costa durante
esos mismos siete años.  Obviamente sería importante
extender este análisis sobre esta época hasta la actualidad.

En su libro titulado Texas Shrimp Fishery Briefing Book,
April 2000, el TPWD (2000) indicó que una “reciente revisión
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completa del TPWD de la pesquería de camarón una vez más
documentó la severa sobrepesca, incluyendo un tendencia
descendiente continua en la población de los camarones
adultos reproductores en el Golfo”.  El libro también declaró
que “El fracaso en revertir estas tendencias podría
conducir al colapso económico y biológico de las cepas de
camarón”. El TPWD aceptó tales tendencias como señales
de advertencia de la sobrepesca de crecimiento y recomendó
reducciones proactivas en la mortalidad de la pesca con la
esperanza de prevenir el colapso de estas cepas debido a la
sobrepesca de reclutamiento.  Aunque algunos incrédulos
sugirieron que la evidencia del TPWD era insuficiente para
justificar regulaciones adicionales sobre la pesca de camarón,
la Comisión de Parques y Vida Silvestre de Texas falló en
favor de las regulaciones adicionales después de escuchar y
revisar el testimonio publicado.

POSIBLES FALLAS EN LAS EVALUACIONES DE LAS
CEPAS DE CAMARÓN

El estatus de las cepas de camarón penaeido en el Golfo
de México (al igual que el de la costa atlántica de los EUA)
podría ser peor de lo indicado por las evaluaciones pasadas
de las cepas.  Existen fallas potencialmente serias sin resolver
en las evaluaciones de las cepas llevadas a cabo por el NMFS.
Los análisis de poblaciones virtuales (APV), las relaciones
de los reproductores y los reclutas, los índices de
reclutamiento y los índices de la sobrepesca de reclutamiento
están todos basados en el número calculado de camarones
sobre el peso de la captura dentro de los intervalos de la
clase de tamaño, utilizando métodos que pueden estar
estadísticamente desviados.  Es posible que estos métodos
no solamente rindan cálculos desviados del número de
camarones, sino que la magnitud de la desviación puede
estar relacionada al tamaño; i.e., la desviación puede aumentar
con la disminución en el tamaño del camarón.  Tales
desviaciones hubieran podido afectar cálculos previos de
las relaciones de los reproductores y reclutas (Gulland &
Rothschild 1984; Klima et al. 1990; Nance 1989; Nance &
Nichols 1988; Nance et al. 1989), los índices de la sobrepesca
de reclutamiento (Klima et al. 1990; Nance 1993b; Nance 1998)
y los resultados de los APV (Nance 1989; Nance 1999; Nance
& Nichols 1988; Nance et al. 1989; Nance et al. 1994) sobre
los cuales se han basado las recomendaciones del NMFS
ante el GOMFMC para el manejo de los camarones.  Hay que
mantener en cuenta que las capturas anuales totales de
camarón ascienden a millones de libras, de manera que las
discrepancias derivadas de desviaciones en el cálculo del
número de camarones podrían tener efectos dramáticos sobre
los resulatdos de la evaluación de cepas.

La base de datos del NMFS sobre las series de tiempo
incluye observaciones derivadas tanto de las capturas de
camarón de “grado de caja” y de “grado de máquina”.  La
gradación de caja suministra un conteo único promedio
(número de camarones por libra) aplicado a la porción
desembarcada de la pesca de una nave camaronera o barco.
La gradación a máquina separa la porción desembarcada de
pesca en segmentos separados de acuerdo a intervalos de

conteo por clase determinados por los procesadores de
camarón y afectados por las estrategias de mercadeo.

Sampson (1994) examinó las deviaciones estadísticas
en los cálculos del número de pescados desembarcados a
partir de muestra de peso promedio y del peso del pescado
desembarcado, utilizando muestras de tamaño igual.  El
tamaño de la muestra (número de camarones tomados por
muestra) no es constante en muestras tomadas de los
desembarques de camarón, de manera que los métodos del
cálculo estadístico de Sampson (1994) no son estrictamente
comparables con los utilizados para camarones.  Sin embargo,
su trabajo elucida los tipos de consideraciones estadísticas
que se necesitan para examinar posibles desviaciones en los
métodos de cálculo utilizados para camarón.  El problema del
cálculo estadístico tiene que ver con el grado de precisión
con que el conteo promedio (para la pesca grado caja) o el
conteo de punto medio (para la pesca de grado de máquina)
representa el verdadero promedio de un intervalo de una
clase de conteo.

Nichols (1984) y Parrack (sin publicar) presentaron por
separado un método para calcular el número de camarones
con base en el peso de la pesca, pero ningún método ha sido
evaluado para hallar sus desviaciones estadísticas ni tampoco
ha pasado por un arbitraje adecuado.  El método de Nichols
(1984) está basado en libras de camarón dentro de intervalos
de clases de tamaño expresado en conteo.  El método de
Parrack (sin publicar) está basado en libras dentro de
intervalos de clases de tamaño expresado en libras por
camarón, el recíproco del conteo.  El método de Nichols (1984)
ha sido uno de los más utilizados en las evaluaciones de
cepas realizadas por el NMFS.  Los dos métodos de cálculo
son descritos a continuación:

1- El método de Nichols (1984)  –El número de camarones
en un intervalo de una clase de conteo se calcula
multiplicando el punto medio de conteo del intervalo por las
libras en la clase del conteo.  El método puede ser descrito
utilizando un ejemplo simple.  Si la clase del conteo es 6-10, el
punto medio es 8.  Para una captura del 100 libras en este
intervalo de clase, el número de camarones se calcula
multiplicando 8 x 100 = 800.  Si la clase de conteo es de 60-
120, el punto medio es 90.  Para una captura del 100 libras, el
número calculado de camarones es 90 x 100 = 9,000.  Este
ejemplo deja claro que entre más grande sea el conteo, más
grande será la distorción en el número estimado de camarones,
si el método de cálculo estuviera sesgado.

2 - El método de Parrack (sin publicar)- El número de
camarones se calcula dividiendo el punto medio entre los
recíprocos del límite más bajo y más alto de una clase de
conteo por las libras en la clase de conteo.  Si se utiliza el
mismo ejemplo anterior, los números recíprocos de 6 y 10 son
1/6 y 1/10 y su punto medio es 2/15 o 0.1333.  Para una captura
de 100 libras en este intervalo de clase, el número de
camarones se calcula dividiendo 100/0.1333 = 751.88.  Si la
clase de conteo es de 60-120, el punto medio de los recíprocos
de los límites de esta clase de conteo es 1/80 o 0.0125.  Para
una captura de 100 libras, el número calculado de camarones
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es de 100/0.0125 = 8,000.  Este método no sólo da resultados
distintos a aquellos del método de Nichols (1984), sino que
cualquier desviación en el método de cálculo produciría una
distorción más severa entre el cálculo del número de
camarones pequeños y el de los camarones grandes. El
método de Parrack (sin publicar) es similar al examinado por
Sampson (1994), pero no está basado en ejemplos de tamaño
igual.

Otro posible problema con el método de Nichols (1984)
es que suponía que el peso de la captura en un intervalo de
clase de conteo “estaba uniformemente distribuido por peso
entre los límites de la categoría” (i.e. límites de la clase de
conteo).  Aunque la descripción de Nichols (1984) no es
clara, mi interpretación es que él supuso que el peso de la
captura dentro de un intervalo de clase de conteo estaba
uniformemente distribuido dentro del intervalo (i.e., cada
fracción del peso dividido era igual).  Esto es equivalente a
suponer, implícitamente, que el número de camarones en cada
fracción aumenta en proporción directa al conteo, desde el
límite más bajo (el conteo más bajo) hasta el límite más alto (el
conteo más alto) del intervalo.  Bajo esta suposición cuando
el conteo es convertido a peso por camarón tomando su
recíproco, el número de camarones en cada fracción del peso
(dividido de acuerdo al método de Nichols), disminuye
logarítmicamente con el aumento de peso por camarón dentro
del intervalo.  Por lo tanto, el recíproco del punto medio del
conteo dentro de la clase de conteo no puede representar
con precisión el peso promedio por camarón en la clase de
conteo (ver Sampson 1994 para la discusión).  Esto
probablemente no sería un problema serio si los intervalos
del conteo de clase en la base de datos del NMFS fueran
muy estrechos y de amplitud constante.  Sin embargo, no
son ni lo uno ni lo otro.  Las distribuciones de frecuencia
sobre el conteo y peso por camarón son desconocidas, tal
vez con la excepción de los camarones blancos (con base en
estudios antiguos).  Nichols (1984) convirtió las
distribuciones de frecuencia sobre longitud de los camarones
blancos a distribuciones de peso por camarón o conteo, y
las utilizó en un método alterno para calcular el número de
camarones blancos dentro de los intervalos de la clase de
conteo.  Sin embargo, las distribuciones de la frecuencia sobre
peso por camarón resultantes o conteo no fueron presentadas,
ni tampoco los detallles de cómo fueron utilizadas para calcular
el número de camarones.

De manera que todavía queda por determinar hasta qué
punto los métodos de Nichols y Parracks puedan estar
sesgados.  De cualquier forma, la distorción de los números
que resulta de los sesgos en el cálculo sería mayor en los
camarones pequeños que en los camarones más grandes, y
los errores se acumularían al agregar los cálculos de las
capturas totales, capturas de reclutas solamente, o capturas
de reproductores solamente.  Esto plantea interrogaciones
para todas las evaluaciones pasadas sobre las cepas de
camarones basadas en los métodos de Nichols (1984) o
Parrack (sin publicar).  Si se desarrollara y aplicara un
procedimiento estadísticamente válido y sin sesgos, esto
podría llevar a cálculos diferentes sobre los números de

camarones y resultados diferentes en las evaluaciones sobre
las cepas.

Una solución a este problema de cálculo estadístico
requeriría consideraciones teoréticas relacionadas con teoría
de muestreo y distribuciones de frecuencia de tamaños de
camarón.  Tal vez requiera un muestreo independiente de la
pesquería, determinación de distribuciones de tamaños dentro
de las capturas de “grado de caja” y de “grado de máquina”,
utilización de métodos estocásticos aplicados a la
disponiblidad de datos sobre la captura y las clases de
tamaños, o una combinación de estos enfoques y quizás
otros.  Hasta que esto se haya llevado a cabo, todos los
resultados con base en los métodos de Nichols (1984) y
Parrack (sin publicar), son cuestionables.

Existen problemas adicionales con respecto a la base de
datos que el NMFS utilizó para calcular los números derivados
del peso de la captura:

1. Los métodos para clasificar los camarones han
cambiado a través de las series de períodos de tiempo
cubiertas por la base de datos.  Las prácticas de descarte de
camarones, que influyen sobre los tamaños de los camarones
desembarcados han cambiado con el paso de los años.  Los
límites de las clases de conteo en la base de datos se traslapan,
ya que fueron determinadas por métodos de gradación y
factores de mercadeo, no métodos de muestreo estadístico.

2. Los límites de la clase de conteo tal vez no representen
la verdadera variación de los tamaños de los camarones dentro
de un intervalo de clase.

3. Las clases de conteo que representan el extremo más
grande y más pequeño de tamaño de camarones
desembarcados frecuentemente contienen límites de 0 a 999
(que representa “desconocido” o infinito), los cuales son
irrealmente bajos o altos, respectivamente y hacen que
algunos cálculos sean imposibles.  Por ejemplo uno no puede
calcular el peso de un camarón que pesa un conteo de 0, y un
camarón con un conteo de 999 pesaría solamente 1/999 o
0.001 libras.  Investigadores previos han lidiado con este
problema reemplazando 0 o 999 con valores numéricos
supuestos que permiten los cálculos necesarios.  Aunque
tales ajustes permitieron el cálculo de los números de
camarón, su validez no ha sido adecuadamente evaluada.

4. El número de clases de conteo únicas en la base de
datos del NMFS ha variado durante la serie de períodos de
tiempo.

5. Una captura de grado de caja es asignada a un intervalo
particular de clase de conteo, ya sea o nó que la variación del
tamaño real del camarón en esa captura se halle dentro de
ese intervalo.

Yo debo señalar que estos siete problemas de datos
adicionales también afectaron mis análisis con respecto a las
tendencias en los tamaños del los camarones (ver referencias
a continuación).

Debido a las consecuencias socio-económicas y de otro
tipo de las estrategias de manejo de los camarones basadas
en evaluaciones de cepas que pueden tener errores, yo creo
que existe una necesidad urgente de un examen estadístico
de los problemas de datos, métodos de cálculo y métodos de
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evaluación de cepas utilizados por el NMFS.
Yo esperaría que si hubiera disponibles mejores cálculos

del esfuerzo estandarizado de pesca de camarón y mejores
cálculos sobre números de camarones, las evaluaciones sobre
las cepas de camarón basados en ellos mostrarían que las
cepas sufren una sobrepesca más seria de lo que ahora
parecen sufrir.  Si esto fuera verdad, esto indicaría una
necesidad aún mayor de reducir la mortalidad de los
camarones debido a la pesca.

RECOMEDACIONES
1. Las pesquerías marinas son recursos de propiedad común
en los Estados Unidos y se utilizan fondos públicos para
manejarlas y mantenerlas.  Por lo tanto las pesquerías de
camarón deberían ser manejadas para el bien común.  Los
participantes en la industria camaronera y las industrias
relacionadas, las organizaciones conservacionistas, los que
pagan impuestos y los consumidores de camarón todos tienen
intereses en que estos recursos naturales renovables se
manejen sabiamente.  Un manejo sabio involucra mantener
las pesquerías comerciales y recreativas y las poblaciones
de tortugas marinas ahora y en el futuro, para perpetuar y
optimizar los beneficios socio-económicos que estos recursos
suministran para el bien común.
2. Debido a las incertidumbres que rodean a los cálculos
sobre el esfuerzo pesquero del NMFS, la mortalidad de los
camarones en la pesca, y el número de camarones basado en
el peso de la captura, el NMFS y el GOMFMC deberían unirse
con los estados del Golfo en un esfuerzo para evaluar y
mejorar los métodos de cálculo y las evaluaciones de las
cepas de camarón.
3. El NMFS y las agencias estatales de manejo de las
pesquerías marinas en el golfo deberían tomar todos los pasos
necesarios para colocar todos sus archivos de datos sobre
camarones (que contienen observaciones dependientes e
independientes de la pesquería), la documentación adecuada
de estos archivos de datos y las explicaciones detalladas de
sus cálculos y métodos de evaluación de las cepas en sus
sitios en la Internet, de manera que los datos puedan ser
descargados y evaluados por cualquiera que esté interesado
en hacerlo.  También deberían hacer lo mismo con los archivos
de datos que cubren otras pesquerías importantes de otras
especies al igual que las tortugas marinas.  Cuando menciono
archivos de datos, me refiero a archivos compatibles
computarizados que contengan las observaciones originales
y no datos resumidos, aunque los datos resumidos también
deberían estar disponibles para ser descargados.  “Acceso
legítimo a información gubernamental no-secreta,
información que ha sido pagada por los que pagan
impuestos, es el derecho del público” (GOVERNMENT INFO,
Agencias lentas en adherirse a la ley de acceso electrónico,
Houston Chronicle, Agosto 7 del 2000).
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La ciencia ha sido llamada la religión del mundo
moderno y los cientfícos sus sacerdotes supremos
(Pepper 1984).  Pero la posición que las ciencias naturales
disfrutaban ha sido amenazada en tiempos
contemporáneos, retada en los círculos académicos y
algunas veces ha perdido la confianza del público (Wynne
1992).  Las premisas centrales (sobre objetividad,
neutralidad de valores, e independencia de los contextos
sociales y culturales) están todas bajo debate, hasta el
punto que se habla de la guerra de las ciencias (Bradshaw
& Bekoff 2001; Gould 2000).  En el corazón de la batalla
se encuentran varios asuntos.

Primero, con la utilización de principios
reduccionistas asociados con el positivismo, la ciencia
tradicional del occidente separó a los humanos de la
naturaleza (una separación con raíces históricas y
filosóficas, ver Everdeen 1992; Pepper 1984) y observó
a la naturaleza en sus partes componentes.  En contraste,
la mayoría de los problemas ambientales modernos están
caracterizados cada vez más en términos de ecosistemas
enteros, con una conducta no linear, incertidumbres y
elementos multiescalares que actúan a través del tiempo
y el espacio (Bradshaw & Bekoff 2001),  con los humanos
como punto central de los ecosistemas y sus problemas.
Se reconoce que es más difícil predecir la conducta del
mundo “natural” y la incertidumbre es abordada como
algo que hay que tratar de describir en lugar de eliminar
(Bradshaw & Bekoff 2001; Redclift 1998).  La
investigación ecológica en particular es problemática, ya
que los resultados de laboratorio y del campo son difíciles
de extrapolar a lo largo del tiempo y el espacio (Bradshaw
& Bekoff 2001; Hilborn & Ludwig 1993).  Por lo tanto el
reto para la ciencia ecológica presenta dos aspectos: la
complejidad de los problemas ambientales desafía los
métodos reduccionistas, la organización disciplinaria y el
pensamiento; y el papel de los seres humanos en estos
problemas desafía la división tradicional de lo humano
versus lo no-humano.

Segundo, a pesar de la preponderancia de la
investigación de la ciencia natural, los problemas
ecológicos contemporáneos están aumentando y, de
muchas maneras, la ciencia está implicada en ellos.  Si
bien la ciencia natural ha adelantado muchas causas
humanas, su utilización en el desarrollo tecnológico
también ha proporcionado los medios para niveles
crecientes de explotación y destrucción de recursos, y
está ligada a una perspectiva global modernista (que hace
énfasis sobre el progreso enfocado al bienestar del Homo
sapiens), cuyos costos sociales y ecológicos están siendo
reconocidos cada vez más.  La insatisfacción
específicamente con la ciencia natural y con su punto de

vista asociado, en general a dirigido la atención a formas
alternas de comprender a la naturaleza.  Por ejemplo, el
conocimiento ecológico tradicional está recibiendo
atención no sólo en la antropología sino en las principales
publicaciones periódicas ecológicas (e.g. Ecological
Applications, 2003, 10:5).

En su frecuentemente citado artículo “Incertidumbre,
explotación de recirsos y conservación: lecciones tomadas
de la historia”, Ludwid et al. (1993) retan el papel de las
ciencias ecológicas en el manejo de los recursos.  Su
argumento se basa en las dificultades para lograr certeza
en la investigación ecológica, y en la identificación de los
problemas de conservación como problemas “de gente”
(más destacadamente en lo que se refiere a la política) lo
cual requiere investigación adicional.  En su calidad de
científicos de pesquerías escribiendo para la revista
Science, su argumento generó enorme respuesta sobre el
papel de la ecología versus otras disciplinas en la labor de
comprender los asuntos.  Un ejemplar especial de
Ecological Applications (1993, 3) fue publicado en
respuesta al documento original de Ludwig et al., y diez
años más tarde, la discusión continúa.

Una respuesta a estos debates ha sido un énfasis
creciente sobre la investigación interdisciplinaria necesaria
para reunir a los científicos naturales y sociales.  Sin
embargo, es más fácil enunciar este enfoque que llevarlo
a cabo.  Bradshaw & Bekoff (2001) argumentan que el
énfasis sobre la investigación interdisciplinaria representa
un cambio de paradigma para las ciencias ecológicas.
Redclift (1998) discute “la profundas diferencias
epistemológicas” que afloran a la superficie cada vez que
los científicos naturales y sociales se reúnen.

En el mundo de la conservación de las tortugas
marinas Frazer (1992) llamó la atención a los peligros de
una investigación de tortugas marinas con un foco
estrecho, y Frazier (2003) hizo un llamado para trabajar
con otras disciplinas.  Ya existen investigaciónes
relacionadas con los aspectos socio-económicos de la
conservación de las tortugas marinas, y algunas han sido
publicadas (Bliege Bird & Brid 1997; Bliege Bird et al.
2001; Campbell 1998a, 1999, 2000, 2002a, 2002b; Hope
2002; Jacobson and Robles 1992; Lagueux 1991; Lee &
Snepenger 1992; Nietschmann 1973, 1979; Place 1988,
1991; Tisdell & Wilson 2002; Wilson & Tisdell 2001).
Tal parece que la investigación sobre tortugas marinas se
está volviendo más interdisciplinaria; pero de verdad lo
está?.  Ciertamente se está volviendo multidisciplinaria,
pero el trabajo multidisciplinario (i.e. que involucra
múltiples disciplinas) es diferente al trabajo
interdisciplinario (i.e. trabajo entre disciplinas) implicando
algo más que la mera coexistencia.  Basada en mis
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experiencias trabajando como una científica social en un
campo dominado por biólogos e impulsada por los
argumentos generales de Redclift (1998) y Bradshaw y
Bekoff (2001), a continuación expongo algunos de los
retos específicos que están surgiendo en la investigación
interdisciplinaria, específicamente en lo que se refiere a
las tortugas marinas.

Reto 1: Conocer al otro
Redclift (1998) sugiere que en general, existen ideas

preconcebidas entre los científicos naturales sobre lo que
los científicos sociales hacen, y las colaboraciones
emprendidas con dichas ideas en mente a menudo
fracasan.  Dos de las premisas acerca de lo que la ciencia
social es y lo que los científicos sociales hacen son
discutidas a continuación.

Primero, en los foros dominados por biólogos, como
el Simposio Anual sobre la Biología y la Conservación de
las Tortugas Marinas, he observado una amplia gama de
trabajos y carteles categorizados como ciencia social,
incluyendo descripciones de programas de educación,
viajes de campo y proyectos de conservación.  Si bien
tales descripciones frecuentemente se enfocan sobre la
gente en lugar de las tortugas marinas, incluyen asuntos
humanos y tienen mérito en sí mismas, esto no
necesariamente significa que sean investigaciones de
ciencia social simplemente por que no son ciencias
naturales.  La falla en distinguir entre la investigación de
la ciencia social y descripciones más generales del
elemento humano en los programas de conservación
contribuye a la creencia en la “borrosidad” de la ciencia
social (ver reto 4).

Segundo, la investigación de las ciencias sociales, al
igual que la investigación biológica, produce datos y teoría
que puede ser utilizada para el diseño de políticas, pero
no es un substituto del diseño de políticas.  En junio del
2002, yo asistí a una reunión preparatoria para la primera
Conferencia de las Partes de la Convención Interamericana
para la Protección y Conservación de las Tortugas Marinas
(IAC).  Yo fui invitada como una persona recurso sobre
los aspectos socio-económicos de la convención, y en
dicha capacidad, sugerí que los términos de referencia
del Comité Científico se hicieran los suficientemente
amplios como para incluir a científicos sociales como
miembros (el raciocinio para esto se encuentra detallado
en Campbell et al. 2002).  La sugerencia recibió un amplio
apoyo, pero un participante tenía sospechas y
argumentaba que los políticos y los economistas
dominarían todos los otros aspectos de la convención y
que el comité científico constituía el único refugio sagrado
para tener un debate sin desviaciones y no politizado.  Si
bien yo estaba y continúo simpatizando con esta
preocupación, ésta se encuentra mal aplicada, ya que iguala
a la investigación de ciencia social con la actividad política
del diseño de políticas.  La investigación económica,
automáticamente no implica ser diseño de política
económica.  Los científicos políticos usualmente no son
políticos.  Los científicos sociales son capaces de producir
datos sin desviaciones y despolitizados (en la misma

medida que cualquiera de nosotros puede hacerlo; ver
reto 2).

Reto 2: ¿Durmiendo con el enemigo?
Tal vez una de las diferencias más importantes entre

las ciencias naturales y las ciencias sociales es
epistemológica (Redclift 1998).  En contraste con los
científicos naturales, los científicos sociales observan a
la experiencia humana sujeta a la percepción, la
representación y el entendimiento de la naturaleza. Para
los científicos sociales la reflexividad, o la examinación
del papel del investigador en la investigación, es crítica, y
las actividades de investigación de un científico, natural
o social, son procesos subjetivos “afectados por las
experiencias y el contexto cultural del científico
particular” (Bradshaw & Bekoff 2001:461).  Aún más,
muchos científicos sociales estudian “los procesos
sociales que influyen sobre la práctica y la teoría de la
ciencia” (Bradshaw y Bekoff 2001:461), un estudio que
puede hacer sentir a los científicos naturales incómodos.
La investigación interdisciplinaria forza un examen sobre
la forma en la cual la ciencia funciona como parte de un
sistema más amplio de conocimiento, naturaleza y
sociedad, y este examen es algo que muchos científicos
naturales no tienen la voluntad de hacer, ya que éste reta
a las creencias centrales sobre la objetividad.

Mientras que los científicos sociales cuestionan las
aseveraciones de objetividad, retan las suposiciones de
positivismo y critican la sobresimplificación inherente en
la ciencia natural reduccionista, los científicos naturales
han caracterizado a la ciencia social de estar abrumada
por valores, ser cualitativa y no ser ciencia “verdadera”.
Critican la falta de replicabilidad, las dificultades en
determinar la causalidad y la falta de una teoría rigurosa.

La prolongada separación de las disciplinas y la
historia de mutua crítica  son barreras para la investigación
interdisciplinaria, pero no son insuperables.  Parte de mi
propia investigación incluye examinar la manera en la cual
los científicos perciben varios problemas de conservación
y, en un componente del análisis, he considerado la manera
en la cual la ciencia es utilizada para apoyar distintas
perspectivas sobre la conservación de las tortugas marinas
(Campbell 2002b).  Varios de los individuos que
originalmente participaron en mi investigación de
doctorado como entrevistados se han convertido desde
entonces en colaboradores y muchos se han convertidos
en amigos.  No hay duda alguna que estas relaciones son
extrañas, con individuos desempeñando papeles múltiples.
Es una labor muy difícil equilibrar la integridad académica
con mi respeto por ellos, sus puntos de vista y la deuda
que tengo con ellos.  No puedo decir que siempre he
tenido éxito en esto,  y algunas veces he aprendido a las
duras que la naturaleza de estas complejas relaciones y la
sospecha sistémica del “otro” debe ser constantemente
reconocida y monitorizada.

Reto 3: El mito de ciencia social “fácil”
Muchas personas asumen que la ciencia social es

más fácil que las ciencias naturales, que incluso es sentido
común.  Por ejemplo en una sesión especial sobre
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“Tortugas marinas y la cultura humana” durante el
simposio del 2002, la ciencia social fue introducida como
ciencia “más suave”.  Como consecuencia de esta
percepción, los no especialistas, incluyendo a los biólogos,
algunas veces presentan datos relacionados con la
investigación de ciencia social.  Frecuentemente esto es
hecho sin la base adecuada en la literatura académica
relevante, y es particularmente notable en algunos de los
trabajos realizados sobre el valor económico del ecoturismo
y las evaluaciones de la participación comunitaria (aunque
esto puede ser lo más conspicuo para mí puesto que está
más relacionado con mi trabajo).  Muchas veces las
herramientas para recolectar la información, e.g.,
encuestas de opinión, fallan en cumplir los requisitos
mínimos sobre el diseño y ejecución de encuestas.  Cuando
es presentado a una audiencia dominada por biólogos,
este trabajo pasa sin ser desafiado.  Este no es
simplemente un asunto de integridad académica; existen
consecuencias prácticas de intervenciones de
conservación diseñadas en investigación imperfecta
(biológica o socio-económica).

Incluso cuando la investigación es explícitamente
interdisciplinaria, las suposiciones sobre la “facilidad” de
la ciencia social pueden dominar.  Por ejemplo, Tortugas
en los Territorios Transoceánicos Caribeños (TCOT) es
un proyecto patrocinado por el Reino Unido para evaluar
el estatus y la explotación de las tortugas en seis territorios
caribeños y contiene metas tanto biológicas como socio-
económicas (Godley et al.2002).  Si bien ha habido un
compromiso con el aspecto socio-económico desde el
principio, una apreciación completa de lo que esto
involucra en la práctica ha evolucionado más
recientemente.  En un taller convocado en agosto del 2002
(Godley et al. 2002) las sesiones dedicadas a la discusión
sobre una encuesta socio-económica de prueba en el
campo se prolongaron, fueron difíciles y contenciosas
hasta el punto que tuvo que hallarse tiempo adicional para
continuarlas.  Antes del taller, los coordinadores del
proyecto habían asumido que este componente del
proyecto sería relativamente incontrovertido y fácil de
manejar, mientras que el entrenamiento biológico sería
más desafiante.  Al final su posición había sido revertida,
particularmente después de participar en la encuesta de
prueba para el campo.

Reto 4: Métodos cualitativos versus cuantitativos
La investigación interdisciplinaria más exitosa

involucra científicos sociales trabajando principalmente
en una tradición cuantitativa, mientras que tradiciones
más interpretativas tienen menos éxito (Redclift 1998).
Entre más amplias sean las brechas epistemológicas y
metodológicas, más grande será el reto de tender un puente
sobre ellas.  Es una cosa para un científico natural mirar
los resultados estadísticamente analizados de una encuesta
de opinión cuantitativa y otra muy distinta apreciar el
mérito de un relato etnográfico de prácticas culturales
locales.

Cuando biólogos de tortugas marinas se me acercan
para buscar consejo sobre investigación socio-económica
o me invitan a participar en un proyecto, muestran mayor

interés en cuestionarios cuantitativos.  Si bien los
cuestionarios tienen sus propias virtudes, también existen
debilidades asociadas con el condensar la experiencia
humana en una serie de escenarios predeterminados del
tipo “elija una de las cinco respuestas”, y los investigadores
deben estar conscientes de esto, al igual que opciones
más cualitativas.  Ya sea que los científicos naturales estén
inicialmente atraidos a los cuestionarios debido a que se
parecen más a las herramientas de investigación con que
están familiarizados, o sientan que los cuestionarios serían
lo más fácil de ejecutar o no estén conscientes de otras
opciones, o hayan hecho una solicitud con base en una
evaluación o una necesidad, yo nunca estoy segura, pero
sospecho que la atracción a los números juega un papel
importante.  En el simposio de 1996 (Hilton Head) yo
presenté datos de encuestas sobre el valor y las
percepciones del turismo en Ostional, Costa Rica
(Campbell 1998b), y utilicé gráficas y diagramas para
ilustrar los resultados.  Un biólogo comentó que él
apreciaba los histogramas, ya que le ayudaba a entender
la relevancia del trabajo.  Dada la preferencia de muchas
personas por los números, yo usualmente accedo a llevar
a cabo evaluaciones cuantitativas, incluso si estoy
pensando que un enfoque distinto funcionaría mejor y
descuento esto como el precio que hay que pagar para
colaborar.  Al hacer esto, ayudo a perpetuar esta
desviación por lo cuantitativo y limito el campo de
empresas interdisciplinarias.

Reto 5: Ser escuchado
Publicar investigación de ciencia social en

publicaciones dominadas por las ciencias naturales crea
su propia serie de desafíos, muchos de los cuales surgen
a través del proceso de arbitraje.  Por ejemplo,
recientemente publiqué en Ecological Applications
(Campbell 2002b).  El trabajo “Ciencia y el uso sostenible:
perspectivas de los expertos en la conservación de las
tortugas marinas” mira a las formas en las cuales la ciencia
es utilizada para apoyar una variedad de opiniones sobre
el uso de tortugas marinas y el papel que las perspectivas
sobre la incertidumbre y otros valores juegan dentro de
la ecuación.  Yo encontré dos problemas interesantes
durante el proceso de arbitraje.

Primero, los comentarios que recibí sugieren que los
revisores eran biólogos.  Esto era una bendición y una
maldición al mismo tiempo; una bendición porque los
revisores estaban interesados en el argumento y estaban
familiarizados con los incidentes a los cuales se hacía
referencia y las referencias citadas; y una maldición porque
no estaban en la mejor posición para comentar sobre los
métodos de investigación utilizados en el estudio.  Por
ejemplo, un revisor sugirió que las entrevistas a
profundidad- para las cuales yo había viajado por todos
los Estados Unidos y Costa Rica, y gasté horas en
componer, administrar, transcribir y analizar de acuerdo
con las demandas de mi disciplina- fueran descritas como
“conversaciones casuales” (yo me rehusé).  El mismo
revisor pidió que yo condujera una variedad de pruebas
estadísticas sobre los datos de las entrevistas, pruebas
que eran completamente inadecuadas para datos
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cualitativos.
Segundo, uno de los puntos del documento es que,

debido a que la ciencia de las tortugas marinas contiene
tantos elementos desconocidos, los oponentes no tienen
que enfrentar por completo los argumentos del otro y
pueden descartar el punto de vista del otro por completo.
Yo comparo la interpretación de Meylan y Donnelly (1999)
sobre los datos de la tortuga carey con la de Mrosovsky
(2000) para demostrar que existen diferencias de opinión,
en lugar de sugerir que un análisis es superior al otro.
Sin embargo uno de los revisores se molestó con esta
comparación sugiriendo que Mrosovsky carecía de las
credenciales para comentar sobre este asunto y que había
sido pagado por Cuba para escribir su libro.  La ironía
aquí, es que el revisor básicamente validó my argumento
en su intento por desacreditar a Mrosovsky,
afortunadamente el editor no pasó esto por alto.

Reto 6: Ser la minoría
Si bien el número de científicos sociales trabajando

en el campo de la conservación de tortugas marinas
indudablemente está aumentando, todavía somos una
minoría.  Algunos de los científicos sociales que trabajan
en la conservación de las tortugas marinas nunca asisten
al simposio y publican solamente en las publicaciones
correspondientes a sus disciplinas.  Para muchos, las
tortugas son un asunto secundario, una especie a través
de la cual es posible considerar asuntos sociales,
económicos, culturales o políticos de las conservación.
Por ejemplo, el trabajo de Place (1988;1991) sobre las
actitudes hacia el parque nacional, la conservación de las
tortugas marinas y el turismo en Tortuguero, Costa Rica,
es relevante para una gran audiencia de investigación en
este campo.  Sin embargo, su investigación es acerca de
la política de conservación en lugar de las tortugas marinas
y todo su trabajo es publicado en publicaciones de ciencia
social.  No hay historia de científicos sociales que se
dediquen a las tortugas marinas y que se sumerjan en la
comunidad investigadora, y no existe un equivalente de
los grupos de investigación producidos por lugares como
Florida, la Universidad Atlántica o la Universidad de la
Florida.

Ser la minoría tiene consecuencias.  Primero, es difícil
desarrollar la integración de la ciencia natural y la ciencia
social a gran escala; los números no funcionan.  Segundo,
todos los retos delineados anteriormente se ven agravados
por el pequeño número de personas afectadas por ellos y
conscientes de la necesidad de abordarlos.  Finalmente
puede ser una experiencia aisladora.  Yo misma algunas
veces me siento como un disco roto suplicando, una vez
más, dar mayor atención a la ciencia social (he sido el
objeto de bromas por culminar todos mis artículos con
este llamado).  Poniendo aparte mi ego, existen
implicaciones académicas derivadas de los sentimientos
mencionados antes; la crítica es enmudecida, las preguntas
nunca son expresadas -ambos aspectos importantes para
la integridad académica- por miedo a molestar a la
mayoría.

¿Y desde aquí hacia dónde?
A pesar de todos los retos mencionados

anteriormente, hay mucho que ganar gracias a la
investigación interdisciplinaria.  Los beneficios más
inmediatos son para los propios investigadores, ya que la
investigación interdisciplinaria es académica y
personalmente gratificante.  La colaboración
interdisciplinaria nos forza a lidiar con y apreciar los puntos
de vista de otros al igual que extender nuestro propio
entendimiento tanto de los asuntos que están siendo
estudiados como de los diferentes enfoques y métodos
de investigación.  Durante el trabajo de campo del TCOT
en las Islas Turks y Caicos, yo practiqué el esnórquel en
arrecifes coralinos en busca de tortugas carey, y ayudé a
escavar un nido en una playa apartada.  Si bien yo he
presenciado el trabajo biológico en muchas playas de
anidación de tortugas marinas, esta era la primera
oportunidad que tuve de participar.  Fue un momento de
“¡eureka!” para mí.  Además de ser muy divertido,
finalmente comprendí porqué era toda la alharaca sobre
las tortugas.  Mientras que mi propia investigación se
concentra sobre las dimensiones humanas de la
conservación de las tortugas marinas, también puedo ser
muy apasionada con respecto a las vicisitudes de las
comunidades rurales que conviven con estas carismáticas
y valiosas criaturas.  La experiencia práctica que tuve en
Turks y Caicos aportó balance y me ayudó a apreciar de
dónde vienen los entusiastas sobre tortugas marinas.  Este
balance solamente puede mejorar mi investigación.  Yo
no hablo por mis colegas, pero espero que sus
experiencias sean similares (si no tan placenteras) cuando
sean expuestos a la investigación socio-económica.

Pero la investigación interdisciplinaria no es solamente
acerca de la ganancia individual.  El gran beneficio se
derivará a través de los logros en la conservación, con
colaboraciones que idealmente rindan datos que puedan
ser utilizados en programas factibles que empiecen a
abordar objetivos biológicos y socio-económicos.  La
investigación interdisciplinaria de las tortugas marinas se
encuentra en su infancia y es muy temprano para juzgar
los éxitos o los fracasos, pero si logramos hacer que la
investigación interdisciplinaria funcione, avanzaremos
mucho más que si continuamos trabajando en aislamiento.
Los retos delineados anteriormente no serán fácilmente
sobrepasados, pero tener consciencia de ellos es un buen
lugar para iniciar el proceso.
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Los censos modernos de tortugas marinas de la costa
atlántica de África se iniciaron en 1957 con Carr (1957),
Carr & Hirth (1962) y Brongersma (1995).  A pesar de
que la investigación y los esfuerzos de conservación
durante las últimas décadas han sido entorpecidos por
las dificultades financieras, políticas y logísticas, éstos
han revelado que la región es importante para las tortugas
marinas.  La existencia de las seis especies de tortugas
marinas del Atlántico ha sido reportada, desde Marruecos
hasta Sudáfrica: la tortuga verde (Chelonia mydas), la
tortuga laúd (Dermochelys coriacea), la tortuga carey
(Eretmochelys imbricata), la tortuga golfina (Lepidochelys
olivacea), la tortuga caguama (Caretta caretta) y la tortuga
lora (Lepidochelys kempii).  Se han identificado hábitats
importantes para las tortugas marinas, que incluyen las
áreas de alimentación de las tortugas verdes en Banc
d’Arguin, en Mauritania (Fretey 2001), la Bahía Corisco
en Guinea Ecuatorial/Gabón (Formia 1999) y la Bahía
Mussulo en Angola (Carr & Carr 1991); las playas de
anidación para las tortugas verdes en el Archipiélago de
Bijagós en Guinea Bissau (Catry et al.2002), São Tomé e
Principe (Dontaine & Neves 1999) y la Isla Bioko en
Guinea Ecuatorial (Tomás et al. 1999); las áreas de
alimentación y de anidación de las tortugas golfinas por
todo el Golfo de Guinea (Dontaine & Neves 1999; Fretey
1999; Fretey 2001; Tomás et al. 1999); la anidación de
las tortugas laúd en el sur de Gabón (Billes & Fretey en
prensa); el hábitat de desarrollo para la tortuga carey en
Cabo Verde y São Tomé, Guinea Ecuatorial y Camerún
(Fretey et al. 2002; Formia & Fretey en prep.).  Aunque
el estado de las especies y las tendencias de población
todavía son fundamentalmente desconocidas, en los
últimos años el trabajo con tortugas marinas a lo largo de
la costa atlántica de África ha ganado impulso y en este
documento reportamos los avances recientes en la
investigación y en la conservación dentro de la región.

Actividades de Conservación a nivel nacional y local
Existen proyectos de tortugas marinas en marcha en

la mayoría de los países.  Aunque muchos se encuentran
en las etapas iniciales (recolección básica de datos e
identificación de las amenazas) y la disponibilidad de
fondos adecuados es una gran restricción, se ha logrado
un progreso significativo.  Por ejemplo, en las aguas
macaronesias, el trabajo con tortugas caguamas ha sido
llevado a cabo durante varios años por universidades en
Madeira y en las Azores y el Centro Archie Carr para la

Investigación de las Tortugas Marinas en la Universidad
de Florida.  En Cabo Verde varios sitios importantes de
anidación para las tortugas caguamas están siendo
estudiados de manera intensa por un equipo de la
Universidad de las Palmas (Islas Canarias).

El trabajo en la región de Joal-Fadiouth y Palmarin
en Senegal ha suspendido el consumo de la carne de
tortuga y la venta de los caparazones.  La Fiduciaria para
la Vida Silvestre de Makasutu, una ONG local, está
censando y protegiendo los sitios de anidación en Gambia.
En Guinea Bissau, los estudios sobre conducta
reproductiva y el rastreo con satélite de tortugas verdes
anidadoras ha sido llevado a cabo en colaboración con el
Grupo de Investigaciones sobre Tortugas Marinas de la
Universidad de Gales Swansea.

En colaboración con el CNSHB (Centre National des
Sciences Halieutiques de Boussoura), la existencia de sitios
de anidación adecuados para las tortugas carey en Guinea
ha sido confirmada.  La difícil tarea de establecer la
conservación de tortugas marinas en Sierra Leona desde
el final de la guerra civil ha sido llevada a cabo por la
Sociedad para la Conservación de Sierra Leona y el Colegio
de la Universidad Njala.  El Proyecto de Tortugas Marinas
de/SAMFU ha estado activo en varios sitios designados
como hábitats de anidación y alimentación importantes
en Liberia suroriental.

En la Costa de Marfil, un proyecto local de tortugas
marinas, en colaboración con SOS Fôrets y varios
estudiantes universitarios ha venido estudiando una playa
de anidación de tortugas marinas en la remota costa
oriental, pero la guerra actual y los impedimentos de
financiación tal vez obstruyan esfuerzos futuros.

Los Sociedad para la Vida Silvestre de Ghana y la
División de Vida Silvestre de Ghana han identificado
hábitats importantes de tortugas marinas y han venido
llevando a cabo actividades de investigación y
monitorización, educación sobre la conservación y
legislación para el cumplimiento.  Un esquema económico
beneficia a los aldeanos que participan en el proyecto de
conservación suministrando crédito para invertir en
nuevas empresas.

En Togo, la investigación basada en la Universidad y
la asociación nacional Agbo-Zegue están llevando a cabo
campañas de conscientización, al igual que censos
costeros para reunir información sobre la abundancia de
las especies y su distribución.

En Benin, el Museo de Ciencias Naturales - Nature
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Tropicale ONG (con la asistencia de BIOTOPIC) ha tenido
éxito en elevar la consciencia ambiental en varias aldeas
costeras, donde comités locales monitorizan regularmente
la ocurrencia de tortugas marinas y hacen cumplir las
leyes de protección.  Las iniciativas en marcha incluyen
la translocación de nidos a criaderos protegidos, un
programa de marcaje y el entrenamiento de técnicos
locales.

En Akassa, Nigeria, gracias a extensa educación
sobre la conservación por parte del Proyecto para el
Desarrollo de la Comunidad de Akassa, las tortugas
marinas son reconocidas como una parte esencial de la
herencia natural, la mayoría de los nidos son protegidos
y las tortugas encalladas todavía vivas son liberadas.

El ecoturismo, los censos de las playas, las actividades
de monitorización y el desarrollo comunitario se cuentan
dentro de las actividades desarrolladas por la organización
para las tortugas marinas Kulu-man, con sede en Ebodje,
Camerún (en colaboración con el Proyecto GEF
d’Amenagement et de Conservation de la Biodiversité de
Campo-Ma’an).  Ebodje tiene una ciudad hermana en
Francia y recibe beneficios sociales para los pescadores
y los cazadores de tortugas.  Además se ha instalado una
estación de investigación y se están llevando a cabo
esfuerzos para establecer una reserva marina.  La
Sociedad para la Conservación de la Vida Silvestre de
Camerún está activa dentro de la reserva de fauna Doula-
Edea hacia el norte.

En Guinea Ecuatorial, los estudios costeros, la
monitorización de la captura y el consumo, las campañas
de conscientización y el entrenamiento de guarda parques
han sido realizados en una escala amplia a través de
CUREF - Conservación y Utilización Racional de los
Ecosistemas Forestales de Guinea Ecuatorial, la
Universidad Cardiff y ECOFAC - Conservación y
Utlización Racional de los Ecosistemas Forestales de
África Central.  La monitorización a gran escala y la
protección han sido implementadas solamente en Bioko,
e incluyen patrullajes nocturnos realizados por los
habitantes locales y un programa de ecoturismo realizado
por la ONG Asociación Amigos de Doñana, aunque su
trabajo fue interrumpido por los disturbios políticos en
1998.  Desde 2001 el Programa de Protección de la
Biodiversidad de Bioko ha resumido la monitorización y
la protección de las tortugas en el sur de Bioko.

Estudios a largo plazo sobre la ecología de las áreas
de alimentación y un proyecto extenso de conservación
están siendo planeados para la singular área de
alimentación de tortugas marinas en la Bahía de Corisco
(Guinea Ecuatorial y Gabón) y se tienen planes para el
establecimiento de una vasta reserva marina
transfronteriza.  En el sur de Gabón, las prioridades para
la globalmente importante población anidadora de tortugas
laúd incluyen un programa de marcaje, un estudio sobre
los efectos de la depredación sobre el éxito de la
reproducción, al igual que el diseño de sistemas de
protección de nidos in-situ y la disminución del nivel de
la caza furtiva cerca a la aldeas.  Los estudios de playas
son llevados a cabo por los ONGs locales Nyamu,
Aventuras sin Fronteras (ASF), Ibonga y el WWF de
Gabón.  Recientemente, se han colocado transmisores

de satélite Argos en tortugas anidadoras hembras con el
fin de rastrear sus movimientos después de que abandonan
la playa, gracias a la colaboración entre Nyamu, ECOFAC
y el CNRS/CEPE de la Universidad de Estrasburgo,
Francia.  Los esfuerzos de conservación están siendo
extendidos a la sección congolesa de la playa de anidación
dentro de la reserva Conkouati y la UICN ha propuesto la
creación de una reserva marina transfronteriza entre
Gabón y el Congo para que incluya todas las áreas de
anidación más importantes.  En colaboración con la
Sociedad para la Conservación de la Vida Silvestre, ASF
también ha venido llevando a cabo actividades de
conservación en la sección gabonesa de la Bahía de
Corisco y Pointe Pongara (el popular veraneadero cerca
a la capital Libreville) y la monitorización del mercado de
carne y huevos de tortuga marina en la capital.

En São Tomé e Principe entre 1998 y 2001, el
Proyecto Tato realizó censos completos del litoral,
monitorización regular de las playas importantes de
anidación y la captura de tortugas marinas en el mar, la
reubicación de nidos en criaderos protegidos, al igual que
campañas de conscientización entre las personas locales,
los estuantes, los turistas, los oficiales de gobierno y los
artesanos que trabajan con caparazón de tortuga.  Aunque
los fondos para el Proyecto Tato fueron descontinuados
en el 2001, los esfuerzos de conservación han sido
resumidos gracias al ONG MARAPA, que construyó dos
criaderos de huevos a finales del 2002.  En otros países
de distribución de tortugas marinas se llevan a cabo
iniciativas de conservación, que incluyen Marruecos,
Mauritania, la República Democrática del Congo, Angola
y Namibia.

Iniciativas Internacionales de Conservación
En mayo de 1999, la Convención sobre la

Conservación de Especies Silvestres Migratorias (CMS)
organizó una conferencia internacional para la
conservación de las tortugas marinas en la costa atlántica
de África en Abidjan, Costa de Marfil, con el apoyo del
gobierno francés, la UICN-Francia y el WWF-África
Occidental.  Allí se formuló un memorando de
entendimiento para sellar políticamente la decisión de
lograr una cooperación regional.  Hasta la fecha, 19
estados han firmado el Memorando de Abidjan, y varios
otros, incluyendo algunos países europeos, se están
preparando para hacer lo mismo.  En mayo del 2002, la
Primera Reunión de los Estados Signatarios al Memorando
de Abidjan fue convocada en Nairobi, Kenia.  Durante
esta reunión se dio adelanto a un plan de conservación
regional para las tortugas marinas, el cual se supone debe
aplicarse en todos los países desde el Estrecho de Gibraltar
hasta el Cabo de Buena Esperanza, incluyendo las islas
de Macaronesia, Santa Helena, Ascensión y el Territorio
Español Ceuta.  Este vasto programa iniciado por la CMS
está complementado por el Programa Kudu (el nombre
vernacular para la tortuga marina en varias lenguas
africanas) una organización sombrilla dirigida a coordinar
y apoyar las actividades de grupos nacionales (comparable
a WIDECAST en la región del Caribe).  A su vez Kudu
está dividido en tres redes: TOMAO (Tortugas Marinas
de África Occidental) para el Norte de África Occidental,
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desde Mauritania hasta Guinea, WASTCON (Red de
Conservación para Tortugas de África Occidental) para
África Occidental del Sur desde Sierra Leona hasta
Nigeria, y PROTOMAC (Protección de las Tortugas
Marinas del África Central) para África Central desde
Camerún hasta la República del Congo.  En Libreville,
Gabón se ha establecido una oficina regional y una base
de datos con la asistencia de la Cooperación Francesa y
el Programa de la Unión Europea ECOFAC.

Amenazas Actuales
La mayoría de las amenazas que están afectando a

las tortugas marinas a lo largo de la costa Atlántica de
África no son exclusivas de esta parte del mundo, aunque
su efecto acumulativo hace que la situación sea
particularmente desafiante para el conservacionista bien
intencionado.  La pobreza de los habitantes costeros está
frecuentamente asociada con la ausencia de
infraestructura y servicios básicos, tales como el agua
limpia, servicios de salud, transporte y acceso a las
comodidades básicas.  Donde las tortugas son
relativamente abundantes, éstas son consideradas una
fuente importante de alimento e ingreso y los aldeanos
dependen de ellas para suplementar su pesca y sus
cosechas.  En áreas con grandes agregaciones de tortugas
marinas, tales como las áreas de alimentación de las
tortugas verdes o las áreas de anidación (en Guinea
Ecuatorial, Gabón, São Tomé e Principe) han surgido
mercados organizados concentrados en la explotación de
carne, huevos y otros productos.  La demanda por parte
de la clase media y alta en las grandes ciudades impulsa
este mercado a mantener una cosecha intensiva.

El caparazón de tortuga es utilizado para hacer
ornamentos y souvenires para venta a los turistas,
particularmente en localidades de veraneo tales como São
Tomé e Principe.  El aceite de la grasa de la tortuga laúd
y de los cráneos triturados son considerados como
remedios con propiedades medicinales, y son utilizados
en los países de África occidental como Ghana, Togo,
Benín y Camerún.  Los caparazones de las tortugas
marinas muchas veces también son incorporados en
ceremonias religiosas tradicionales, aunque las creencias
y los mitos locales sobre las tortugas marinas también
pueden ser una fuente de protección para esta especie
(como en Ghana, la República del Congo, Benín y Costa
de Marfil).

Además de la explotación directa, las tortugas marinas
se ven afectadas por varias amenazas indirectas.  Se
piensa que las pesquerías comerciales (muchas
procedentes de naciones asiáticas) que operan en el Golfo
de Guinea, particularmente entre Ghana y Gabón,
capturan incidentalmente un alto número de tortugas
marinas en sus aparejos, principalmente tortugas golfinas
y tortugas laúd (recientemente se han iniciado
investigaciones específicamente sobre este tema).  La
cosecha excesiva y el daño de los ecosistemas marinos
por la operación de arrastreros industriales pueden llevar
a la disminución de la captura de peces de pescadores a
pequeña escala, y esto a su vez puede producir una mayor
dependencia de otros recursos, tales como las tortugas
marinas.

El Golfo de Guinea también es el foco de extensas
actividades de explotación de petróleo a un paso cada
vez más acelerado.  Se han descubierto enormes reservas
de petróleo en la última década en áreas que también
albergan hábitats importantes de tortugas marinas (e.g.
Bahía de Corisco, São Tomé) y las actividades de
excavación por parte de grandes corporaciones petroleras
asociadas con la contaminación y la destrucción del hábitat
consituyen amenazas progresivamente más y más serias.

La contaminación marina y costera también es extensa
en las áreas industriales y urbanas y la basura cubre
muchas de las playas desarrolladas.  Troncos de madera
extraviados de la compañía maderera Okoume terminan
encallados en las playas obstruyendo las playas de
anidación en Gabón, Guinea Ecuatorial y Camerún.  La
erosión costera debido a la minería de arena, la
construcción de muelles, y los flujos irregulares de las
corrientes han perjudicado las condiciones adecuadas para
la anidación de grandes tramos de áreas costeras,
particularmente entre Ghana y Nigeria.

La conscientización ambiental, y los conceptos de
los recursos naturales finitos y la importancia de proteger
la biodiversidad para las generaciones futuras no están
ampliamente difundidos.  Generalmente, los gobiernos a
lo largo de la costa atlántica de África cuentan con una
legislación regulatoria inadecuada que se concentra en
asuntos ambientales, y el cumplimiento de las leyes de
protección de especies frecuentemente es escaso o nulo.
En los lugares donde la legislación ha establecido áreas
protegidas o ha prohibido el uso de tortugas marinas o
sus productos (todos los países parecen tener leyes que
parcial o completamente protegen algunas o todas las
especies), la caza furtiva continúa siendo extensa,
especialmente desde que la pobreza extrema implica
frecuentemente que la disponibilidad de otras alternativas
es baja.  Incluso en Nigeria, el único país que requiere la
utilización de Dispositivos Excluidores de Tortugas en su
flotilla de arrastreros, se han reportado numerosos
encallamientos de tortugas enredadas en las redes
arrastreras.

La inestabilidad política y las guerras civiles con
frecuencia impiden las actividades de conservación.
Tanto Sierra Leona como Liberia han surgido
recientemente de años de guerras devastadoras.  La
República del Congo y Nigeria están plagadas de una alta
inseguridad, tensiones sociales y religiosas; y Costa de
Marfil, que previamente era rica y estable, ahora se ha
precipitado a un estado que pudiera escalar fácilmente a
una guerra civil.  Las iniciativas de conservación de
tortugas marinas en estos países podrían verse nulificadas
por las dificultades en establecer proyectos de campo a
largo plazo en un ambiente de seguridad y hacer cumplir
la legislación nacional, o por las presiones cambiantes
sobre los recursos naturales.  En muchos países la riqueza
derivada de la explotación a gran escala de recursos tales
como el petróleo, los minerales y la madera, todavía no
ha beneficiado a la mayoría de las personas.

Al igual que en muchos países en vía de desarrollo,
las iniciativas de conservación deben operar dentro del
constreñimiento diario que sufren los aldeanos que
necesitan el sustento proporcionado por las especies que
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están siendo protegidas. Es esencial que cualquier medida
de protección propuesta esté asociada con cuidadosas
campañas que hagan énfasis sobre los beneficios socio-
económicos de la conservación y del uso sostenible de
los recursos naturales, al igual que iniciativas que provean
sustentos viables y sostenibles.  Este último aspecto es
frecuentemente fácil de ignorar en favor de vedas generales
sobre la explotación de los recursos amenazados.  Los
fondos iniciales y la habilidad experta muy rara vez están
disponibles para establecer empresas alternativas, para
suministrar recursos estables de ingreso y para traer los
servicios básicos que mejoren la calidad de vida.  Cuando
se emprenden actividades de conservación hay que tener
en mente otras precauciones esenciales además de las
dificultades logísticas y financieras.  Se debe lograr un
fino balance entre lo que podría ser considerado como
una interferencia foránea y la habilitación de los proyectos
locales.  Las iniciativas más efectivas tienden a ser aquellas
que se emprenden localmente aunque algunas veces sean
deficientes en el aspecto científico, como es el caso en
Benín, Gabón y Ghana.  Por otro lado, es esencial que
los proyectos locales reciban el apoyo nacional e
internacional, para que se hagan conscientes de que los
desafíos y los asuntos que ellos enfrentan son
compartidos a nivel global y que tal vez enfoques y
soluciones exitosas ya han sido creadas y pueden ser
aplicables dentro de su propio contexto.  Debido a lo
remoto de su ubicación y la dificultad de acceso a la
información y medios de comunicación, muchos
proyectos africanos de tortugas marinas no se están
beneficiando del poder derivado de trabajar en sinergía.

La conservación de las tortugas marinas en África
todavía es relativamente reciente y ofrece un gran
potencial y una amplia esfera de acción para el
establecimiento de iniciativas exitosas.  A pesar de los
retos, los últimos años han mostrado muchos avances
en nuestro conocimiento sobre tortugas marinas a lo largo
de la costa atlántica y los esfuerzos de conservación
iniciados en diferentes países han sido alentadores.
Todavía queda mucho por hacer  –por ejemplo, todavía
se carece de los censos para líneas base de hábitats
potencialmente significativos en Mauritania, Senegal,
Guinea, Sierra Leona, Nigeria, Angola y Namibia.  Las
estrategias de manejo deben ser diseñadas e
implementadas pronto, antes de que las poblaciones se
agoten hasta el punto de desplomarse y deben estar
basadas en el mejor conocimiento disponible.  Varios
estudios sobre retornos de marcas (e.g. Bellini et al. 2000;
Marcovaldi et al. 2000; Pritchard 1973) y sobre genética
(Formia 2003) han mostrado la interconexión de las
poblaciones de las tortugas marinas de África y las
presentes en el Atlántico occidental.  Puede que existan
muchas sorpresas por descubrir, incluyendo la posibilidad
de que algunos individuos usen las áreas de anidación en
ambos lados del Océano Atlántico (Fretey 1992).  La
naturaleza migratoria de las tortugas marinas nos recuerda
que es imposible ignorar las amenazas que afectan a la
misma población en sitios muy distantes que forman parte
de su área de distribución; la coordinación internacional
es un aspecto esencial de los esfuerzos de conservación.
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Latinoamérica: Una Región con Muchas Facetas
y una Gran Diversidad

Por razones históricas, políticas y sociales una gran
porción del hemisferio occidental es comúnmente
denominado ‘Latinoamérica’.  Esta región se extiende
desde México hasta Tierra del Fuego; y con algunas
excepciones, estas tierras fueron colonizadas por
España o Portugal, y hoy en día los idiomas dominantes
son el español y el portugués.  Desde México a Panamá
(i.e., Centroamérica excepto por México) hay 8
naciones; en Suramérica hay 12 naciones (incluyendo
dos que no tienen acceso al mar y un departamento
transoceánico de Francia); y el Caribe insular está
integrado por 24 naciones, 10 de las cuales son
dependencias de países europeos (Francia, Holanda y
el Reino Unido).  Además del español y el inglés, las
lenguas oficiales de los países latinoamericanos incluyen
Holandés, Inglés y Español.

Con posesiones insulares que se extienden hacia el
oriente hasta el territorio brasilero de Isla Trinidad a
1200 km de la costa continental en el Atlántico Sur y
hacia el occidente hasta la Isla de Pascua de Chile, a
3,585 km de la costa continental en el Pacífico sur, las
áreas marinas y costeras incluidas en Latinoamércia
son enormes y diversas, y se extienden desde los trópicos
hasta las regiones sub-polares.

Aunque por lo general existe la opinión de que las
naciones y la gente latinoamericana son muy iguales,
de hecho existe una tremenda diversidad en múltiples
niveles, tanto dentro como entre las naciones.  Los
grupos étnicos, por ejemplo, incluyen indígenas nativos,
descendientes de esclavos africanos, colonos europeos,
labriegos bajo contrato de Indonesia e India oriental; y
mestizos (una mezcla de indígenas nativos y otros grupos
étnicos) y mulatos (una mezcla de negros africanos y
otros grupos étnicos).  Las historias, las culturas, las
estructuras políticas, las sociedades y el desarrollo
económico difieren tremendamente entre los diferentes
países latinoamericanos.  Por lo tanto, las percepciones
y las respuestas sobre los asuntos de conservación son
enormemente variables.

Las Tortugas Marinas y sus Hábitats en
Latinoamérica

Solamente una especie de tortuga marina no ocurre
en Latinoamérica, la tortuga plana australiana (Natator
depressus); y la región es de tremenda importancia

para las otras seis especies.  La única área importante
de anidación para la tortuga lora (Lepidochelys kempii)
se halla en México (TEWG 1998); las únicas áreas de
anidación para la tortuga negra o tortuga verde del
Pacífico Oriental (Chelonia mydas algunas veces
llamada ‘Chelonia agassizii’) se extienden a lo largo
de las costas del Pacífico desde México hasta las
Galápagos, Ecuador (Seminoff 2002) y algunas de las
concentraciones de anidación más grades de tortugas
verdes (Chelonia mydas) se encuentran en las playas
en tierra firme e islas del Caribe (Seminoff 2002).  Una
de las concentraciones de anidación más importantes
de tortugas laúd (Dermochelys coriacea) se encuentra
en Surinam y en Guyana Francesa (Spotila et al. 2000);
una de las concentraciones de anidación más grandes
del mundo de tortugas carey (Eretmochelys imbricata)
se halla en las costas de la Península de Yucatán, México
(Meylan & Donnelly 1999); cerca de la mitad de las
principales concentraciones de anidación en masa de
tortugas golfinas (Lepidochelys olivacea) dependen
de playas en el Pacífico desde México hasta Costa Rica
(Pritchard & Plotkin 1995) y muchas de las caguamas
(Caretta caretta) que ocurren en las aguas de
Latinoamérica se derivan de poblaciones anidadoras
importantes del suroriente de los Estados Unidos o
Japón, dependiendo de si se encuentran en el Océano
Pacífico o el Atlántico (Bolten & Witherington 2003).
Por lo tanto, además de áreas principales de anidación,
Latinoamérica aporta áreas vastas y diversas de
alimentación para las tortugas marinas, al igual que
hábitats importantes de desarrollo y corredores de
migración.

El Estatus de las Tortugas Marinas y sus Hábitats
en Latinoamérica

A pesar de su riqueza en especies, los grandes
tamaños de muchas poblaciones y la diversidad y
extensión de ambientes importantes, Latinoamérica
también suministra ejemplos lúcidos de mal manejo de
los animales y sus hábitats.  Tal vez el caso más claro
es el de la tortuga lora, la cual fue literalmente rescatada
del borde de la extinción y ahora, después de décadas
de trabajo dedicado y costoso, se encuentra en las
primeras etapas de recuperación (TEWG 1998).
Muchas poblaciones de las otras cinco especies en la
región han mostrado disminuciones dramáticas y en
algunos casos han llegado a extinguir ecológica y
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económicamente.  El caso de la tortuga verde en el
Caribe, devastada por la sobreexplotación durante la
colonia, probablemente es la mejor entendida (Jackson
2001; Jackson et al. 2001), pero también se sabe que
numerosas poblaciones de carey (Meylan & Donnelly
1999), tortugas golfinas (Pritchard & Plotkin 1995),
tortugas caguamas (Bolten & Witherington 2003) y de
tortugas laúd (Eckert & Bjorkland en prensa) han
disminuido precipitadamente durante el último siglo.

En ciertas áreas de anidación, donde los programas
de conservación han sido mantenidos durante por lo
menos dos décadas, se tienen claras indicaciones de
una recuperación.  Los aumentos mejor conocidos
incluyen: la carey de Yucatán (Garduño et al. en
prensa); la golfina en Brasil ( Castilhos et al. en prensa),
la laúd de St. Croix, Islas Vírgenes de los EUA (Boulon
et al. 1996) y en algunas playas caribeñas de Costa
Rica, como Playa Negra y Playa Gandoca (Chacón en
lit.); las tortugas verdes de tortuguero de Costa Rica y
Yucatán, México (Seminoff 2002) y las tortugas golfinas
de Escobilla, México (Márquez 2000).  Sin embargo,
por lo general los casos documentados de poblaciones
en recuperación relucen como excepciones en contraste
con las poblaciones decimadas.

Estas disminuciones se atribuyen a la explotación
directa y a la matanza excesiva, y en algunos casos
existe la evidencia arqueozoológica que indica que las
culturas precolombinas redujeron la abundacia de las
poblaciones explotadas (Frazier 2003 en prensa), un
fenómeno que ha sido establecido en muchos animales
del Nuevo Mundo, que incluyen abundantes ejemplos
de extinción evolutiva (e.g., Kay & Simmons 2002).
Sin embargo, sin lugar a duda, la colonización europea
presagió aumentos mayores en las tasas de extracción
de recursos, incluyendo la exterminación ecológica y
económica de varias poblaciones (Jackson 2001;
Jackson et al. 2001).  La mayoría de los ejemplos
anteriores sobre tendencias demográficas en aumento
han sido precedidas por una década o más de
reducciones sostenidas y significativas en el número
de hembras anidadoras sacrificadas anualmente en las
respectivas playas.

En tiempos más recientes, impactos menos
conspicuos pero igualmente insidiosos y negativos sobre
las tortugas marinas han sido causados por la captura
incidental, particularmente en las operaciones modernas
de pesca; la vasta destrucción del hábitat, especialmente
sobre las playas de anidación tropicales por medio del
desarrollo de veraneaderos, hoteles y otras empresas
humanas; y la contaminación marina y costera
frecuentemente causada por actividades humanas que
no son inmediatamente obvias para el público lego, tales
como la contaminación de luz, de nutrientes, termal y
química (Lutcavage et al. 1997).  La tendencia
empresarial global de convertir litorales arenosos
tropicales en destinaciones turísticas con hoteles,
veraneaderos y actividades recreativas cerca a la costa,

ha resultado en la destrucción de un gran número de
playas de anidación por toda Latinoamérica.  El
desarrollo y la intensificación de las pesquerías,
incluyendo la disponibilidad creciente y utilización de
fibras sinténticas y máquinas de combustión interna,
con crecientes presiones del mercado para atrapar y
exportar más productos de pesquerías y la incesante
espiral ascendente del esfuerzo de pesca ha creado
problemas gigantescos con la captura incidental y la
mortalidad por toda la región.

Desarrollo de Actividades de Conservación en
Latinoamérica

Aunque el trabajo de tortugas marinas empezó en
Costa Rica desde 1955 (Carr, 1967), uno de los
programas nacionales sobre tortugas marinas de mayor
longevidad empezó en México, hace casi 30 años
(Márquez et al. 1976) y el programa nacional en
Surinam, iniciado hace 35 años (Reichart & Fretey
1993).  Los programas nacionales en Brasil (TAMAR)
(Marcovaldi & Marcovaldi 1999) y en Guyana Francesa
(Girondot & Fretey 1996) también tienen décadas de
experiencia.  Durante la última década casi todas las
naciones de Latinoamérica ha desarrollado un programa
de tortugas marinas, algunos incipientes como en
Argentina y Uruguay, y algunos altamente desarrollados
e integrados con varias actividades que incluyen
monitorización, investigación, educación ambiental,
participación comunitaria, etc.  En algunos países, tales
como Costa Rica,  Guatemala, México y Perú existen
múltiples proyectos con varios grados de coordinación.
Los resultados de talleres y reuniones nacionales en
Colombia (Amorocho et al. 1999) las Guyanas (Kelle
et al. 2000; Shouten et al. 2001) y México han sido
publicados (Banabib & Sarti 1992; Frazier et al. 1993).

Además de las actividades llevadas a cabo a nivel
nacional, existen redes regionales.  La Gran Red
Caribeña para la Conservación de las Tortugas Marinas
(WIDECAST) ha estado activa durante 22 años,
integrando la participación de diversos sectores de
virtualmente todas las naciones caribeñas.  Los
colaboradores de WIDECAST han producido planes
de recuperación de tortugas marinas (STRAPs) para
11 naciones caribeñas: Antigua y Barbuda, Aruba,
Barbados, Belice, Islas Vírgenes Británicas, las Antillas
Holandesas, Santa Lucía, San Kitts y Nevis, San Vicente
y las Grenadinas, Surinam y Venezuela.  WIDECAST
también ha entrenado o promovido entrenamiento para
muchas centenas de biólogos y administradores por toda
la región, ha desarrollado procedimientos estandarizados
para la conservación y la investigación, ha promovido
la participación de la comunidad y ha mejorado el nivel
de conscientización sobre los asuntos de las tortugas
marinas entre los diseñadores de políticas.  La Red
Centroamericana para las Tortugas Marinas (RCA)
sirve como foro para las siete naciones
centroamericanas, desde Belice hasta Panamá, para
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intercambiar información y pericia desde 1996.  Otro
ejemplo es el Programa de Conservación de Tortugas
Marinas de las Guyanas (para Guyana, Surinam y
Guyana Francesa).

En muchos respectos estas actividades regionales
siguen el liderazgo de los pasados Simposios de Tortugas
Marinas del Atlántico Occidental, or STAO (Bacon et
al.1984; Ogren et al.1989) y han producido un fuerte
apoyo estatal para continuar los diálogos regionales
(Eckert y Abreu 2001).  Reuniones específicamente
diseñadas para satisfacer las necesidades de las partes
interesadas latinoamericanas también son convocadas
con regularidad.  Desde 1994 ha existido una reunión
de dos días de los especialistas latinoamericanos
inmediatamente antes del Simposio Anual sobre la
Biología y la Conservación de las Tortugas Marinas.
Estas reuniones proveen un foro para el intercambio
de información y contactos a nivel regional y la reunión
latinoamericana ha ganado cierta importancia
organizacional y política dentro del Simposio (Barragán
2002).

Debido a la naturaleza migratoria de las tortugas
marinas, se ha entendido ampliamente el hecho de que
la colaboración y la verdadera cooperación entre los
proyectos (dentro y entre las naciones) es esencial para
complementar las actividades restringidas al sitio.  La
integración y la difusión de la información y los datos
científicos habilitan el desarrollo de una monitorización
más efectiva, la cual proporciona el fundamento para
lograr una respuesta integrada, oportuna y más
significativa alos problemas de conservación.

En este respecto la región de Latinoamérica juega
un papel muy singular en la promoción de la cooperación
internacional para la conservación de las tortugas
marinas y sus hábitats.  Entre septiembre de 1994 y
septiembre de 1996 un total de 27 países y 4
organizaciones intergubernamentales, al igual que
numerosos especialistas académicos, conservacionistas
de ONGs y otras organizaciones participaron en el
desarrollo de la Convención Interamericana para la
Protección y la Conservación de las Tortugas Marinas
(‘CIA’).  El objetivo de este tratado - abierto a todos
los Estados en las Américas - es “promover la
protección, la conservación y la recuperación de
las poblaciones de tortugas marinas y de los hábitats
de los cuales éstas dependen, basándose en la mejor
evidencia científica disponible, y tomando en
cuenta las características ambientales,
socioeconómicas y culturales de las Partes”. No
existe duda alguna que la dura labor y la dedicación de
innumerables especialistas en tortugas marinas por toda
la región han sido instrumentales en el avance de este
tratado (Frazier 2000) y esta experiencia ha servido
como un caso de estudio importante a nivel global
(Bache 2002).  Ciertamente, la CIA ha servido como
modelo para el desarrollo de otros instrumentos
internacionales relacionados con el desarrollo de

acuerdos multilaterales para la conservación de las
tortugas marinas y sus hábitats.

Prioridades para el futuro
“Tal vez la necesidad más importante para la

región es edificar sobre su capacidad de
concatenación y crear un compromiso genuino de
manejar y monitorizar las cepas de tortugas marinas
a un nivel de población.  Esta escala trasciende las
fronteras nacionales y requiere que los gobiernos
comprendan y tomen en cuenta los efectos que las
decisiones de manejo en una nación tendrán en otro
país.  El próximo desafío para lograr una estrategia
completamente integrada y existosa es alcanzar un
buen nivel de participación y una toma de decisiones
coordinada”. (Karen Eckert en lit.).  Profundizando
estos sentimientos Diego Amorocho concluyó que “la
conscientización pública, la diseminación de
información y el involucramiento de la comunidad
necesitan estar fortalecidos a nivel local y regional.
Se deben identificar y fomentar estrategias que
incluyan incentivos y prácticas de sustento alternas
para propiciar el envolvimiento comunitario en el
proceso de toma de decisiones para la planificación
de políticas y el manejo de la conservación.  Se
debe considerar una combinación de enfoques que
incluya los niveles más altos y los más básicos de la
escala social con el fin de mejorar la participación
pública en la conservación de las tortugas marinas
en Latinoamérica.  Además, las políticas nacionales
y las medidas de conservación necesitan estar
armonizadas con los acuerdos de legislación
internacional y cooperación regional con el
propósito de garantizar la protección de las tortugas
marinas y sus hábitats vitales en toda su área de
distribución en las Américas.” (Amorocho 2002).

Varias acciones prioritarias incluyen:

* Evaluar y apoyar la mitigación de los problemas
raíz del desarrollo no sostenible, la inestabilidad social
y política y el crecimiento económico sin equidad.
* Fortalecer y extender los esfuerzos de los grupos
locales de conservación, particularmente aquellos que
trabajan en el campo para involucrar a las
comunidades costeras.
* Fortalecer los esfuerzos cooperativos de
coordinación y cooperación entre los diferentes
sectores: público y privado; gubernamental,
académico y no-gubernamental; local, nacional e
internacional.  El desarrollo de la Convención
Interamericana para la Protección y la Conservación
de las Tortugas Marinas es un ejemplo de la manera
en la cual esta política puede ser implementada a
nivel regional.
* Estandarizar los protocolos y las bases de datos
que emplean las mismas metodologías y términos,
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incluyendo el desarrollo de un glosario para la
terminología técnica y los conceptos, que facilite la
integración entre las actividades y la comunicación
en la región, un mejor entendimiento del estatus de
las poblaciones compartidas y mejorar una toma de
decisiones efectiva para la conservación de las
tortugas marinas y sus hábitats en la región.
* Desarrollar un plan estratégico para cada país, al
igual que un plan general para la región, estableciendo
una clara prioridad en las respuestas a las amenazas
principales, el desarrollo y mantenimiento de las áreas
protegidas y la identificación de los objetivos/metas
de conservación, mientras se respetan las diferentes
situaciones sociales, políticas, económicas, culturales
y ambientales.
* Mejorar la capacitación, los intercambios y las
evaluaciones periódicas de datos y actividades entre
los proyectos.
* Desarrollar investigaciones para identificar la
estructura de la población o unidades de manejo,
particularmente a través del uso de la genética
molecular.
* Desarrollar e implementar programas de
observadores a bordo de barcos para identificar y
evaluar los problemas de la pesca incidental en las
pesquerías mecanizadas.
* Desarrollar e implementar planes nacionales para
mitigar la captura incidental y la mortalidad en varias
actividades pesqueras.
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Todas las especies de tortugas marinas con la
excepción de la tortuga lora (Lepidochelys kempii) ocurren
dentro de las aguas asiáticas y de éstas, todas con la
excepción de la tortuga plana (Natator depressus) anidan
en la región asiática.  La tortuga plana se confina a las
aguas de la plataforma continental de Australia, pero se
han registrado tortugas alimentándose en el área del Indo
Pacífico (Limpus et al. 2001).  Las poblaciones de
tortugas marinas en Asia han sido decimadas a través de
la cosecha a largo plazo de huevos y adultos y en la pesca
de acompañamiento de la creciente pesquería con redes
arrastreras.  Puesto que las tortugas son indicadores de
la salud de varios y diversos ecosistemas marinos, estas
pérdidas reflejan la ineptitud humana para mantener la
salud actual de los océanos.  Los compromisos hechos
por muchos gobiernos asiáticos en la Convención de Río,
en gran parte han fracasado en alterar los descensos que
están llevando a la pérdida de criaturas que se consideran
ser los últimos descendientes de la época prehistórica del
planeta.

A pesar de la cantidad de leyes relacionadas con las
tortugas en los países asiáticos, por lo general los
gobiernos han tenido muy poco éxito en la conservación
de las tortugas marinas, y éstas y sus hábitats, junto con
muchos otros asuntos relacionados con el medio
ambiente, no ocupan un lugar muy alto en su lista de
prioridades.  Incluso los esfuerzos ocasionales por parte
de los gobiernos y otras agencias, rara vez se traducen
en éxitos a nivel de campo.  Sin embargo, los gobiernos
frecuentemente se ven forzados a demostrar buenas
intenciones y alguna medida de éxito, lo cual
frecuentemente resulta en aseveraciones y declaraciones
engañosas.  Un ejemplo son los frecuentes reportes de
números exagerados de tortugas anidando en Orissa, aun
cuando la población tal vez esté en descenso (ver Shanker
et al. en prensa).  Algo similar es el caso del llamado
éxito de conservación de tortugas verdes en Sabah, Malasia
(ver Chan 2001; UPM et al. 1996) donde las poblaciones
han venido aumentando continuamente, aunque casi todos
los huevos son transladados a criaderos que producen
100% hembras debido a las altas temperaturas de
incubación (Tiwol & Cabanban 2000) lo cual produce la
alteración de la proporción entre los sexos.  Aún con el
entendimiento que se tiene hoy en día de este problema,
menos del 20% del criadero está bajo la sombra para
contrarrestar este error.  En otros casos, cuando los EUA
impusieron regulaciones sobre la importación de
camarones, haciendo un llamado para el uso de aparejos
de pesca apropiados para no perjudicar a las tortugas,
tales como los dispositivos excluidores de tortugas

(TEDs), los gobiernos de India, Malasia, Paquistán y
Tailandia se opusieron a esta medida y ganaron el caso
ante la Organización Mundial de Comercio (Oravetz
2000).  Si bien los gobiernos asiáticos tal vez compartían
la preocupación de los Estados Unidos por las tortugas
marinas, éstos se opusieron a esta posición para proteger
sus propias agendas políticas, y para justificar que han
fracasado casi por completo en requerir o hacer cumplir
el uso de los TEDs en sus flotas de arrastreros.  Los
únicos perdedores en este caso son las tortugas marinas,
muchas de las cuales continúan siendo capturadas
accidentalmente en las pesquerías con redes de arrastre.

En muchas partes de Asia todavía existe un vacío
con respecto al conocimiento de las poblaciones de
tortugas marinas.  Aquí presentamos una breve reseña
del estatus de las tortugas marinas en el sur y el suroriente
de Asia en áreas donde la mayoría del estudio y esfuerzos
de manejo han sido llevados a cabo, también de las
principales amenazas para las poblaciones y los hábitats
y destacamos los problemas de particular importancia.
También evaluamos el panorama general para las tortugas
y presentamos las principales consideraciones para su
conservación.

EL ESTATUS ACTUAL DE LAS TORTUGAS
MARINAS EN EL SUR Y EL SURORIENTE DE ASIA

La mayoría de las poblaciones en Asia han disminuido
en años recientes, algunas hasta el borde de la extinción,
aunque existen algunos casos en los cuales la protección
durante los últimos 30 años ha restaurado las poblaciones
de tortugas.  Las principales poblaciones anidadoras en
la región se delinean a continuación:

La tortuga laúd: Los únicos sitios de anidación
importantes en la región del Océano Índico y Asia
Suroriental se encuentran en la península de Bird’s Head,
Papúa Occidental, Indonesia donde alrededor de 5,000
nidos son depositados cada año (Halim et al. 2001;
Putrawidjaja 2000) y la Isla Gran Nicobar con cerca de
2,000 nidos al año (Andrews & Shanker 2002).  La
anidación también ocurre en algunos otros sitios en la
islas de Andaman y Nicobar (Andrews et al. 2001) y
Godavaya, Sri Lanka con cerca de 300 nidos al año
(Ekanayake et al. 2002).

Tortuga Verde: Las tortugas verdes son la especie más
ampliamente distribuida, con poblaciones regionalmente
importantes en Indonesia (10,000-20,000 nidos al año,
Halim et al. 2001) Malasia oriental (con las Islas de
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Figure 1. Long-term trend of egg collection at the Sarawak rookery in East Malaysia, showing no recovery after sustained
egg harvests (Limpus et al. 2001).
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Tortugas de Sabah y Sarawak combinadas: hasta 10,000
nidos al año) Malasia Peninsular (2,000-3,000 nidos por
año: Chan 2001; Nasir et al. 1999) y las Islas Tortuga
Tawi-Tawi de Filipinas (10,000 a 20,000 nidos al año;
Trono 1991).  Myanmar ha reportado 500 nidos al año
(Thorbjarnarson 2000) mientras que en Tailandia 200-
300 nidos son depositados anualmente en el Golfo de
Tailandia y posiblemente un número similar en la costa
de Andaman (Chantrapornsyl 1993).  Las tortugas verdes
también anidan en Paquistán (~1000 nidos al año Asrar
1999), Gujarat, India (Sunderraj et al. 2001),
Lakshadweep (<1000 nidos al año; Tripathy et al. 2002)
y las Islas de Andaman y Nicobar (>1000 nidos al año;
Andrews et al. 2001), Sri Lanka (Dattatri & Samarajeeva
1982), y las Islas Maldivas (Frazier et al. 2000).  Se cree
que todas estas poblaciones han disminuido.  En Vietnam,
Con Dao tiene un promedio de 230 hembras al año (1995
a 2001) (Nguyen Thi Dao 1999; WWF/Con Dao datos
sin publicar) y es probable que el total de la(s) población(es)
anidadora(s) de Vietnam sea de alrededor de 250 hembras
al año (Hamann et al. 2002).

La Tortuga Carey: En Malasia se depositan entre 400 y
600 nidos en las Islas Tortuga de Sabah (Pilcher & Lamri
1999) y se producen entre 200 y 300 nidos anualmente
en Melaka (Península de Malasia).  La anidación en
Indonesia es más alta, con un total de 1,000 a 2,000 nidos
al año (Chan 2001; Nasir et al. 1999).  En el subcontinente
de India la anidación de carey está restringida a
Lakshdweep (Tripathy et al. 2002) y las islas de Andaman
y Nicobar (Andrews et al. 2001).

La tortuga golfina: Las golfinas anidan en Paquistán
(Asrar 1999) en la costa oriental y occidental de India

(Kar & Bhaskar 1982) y en Sri Lanka (Dattari &
Samarajeeva 1982), Bangladesh (Islam 2002), Myanmar
(Thorbjarnarson et al. 2001) y se encuentran pequeñas
poblaciones en Vietnam (Hamann et al. 2002), Malasia y
Australia.  Una anidación esporádica importante ocurre
en Tamil Nadu con alrededor de ~4,000 nidos al año
(Bhupathy & Saravanan 2002), Andhra Pradesh con casi
10,000 nidos al año (Tripathy et al. datos sin publicar) y
las islas de Andaman y Nicobar con ~1,000 nidos al año
(Andrews et al. 2001).  El área de reproducción más
importante es Orissa en la costa oriental de India, que
cuenta con tres playas de anidación en masa (Gahirmatha,
al desembocadura del Río Devi y Rushikulya) donde
>100,000 tortugas anidan durante las arribazones en
Gahirmatha y decenas de miles anidan en otros sitios
(Shanker et al. en prensa).  Esta especie está casi
completamente ausente en Asia suroriental.  Myanmar y
Brunei registran una actividad de más de 300 nidos al
año, e Indonesia, Malasia y Tailandia cuentan con menos
de 50 nidos al año (Chan 2001; Nasir et al. 1999).  En la
actualidad es difícil calcular el tamaño de la población en
Vietnam, sin embargo es probable que ocurran decenas
de nidos al año.

La tortuga caguama: El único sitio de anidación
significativo se encuentra en Myanmar, con cerca de 60
a 100 nidos por año (Thorbjarnarson et al. 2000).  Este
es un cálculo conservador que toma en cuenta la posible
confusión al diferenciar las tortugas caguamas de las
tortugas golfinas.

TENDENCIAS DE POBLACIÓN

Los tamaños de las poblaciones de tortugas marinas
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Figure 2. Green turtle recovery at the Sabah rookery in East Malaysia. These data must, however, be seen in a much
longer timeframe context, as the rookery releases millions of female hatchlings and few male ones, a bias which is likely
to have a profound impact on the population trends in the coming 30 years (Limpus et al. 2001).
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han, en gran parte, disminuido por toda su área de
distribución dentro de la región.  Las tortugas han sido
capturadas por su carne y se han convertido en un
elemento de la pesca de acompañamiento en las crecientes
pesquerías.  Además de esto, la completa y sistemática
cosecha de huevos en muchas partes de Asia suroriental
resulta en la producción de pocos neonatos que ingresan
al mar, de la misma manera que ocurre en muchas partes
de Indonesia (Pilcher 1999).  Esto ha ocurrido en
Sarawak, Malasia, donde la cosecha de los huevos de
tortuga verde era una de las industrias hasta la década de
los ochenta, y esta cosecha casi total de huevos a través
de muchas décadas causó el colapso de la población
anidadora (Fig. 1).  Después de más de veinte años de
esfuerzos de conservación, la población no ha mostrado
señales de recuperación (ver Limpus et al. 2001).  Es
importante anotar que con los esfuerzos de conservación
a largo plazo, algunas poblaciones han empezado a
presentar un regreso (ver a continuación).

Las poblaciones de carey también han disminuido en
casi todas las colonias de la región, como ha sido ilustrado
por la población en Suka Made, Indonesia (Limpus et al.
2001) para la cual los datos de los años recientes indican
un colapso casi total de la población anidadora.  Sin
embargo existe evidencia de que algunas poblaciones
pueden estar estables por el momento, como aquellas en
Malasia (Chan & Liew 1999; Pilcher & Lamri 1999).

La tortuga laúd y sus huevos han sido cosechados
en exceso y han sido capturadas como pesca de
acompañamiento en pesquerías hasta el punto en que
muchas poblaciones se encuentran al borde de la
extinción, más notablemente en Terengganu, en Malasia,
donde la anidación disminuyó de 10,000 nidos al año en
1950 a menos de 20 nidos por año en años recientes

(Chan 2001).
Las tortugas golfinas parecen haber disminuido en

Bangladesh (Islam 2000), Myanmar (Thorbjarnarson et
al. 2000) y en Sri Lanka. En Hawkes Bay (Paquistán) se
ha registrado un dramático descenso a pesar del programa
de criaderos (Asrar 1999).  En algunas áreas las
disminuciones hubieran podido ser detenidas por
programas locales de conservación tales como el de
Madras, India, donde los huevos han sido recolectados
por voluntarios conservacionistas e incubados en criaderos
desde 1974 (Shanker 2003).  En Orissa la mortalidad
relacionada con las pesquerías ha resultado en más de
90,000 tortugas muertas desde 1994 (Pandav 2000;
Biswajit Mohanty com. pers.), lo cual hubiera podido
causar una severa disminución en la población (Shanker
et al. en prensa).  Tal vez más de 50,000 tortugas fueron
cosechadas cada año en la década de los setenta (Biswas
1982; Das 1985), pero la posterior implementación de
leyes sobre vida silvestre drásticamente redujo esta
cosecha (Dash & Kar 1990). Los números de tortugas
parecían estar en aumento en la década de los ochenta
después de una veda sobre el comercio de tortugas, pero
ahora pueden estar disminuyendo debido al aumento en
la mortalidad relacionada con las pesquerías (Shanker et
al. en prensa).  Aunque la mayoría de los cálculos sobre
la anidación no son confiables (ver “Datos Deficientes”
a continuación) la falta de eventos de anidación en masa
durante tres de los últimos cinco años y una disminución
constante en el tamaño de los adultos reproductores entre
1996 y el 2002, sugiere la posibilidad o la inminencia de
una disminución (Shanker et al. en prensa).

Finalmente, se ha sugerido que las medidas de
conservación pueden tener resultados positivos, ya que
no todas las poblaciones están en disminución en la
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actualidad.  Por ejemplo en Sabah, al oriente de Malasia,
después de iniciar la completa protección a largo plazo
de las hembras anidadoras y sus huevos, las poblaciones
de las tortugas verdes se encuentran en aumento (Fig.2),
aun cuando la población había disminuido
aproximadamente en un 54% antes de que estos aumentos
empezaran a ocurrir (ver de Silva 1982; Groombridge &
Luxmoore 1989).  Hoy en dia es imposible decir si el
aumento en la población es completamente el resultado
de las medidas de conservación, sin embargo, dada la
información disponible, es muy probable que sean un
factor importante.  Esto subraya la necesidad de llevar a
cabo esfuerzos de conservación en Asia suroriental, y en
el resto del mundo, que sean esfuerzos a largo plazo (varias
décadas) y sin interrupción.

LAS PRINCIPALES AMENAZAS

Las poblaciones de tortugas marinas han sido
explotadas durante mucho tiempo por todo el Océano
Índico y la región de Asia suroriental (para tener una
reseña, ver Frazier 1980).  Las actividades humanas que
directa o indirectamente afectan a las tortugas marinas
incluyen la cosecha de huevos y tortugas, la mortalidad
relacionada con las pesquerías, prácticas inapropiadas de
manejo, destrucción y modificación del hábitat,
contaminación, maricultura y turismo.  En muchos casos,
ha sido la combinación de las pesquerías modernas
(mecanización y aparejos de pesca) y las prácticas
tradicionales (cosecha de tortugas) lo que ha resultado
en disminuciones drásticas en años recientes.

Mortalidad de adultos - Cada año más de 5,000 y
posiblemente hasta 10,000 tortugas verdes mueren en la
isla indonesa de Bali por razones religiosas y culturales
(Halim et al. 2001).  En Bali y en las aguas circundantes
la tortuga verde está casi totalmente extinta, y la mayoría
de las tortugas que ahora arriban en Benoa provienen de
más lejos.  Muchas tortugas anidadoras en las playas de
Indonesia también son colectadas y algunos barcos
colectan hasta 300 tortugas por viaje, que se puede
extender hasta Aru, Sulawesi suroriental, Kalimantan
oriental, Irian Jaya, Madura, Timor y Flores.  Los
esfuerzos científicos recientes han determinado que
algunas de estas tortugas también pueden ser originarias
de Australia, las Filipinas y Malasia (ver Lindsay &
Watson 1995).  Además 25% de las tortugas son machos,
lo cual indica que la cosecha también ocurre en área de
forrajeo y apareamiento.  Esfuerzos recientes por parte
del WWF Indonesia parecen estar teniendo éxito en
reducir el número de tortugas desembarcadas en Bali (I.B.
Windia Adnyana y K. Sarjana Putra, com. pers.), y esta
disminución tal vez esté siendo reflejada regionalmente,
tal vez incluso en los aumentos de la población indicados
por Chaloupka & Limpus (2001) para Australia.

En Orissa, la mortalidad incidental en las redes de
arrastre ha aumentado de unos cientos anualmente en la
década de los ochenta a ~15,000 cada año desde 1999
(Pandav 2000; B. Mohanty com. pers.).  Recientemente

las redes agalleras también han sido identificadas como
una causa de una mortalidad significativa en Orissa
(Wright & Mohanty 2002) y a lo largo del resto de la
costa de India (Rajagopalan et al. 2001).  Varios miles de
tortugas fueron muertas anualmente en el Golfo de Mannar
para el comercio en Sri Lanka e India, y si bien esto ha
disminuido desde la implementación de leyes sobre vida
silvestre en ambos países, muchas tortugas todavía son
atrapadas oportunísticamente (Bhupathy & Saravanan
2002; Hewavisenthi 1990).  El comercio en caparazón
de tortugas también continúa en Vietnam (Duc 1995;
Pham Thuoc et al. 2002), Sri Lanka (Richardson 1997)
y otros países.

Recolección de huevos - La recolección de huevos en el
suroriente de Asia es extensa, y es una de las principales
amenazas contra la superviveincia de las tortugas en la
región.  A comienzos de la década de los setenta, menos
del 10% de huevos eran retenidos para incubación en
criaderos en Malasia peninsular.  En el 2001, el porcentaje
de huevos protegidos en la Península de Malasia ha
aumentado hasta un 50%.  El resto es comercializado
por los poseedores de licencias (Siow& Moll 1982).  Más
de 4,100,000 de huevos fueron cosechados en Sarawak
entre 1967 y 1978, de los cuales solamente el 2% fueron
transplantados a criaderos.  La población a disminuido a
paso continuo con muy poca probabilidad de recuperarse
(Fig 1).  En contraste, en Sabah, desde 1965 a 1978, un
total de más de 6,000,000 de huevos fueron recolectados,
de los cuales un poco más de 2,700,000 fueron
transplantados a criaderos, y de éstos ~66% eclosionaron
(Siow & Moll 1982).  La depredación de nidos por
animales ferales también es extensa en muchas áreas del
sur de Asia (Bhupathy & Saravanan 2002; Dattari &
Samarajeeva 1982; Islam 2002; Sunderraj et al. 2001;
Tripathy et al. en revisión).

El cuento del Dispositivo Excluidor de Tortugas- En el
epicentro del diálogo internacional y considerado como
un factor crucial en la conservación de las tortugas
marinas se encuentran los Dispositivos Excluidores de
Tortugas (TEDs) para minimizar la capatura incidental
de tortugas en las pesquerías con redes arrastreras.  La
razón por la cual ésto se ha convertido en un asunto de
interés se deriva de la decisión por parte de los Estados
Unidos en la cual todos los países que exportan camarón
a los EUA deben utilizar los TEDs en sus redes arrastreras,
un requisito que muchos países en vías de desarrollo en
Asia resintieron, citando una implementación ilegal de
restricciones sobre comercio bajo las reglas de la
Organización de Comercio Internacional (WTO).  Este
asunto conllevó a demandas internacionales y si bien los
EUA recientemente ganaron su apelación contra las
naciones demandantes y está libre de implementar
restricciones a la vez que trabaja en estrecha colaboración
con las naciones exportadoras, todavía no es claro si éste
será un mecanismo efectivo para hacer cumplir el uso el
uso de los TEDs (ver Bache 2001; Bolton 2001).
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La industria de Bekko (caparazón de tortuga)- El
caparazón de tortuga es ampliamente utilizado en la
manufactura de baratijas y joyas.  Por lo general la carne
no es consumida, de manera que los animales son
sacrificados solamente por su caparazón, y la industria
de caparazón de tortuga ha sido responsable por las
disminuciones masivas en las poblaciones silvestres
durante las últimas cuatro o cinco décadas, simplemente
por el caparazón del animal.  El comercio en caparazón
continúa hasta hoy en día en muchos países del Asia,
incluyendo Indonesia, China, Korea, Vietnam y otros,
aunque las naciones miembro de CITES no comercian
legalmente en este producto.  Si bien CITES no tiene
ningún control sobre el comercio doméstico, debería tener
alguna forma de control sobre el comercio internacional,
pero en muchos casos no lo tiene.  Como ejemplo, en
Vietnam (una nación signataria a CITES) el movimiento
internacional en caparazón de tortuga es extenso, con
productos disponibles en las tiendas libres de impuestos
en los aereopuertos para hacer fácil que los turistas se
conviertan en parte del problema sin saberlo.
Recientemente, en abril del 2002, el gobierno de Vietnam
desarrolló legislación local que hace ilegal la captura, el
uso y la venta de tortugas marinas y sus productos.
Incentivos para elevar la conscientización del público
fueron iniciados a finales del 2002 para ayudar a promover
el cumplimiento local de estas leyes.

Prácticas de manejo deficientes - Los últimos 30 años
han visto un aumento meteórico en el conocimiento
científico sobre tortugas marinas, sus necesidades
ambientales, sus ciclos de reproducción, etc, pero muy
poco de este conocimiento todavía está siendo
incorporado en los proyectos de conservación en Asia.
Por ejemplo, la determinación del sexo dependiente en la
temperatura y las proporciones de los sexos han sido
bien estudiadas y documentadas, incluso para esta región,
pero en Sabah, los criaderos abiertos y sin sombra
continúan produciendo 100% de neonatos hembras (Tiwol
& Cabanban 2000) y si bien una proporción de 50:50 no
es necesariamente un requisito para la supervivencia, la
falta completa de uno de los sexos definitivamente sí lo
es.  Estudios experimentales han mostrado que los
neonatos en los encierros de criaderos se cansan y
malgastan su valiosa energía (Pilcher 2001), sin embargo
la retención de los neonatos durante varios días, como
en los programas en Myanmar, Tailandia (Chantrapornsyl
2002) y Sri Lanka (Hewavisenthi 1993) para bien del
turismo les roba a los neonatos señales vitales para su
migración lejos de la costa.  Existe una clara necesidad
de que las prácticas de manejo se adapten y reflejen las
necesidades biológicas de las tortugas mismas y de que
las fuentes de información apropiadas estén disponibles
en varios idiomas para los administradores de la región.
Ciertamente, el asunto del idioma es otro impedimento en
la región, donde muchos administradores simplemente
no tienen acceso a la información necesaria en sus propios
idiomas.  Es imperativo que las secciones pertinentes y la
documentación de los manuscritos de la literatura actual

que se encuentra ampliamente disponible sea traducida si
se espera que las comunidades locales y los
administradores hagan uso de la valiosa variedad de
conocimiento científico y técnico disponible en la
actualidad.

Falta de investigación básica - La investigación ha sido
relativamente avanzada en India, Malasia y Tailandia,
mientras que el resto de los países asiáticos generalmente
carecen de los fondos y otros recursos para llevar a cabo
la investigación científica.  Muchos países llevan a cabo
censos y programas de monitorización, pero
frecuentemente éstos no son estandarizados durante
temporadas múltiples para suministrar tendencias precisas
sobre la población.

Datos deficientes - Durante los últimos 30 años varios
grupos de investigadores, oficiales de gobierno y
organizaciones no-gubernamentales han estado
involucrados en la conservación y monitorización de las
poblaciones de tortugas en la región.  Puesto que no se
han utilizado métodos estandarizados para calcular las
poblaciones de hembras en las playas, la confiabilidad de
estos cálculos debe ser cuestionada.  Por ejemplo, cuando
>20 publicaciones sobre arribazones en Orissa fueron
revisadas, los números citados por diferentes autores y
diferentes agencias no concordaban incluso cuando los
datos ostensiblemente provenían de la misma fuente
(Shanker et al. en prensa).  Esto sucita graves dudas
sobre la validez de estos conteos y hace que la evaluación
de las tendencias de población sea muy difícil.  En Malasia
las series de datos han sido recolectadas durante muchos
años, pero para muchos de los registros antiguos, la
reconciliación de las (supuestas) hojas de datos de
conexión muy rara vez fue posible (N. Pilcher obs. pers.).
En Vietnam las series de datos sobre anidación pueden
ser correlacionadas con las series de datos sobre
nacimientos en menos del 30% de los casos (N. Pilcher
obs.pers.).  Un ejemplo de un caso donde datos sin
confiabilidad han puesto aún en mayor peligro a las
tortugas marinas existe en Orissa, India, donde la
credibilidad de los datos ha significado que los esfuerzos
de conservación han sufrido enormes retrasos (ver a
continuación).

Exageración e Histeria en Orissa - Desde el
descubrimiento de la colonia reproductora de golfinas en
Gahirmatha en la década de los setenta, ésta ha sido
denominada la colonia ‘más grande del mundo’ y ‘en
severo peligro’, incluso a veces simultáneamente (Shanker
et al. en prensa).  Sin embargo, es claro que ambas
aseveraciones no pueden ser verdad y en Orissa, la
exageración generada por los conservacionistas y las
refutaciones por los propietarios de barcos arrastreros
quienes afirman que las tortugas mueren de fatiga
migratoria, ‘labor de parto’ y contaminación (Shanker &
Mohanty 1999) han conducido a la polarización que ha
impedido la conservación y la implementación del uso de
los TEDs.  La ausencia de cálculos confiables y tendencias
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de población también ha impedido la acción de
conservación, oscureciendo el real estatus de las tortugas
y haciendo que las agencias gubernamentales y algunas
partes interesadas (e.g. propietarios de arrastreros)
minimicen las preocupaciones y los esfuerzos para la
conservación (Shanker et al. en prensa).  Es claro que
existe la necesidad de una colaboración entre los
científicos y los administradores para determinar si las
tortugas golfinas en Orissa en realidad están
disminuyendo, lo cual solamente puede ser logrado con
una cuidadosa y objetiva monitorización, una sólida
investigación científica y la participación de la información.

POLÍTICAS Y LEGISLACIÓN

Un obstáculo importante en los procesos legislactivos
en toda la región antes de 1982, y en varios casos todavía
hoy en día, ha sido la clasificación inapropiada o la
completa omisión de las tortugas marinas en las
ordenanzas sobre vida silvestre y otros instrumentos
legislativos.  En muchos casos las tortugas marinas fueron
consideradas bajo las regulaciones sobre pesquerías, en
la cual la premisa básica era explotación en lugar de
conservación.  Solamente durante la última década se
han realizado avances importantes para rectificar estas
deficiencias y las tortugas marinas están ahora, en su
mayoría, clasificadas por nombre y frecuentemente como
grupos singulares de individuos.  Hoy en día existen leyes
nacionales para proteger a las tortugas marinas en casi
todos los países.  Revisiones comprensivas de esta
legislación existen en India (Upadhyay & Upadhyay 2002)
y para la región de Asia suroriental (Pilcher 2001).
Además existen resoluciones internacionales,
convenciones e instrumentos legales aplicables en
particular a la región asiática, en las cuales se citan a las
tortugas marinas o incluso las nombran como la base
primordial de los instrumentos.  La mayoría de los países
son signatarios de CITES (http://www.cites.org/) y
muchos son signatarios de la CMS o de uno de sus
acuerdos (www.wcmc.org.uk/cms), al igual que otros
tratados internacionales.  Entre éstos se encuentran el
Memorando de Entendimiento sobre la Conservación de
las Tortugas Marinas de la ASEAN; el Área de Herencia
Protegida de la Islas Tortuga (TIHPA), la primer área
protegida transfronteriza para las tortugas marinas en el
mundo, y el reciente Memorando de Entendimiento sobre
la Conservación y Manejo de las Tortugas Marinas y sus
Hábitats en el Océano Índico y Asia Suroriental, el cual
entró en efecto el 1ro. de septiembre del 2001, después
de la conclusión en Manila en junio del 2001 de un
comprensivo Plan de Conservación y Manejo.
Recientemente fue asignado un Comité Consultor después
de la primera Reunión de los Estados Signatarios en
Bangkok en enero del 2003 (detalles en
www.wcmc.org.uk/cms/).

EL RESTO DE LA HISTORIA

Ciertamente en el sur y el suroriente de Asia existen

suficientes leyes para proteger a las tortugas marinas,
aunque probablemente no hay suficientes para proteger
sus hábitats.  El cumplimiento estricto de las leyes de
protección y otros programas de conservación en los
últimos 30 años en Asia sugiere, que en algunos casos,
los esfuerzos de conservación a largo plazo pueden ayudar
a mantener y restaurar las poblaciones de tortugas.  Pero
las leyes solas no funcionan.  Dada la alta densidad de
humanos en la región, es casi imposible proteger a las
tortugas sin involucrar a las comunidades locales, y es
difícil justificar la necesidad de proteger a las tortugas
marinas ante aquellos marginalizados económica y
socialmente. Desafortunadamente, las agencias
gubernamentales, no-gubernamentales, los biólogos y los
conservacionistas no siempre han demostrado un
compromiso adecuado para mejorar el bienestar de estas
comunidades como parte de su agenda de conservación;
y en gran parte, tampoco han intentado o siquiera han
estado inclinados a involucrar a estas comunidades en el
proceso de toma de decisiones.  Por esto no es
sorprendente que no exista una aceptación de las leyes,
haciéndolas casi imposibles de implementar y cumplir,
especialmente en vista de los recursos disponibles.  Por
lo tanto, si bien los instrumentos internacionales y las
leyes nacionales tienen su propio papel, éstas logran muy
poco sin la consulta a nivel de la ciudadanía y un profundo
compromiso por parte de los gobiernos y los
conservacionistas hacia el bienestar de las comunidades
locales.

Varios proyectos individuales funcionan.  Cuando se
trata de medidas de conservación in situ entre las más
exitosas se encuentran los programas de adopción de
nidos, los programas de voluntarios y el ecoturismo
basado en las tortugas.  Los programas de adopción de
nidos involucran ‘la venta’ de nidos en la playa a los que
se les permite incubar naturalmente, a miembros del
público o turistas, frecuentemente con un certificado de
‘propiedad/adopción’.  En muchos casos éstos son
adquiridos de cosechadores de huevos que mantienen
concesiones sobre las playas de anidación.  Hay
programas de este tipo funcionando en Bali, Derawan y
Sanggalaki (Indonesia), Pulau Redang (Malasia) y
Tailandia.  Programas de voluntarios tales como los de
Pulau Redang y en Ma’Daerah en Terengganu, Malasia,
utilizan programas donde los voluntarios pagan por asistir
o programas que suministran trabajadores a muy bajo o
libres de costo para cuidar a las tortugas anidadoras y los
huevos en incubación, mientras colectan datos sobre los
éxitos de reproducción y las tendencias de anidación.  El
ecoturismo basado en las tortugas marinas, como es el
caso del Parque de las Islas Tortuga de Sabah, proporciona
ingreso para las actividades de conservación.  El Proyecto
de Conservación de Tortugas (TCP) en Sri Lanka ha
iniciado programas basados en la comunidad en el sur de
Sri Lanka y ha monitorizado a las poblaciones y el
comercio, lo cual ha elevado considerablemente la
conscientización con respecto a las tortugas marinas en
el país.  Recientes proyectos de conscientización pública
con un fuerte contenido científico también han surgido
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en las Maldivas (A. Azeez pers.com).  En Bangladesh
programas de monitorización y conservación se
encuentran en funcionamiento en la Isla San Martín, una
de sus principales playas de anidación para las tortugas
golfinas y las tortugas verdes (Islam 2002).  En India,
proyectos de conservación por parte de estudiantes y
comunidades locales pesqueras en numerosos sitios a lo
largo de ambas costas, la oriental y la occidental, han
aumentado la conscientización considerablemente (ver
Shanker 2003 y las referencias incluidas).  Un proyecto
de conservación a nivel nacional por primera vez ha
censado todo el litoral de India para determinar el estatus
y las amenazas (ver Shanker y Choudhury 2001) y
también ha tenido algún éxito en involucrar a la agencia
de pesquerías en la conservación de las tortugas,
particularmente en programas para promover el uso de
los TED (Choudhury 2003).

A nivel regional, el desarrollo de acuerdos
transfronterizos o intrumentos multilaterales sirve para
fomentar la conscientización y el compromiso a nivel
nacional.  Al nivel nacional, los derechos de los estados,
distritos y provincias sobre los recursos naturales,
frecuentemente están en conflicto con la legislación
nacional o sus metas y a menudo constituyen
constreñimientos detrás de medidas exitosas de
conservación.  A nivel internacional, las tortugas migran
a través de las fronteras sin ninguna preocupación por
visas y permisos de residencia, lo cual crea la necesidad
de tratados bi- y multilaterales.  Ejemplos de políticas
bilaterales exitosas ya existen dentro de la región, con el
Área de Herencia Protegida de las Islas Tortuga (TIHPA)
entre las Filipinas y Malasia como un buen ejemplo.  Otros
enfoques transfronterizos también deberían ser
investigados en la región, particularmente entre Tailandia,
Camboya y Vietnam, entre Indonesia y Australia y entre
las naciones del Índico Norte.

Hasta la fecha se ha utilizado muy poco la información
ya existente, mientras que a todo nivel existe la necesidad
de incorporar el conocimiento científico, técnico y
tradicional dentro de los planes de manejo.  Cualquier
plan de manejo nacional potencial tiene que contar con la
aceptación del público en general, y ésto todavía no es
una práctica común.  Mucha de la infraestructura legal
actual en la mayoría de los países asiáticos, fue creada
sin la participación del público en general y esto se traduce
en un acatamiento problemático y un cumplimiento casi
imposible de ejecutar.  La aceptación requerida puede ser
ganada por medio de discusiones en foros públicos,
reuniones a nivel provincial y nivel comunitario, que eleven
la consciencia pública y expliquen a la comunidad los
beneficios de la necesidad de preservar las tortugas
marinas y las maneras en las cuales los esfuerzos de
conservación tendrán un impacto sobre sus vidas y
sustentos.  Lo anterior hace un llamado a un mayor diálogo
entre las partes interesadas, mayor transparencia y más
participación en el proceso de toma de decisiones.

Es hora de que la gente de la región entienda que las
tortugas son un importante componente de los
ecosistemas marinos, que ofrecen beneficios más allá de

lo que es tangible y que su conservación es un proceso
público, no una tarea de unos cuantos individuos
dedicados.  Por lo tanto existe la necesidad de una amplia
campaña de conscientización junto con programas que
(1) evalúen el estatus socioeconómico de aquellos
afectados por los cambios en las estrategias de manejo y
si es necesario, proveer modos de sustento alternos, (2)
estén avalados por el conocimiento  contemporáneo e
investigación y monitorización sólida y fidedigna.
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NOTICIAS Y BREVIARIO LEGAL

Esta sección es compilada por Kelly Samek.  Usted puede someter artículos noticiosos en cualquier momento en
línea en el siguiente sitio en la Internet: http://www.seaturtle.org/news/>, por correo  electrónico a
news@seaturtle.org, o por correo postal a: Kelly Samek, 2811 SW Archer Road G-49, Gainesville FL, 32608,
EUA.

AFRICA

Grupo Suena Alarma sobre Caza Furtiva de
Tortugas Marinas

Un grupo en pro de los derechos de los animales ha
apelado ante las autoridades congolesas para que
revisen la ley actual sobre especies en peligro de
extinción para que incluya a las tortugas marinas entre
los animales protegidos por la nación. “A pesar de los
beneficios que las tortugas marinas aportan, éstas están
siendo masacradas por los residentes costeros para
alimento y razones económicas” indica Alexis Mayet,
presidente de la Asociación Educativa Congolesa para
el Medio Ambiente y la Naturaleza (ACEN), una
organización no-gubernamental.  En su último censo,
ACEN afirma que los cazadores furtivos han destruido
63 nidos de tortugas marinas a lo largo de los 6 kilómetros
del Parque Conkouati, una reserva animal, entre
diciembre del 2000 y febrero del 2002.  De acuerdo
con ACEN la presencia de un grupo de investigación,
en la costa, logró reducir la depredación del 100 al 28
por ciento.  Tanto la recolección de huevos como la
caza de las tortugas son consideradas como caza
furtiva, la cual es una ofensa punible bajo la ley del
Congo.  Fuente IPS, 22 de enero del 2003.

LAS AMÉRICAS

Ambientalistas Solicitan a la Corte Suprema de
los EUA Escuchar el Caso de las Tortugas

Marinas

El Proyecto de Restauración de las Tortugas Marinas
y sus organizaciones asociadas han presentado una
petición formal ante la Corte Suprema de los EUA en
la cual solicitan que la corte más alta de esta nación
deroge un fallo expedido por la Corte Federal de
Apelaciones en el cual se mantienen las pautas del
Departamento de Estado que debilitaron una provisión
del Acta de Especies en Peligro de Extinción, e hicieron
que las totugas marinas fueran más vulverables a morir
ahogadas en las redes para pesca de camarón.  La
decisión de debilitar las pautas se vio influida por los
fallos de la Organización Mundial de Comercio (WTO).
Los otros solicitantes son la Sociedad Humanitaria de
los Estados Unidos, la Sociedad Americana para la
Prevención de la Crueldad contra los Animales y Todd
Steiner.  Uno de los puntos cruciales de la petición se
concentra en la manera en la cual la Corte de
Apelaciones sancionó el derecho del Departamento de
Estado de interpretar la provisión con el propósito de
apaciguar a la WTO, a pesar que la interpretación es

contraria a la intención del Congreso.  Fuente: Sea Turtle
Restoration Proyect press release, 6 de noviembre del
2002.

Mujer Sentenciada a Seis Meses de Cárcel por
Contrabando de Miles de Huevos de Tortuga a

los Estados Unidos

Una mujer de California fue sentenciada a seis meses
de cárcel por contrabando de casi 2,900 huevos de
tortuga marina a los Estados Unidos.  Maria Dolores
Flores, edad 38 años, compró los huevos en su país
natal de El Salvador en marzo del año 2000.  Los
inspectores federales los hallaron envueltos en papel
aluminio y escondidos en su equipaje que ingresaba por
el Aereopuerto Intercontinental Bush de Houston,
rumbo a Los Ángeles.  Flores fue acusada en agosto
del 2001 bajo cargos federales de contrabando de huevos
de tortuga marina sin un permiso.  Fue arrestada en
Los Ángeles y aceptó declararse culpable.  La hermana
de Flores, Ena Lillibert Reyes fue sentenciada a cinco
meses de cárcel el año pasado por contrabando de
huevos de tortuga.  Los huevos de tortuga son un manjar
en ciertas culturas y pueden valer entre $4 y $5 dólares
por huevo en el mercado negro, Fuente: Associated
Press, 21 de noviembre del 2002.

Costa Rica Busca la Ayuda de los EUA para
Proteger a las Tortugas Marinas

El ministro del medio ambiente de Costa Rica ha escrito
al gobernador de Florida Jeb Bush, pidiéndole que tome
las medidas necesarias para proteger a las tortugas
verdes y a su hábitat en aguas floridianas.  Carlos Manuel
Rodríguez, Ministro del Medio Ambiente y  Energía de
Costa Rica, pidió al gobernador Bush que tomara todas
“las medidas posibles” para proteger a las tortugas
verdes y sus hábitats en los arrecifes cerca a la costa
de Florida que las tortugas utilizan para alimentarse y
descansar.  La carta llama la atención sobre los posibles
impactos perjudiciales que los proyectos de restauración
de playas planeados y desarrollados en la actualidad en
Florida tengan sobre los arrecifes cercanos a la costa.
En años recientes los análisis genéticos han mostrado
que los juveniles de tortuga marina que se congregan
en los arrecifes en la costa al sur de Sebastian Inlet en
el Condado de Indian River, Florida, provienen de todas
partes de Caribe y el Atlántico para alimentarse de las
abundantes algas verdes que crecen en los arrecifes.
Un gran porcentaje de estas tortugas inmaduras han
sido ligadas genéticamente a las tortugas que anidan
en Tortuguero, Costa Rica.  Fuente: Environment News
Service, 26 de noviembre del 2002.
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Preocupación por Perforación en la Isla del Padre

Ambientalistas afirman que están desilusionados pero
no sorprendidos por la decisión del Servicio Nacional
de Parques de aprobar perforaciones adicionales para
gas en la Isla del Padre, la isla barrera sin desarrollar
más larga del mundo.  Las aguas hipersalinas y cálidas
de Laguna son consideradas un hábitat crítico para
varias especies de tortugas marinas en peligro de
extinción y una variedad de aves exóticas.  Cuando el
gobierno federal se posesionó de los 133,000 acres de
la isla de barrera en 1962, adquirió los derechos de
superficie, pero no los subterráneos.  Los empleados
del Servicio Nacional de Parques afirman que lo único
que pueden hacer es supervisar que las compañías
perforadoras sean lo más cuidadosas posible. Fuente:
Associated Press, 22 de noviembre del 2002.

La Erosión está arrasando el Refugio de Vida
Silvestre en Indian River

Al acercarse el centenario del Refugio Nacional de Vida
Silvestre de Isla Pelícano, el gobierno federal está
planeando gastar millones de dólares para salvar el
demolido refugio para pelícanos.  La isla localizada en
el Condado de Indian River es el hogar de más de 30
especies de aves.  Las tortugas caguamas también
anidan a lo largo de sus bancos de arena.  Décadas de
tormentas, flujos de mareas y fuertes oleajes causados
por botes de motor, han erosionado la isla a 2.2 acres,
la mitad de su tamaño hace 30 años.  El pasado febrero
el gobierno federal descargó 250 toneladas de conchas
de ostras desde un helicópetero Black Hawk para
construir una barrera protectora entre la isla y el oleaje.
Pero el mantener a la isla en su lugar para la siguiente
generación tal vez dependa de medidas más drásticas
con una draga.  El Cuerpo de Ingenieros del Ejército
de los EUA planea asegurar la isla con el dragado del
fondo de la laguna de la vía acuática intercostera
cercana.  Fuente: Associated Press, 23 de noviembre
del 2002.

Restringidas Redes Agalleras para proteger a
las Tortugas Marinas

El Servicio Nacional de Pesquerías Marinas ha
anunciado que la pesca con redes agalleras será
prohibida en aguas federales de la costa medio-atlántica
durante la mayoría del año con el fin de proteger a las
tortugas marinas.  Los cierres, basados en las
temperaturas históricas de la superficie del mar,
prohibirán la pesca con redes agalleras con un tamaño
de malla extendido superior a las 8 pulgadas (20.3 cm)
en la Zona Económica Exclusiva del Atlántico Medio.
Los cierres entrarán en efecto el 2 de enero del 2003.
Las aguas federales al norte del límite entre Carolina
del Norte y Carolina del Sur , y al sur del Oregon Inlet,
de ahora en adelante serán clausuradas constantemente
a la pesca con redes agalleras de malla grande.  Fuente:
Environmental News Service, 5 de diciembre del 2002.

Fértil Tortuga Asombra Investigadores

Algunos la llaman la Chica Maui, sin embargo un
nombre más apropiado sería Fértil Myrtle.  Ella es una
tortuga verde de 22 años que en el año 2000 salió a la
Playa Lahaina, excavó un hueco y puso huevos.  Ella
hizo esto no sólo una vez, sino tres, tal vez cuatro veces
ese verano.  Esto fue una gran noticia porque “5690”,
el número oficial de la Chica Maui, es la primera tortuga
verde que anida en Maui en medio siglo.  Esta tortuga
tenía un número oficial porque en 1980 había sido incluida
en un estudio de marcaje para probar un método más
permanente de marcas que involucra intercambiar un
pequeño injerto procedente del caparazón más claro
del plastrón con uno más oscuro de su espalda.  Para
comparar el progreso de las tortugas con injertos en
comparación con las tortugas sin injertos, algunos
neonatos recibieron solamente una marquilla de metal.
Hasta el momento esta tortuga es la única de ese grupo
con o sin injerto, que ha sido vista nuevamente.  Sin
embargo, es posible que haya otras alrededor, pero que
han perdido sus marquillas de metal.  Además de tener
todavía su marca de 20 años intacta, la Chica Maui ha
maravillado a los investigadores con la producción este
año de un número excepcionalmente alto de neonatos.
La Chica Maui regresó la Lahaina en mayo del 2002.
Fuente: Honolulu Star-Bulletin, 8 de noviembre del
2002.

Un regalo para las Tortugas de California

WILDCOAST y la Red para la Restauración Isla
Tortuga anunciaron hoy que la Comisión Costera de
California en un voto unánime, decidió apoyar los
programas de conservación y la creación hábitats
seguros para las raras y amenazadas tortugas marinas
al resolver: Asegurar que en la mayor medida posible,
las aguas de California permanezcan biológicamente
productivas y lo suficientemente sanas para mantener
poblaciones viables de tortugas marinas; urgir al Servicio
de Vida Silvestre y Pesca de los EUA y al Servicio
Nacional de Pesquerías Marinas a que trabajen con las
agencias mexicanas involucradas en el cumplimiento
de las leyes y agencias de recursos para detener el
comercio ilegal en carne de tortuga marina; urgir a los
consumidores y a los vendedores a que sigan las pautas
para comida marina sostenible; urgir al Servicio Nacional
de Pesquerías Marinas a que emita reglamentos que
modifiquen las regulaciones sobre los Dispositivos
Excluidores de Tortugas; urgir al público y a las agencias
gubernamentales para que reduzcan la descarga de
basura en las aguas del océano y fomentar esfuerzos
legales por parte de ONGs para que reten la
interpretación de la Organización Mundial de Comercio
sobre las políticas internacionales sobre los Dispositivos
Excluidores de Tortugas.  Fuente: WILDCOAST and
Turtle Island Restoration Network press release, 13
de diciembre del 2002.
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Camaroneros y Ambientalistas Condenan a los
Competidores Extranjeros, pero no se Logran

Unir

Los activistas ambientales que están tratando de salvar
a las tortugas marinas en peligro de extinción a lo largo
de la Costa del Golfo de Texas y alrededor del mundo
están pidiendo a la Corte Suprema de Justicia de los
EUA que force al gobierno federal a imponer severas
sanciones sobre los camaroneros extranjeros que
quieren vender sus camarones en los Estados Unidos.
Entre tanto, los camaroneros tejanos se están aliando
con los camaroneros de otros estados para protestar la
inundación del mercado americano con camarones
baratos por parte de los competidores extranjeros, lo
cual ha disminuido el precio de los camarones.
Parecería que los ambientalistas y los camaroneros, que
han estado luchando entre sí por años sobre la mejor
manera de mantener la industria camaronera mientras
se protege a las tortugas marinas, ahora tuvieran un
enemigo en común.  Pero no espere que estas partes
unan sus fuerzas.  En años recientes el proyecto de
Restauración de Tortugas Marinas (SRTP) ha
demandado al gobierno federal, reclamando que el
Departamento de Estado, bajo presión por parte de la
Organización Mundial de Comercio, ha debilitado las
regulaciones sobre los TEDs para los camaroneros
extranjeros, haciéndolas difíciles de hacer cumplir.  Los
ambientalistas han tenido éxito en probar su punto en
las cortes menores, pero el gobierno federal ganó la
última batalla ante la Corte de Apelaciones de los EUA
en Washington D.C.  Ahora el STRP está solicitando a
la Corte Suprema que entre en la riña, disputando, entre
otras cosas, que el caso presenta un asunto sobre
separación de poderes.  La decisión sobre si los jueces
supremos aceptarán escuchar el caso se espera en los
próximos meses.  Fuente: Houston Chronicle, 2 de
diciembre del 2002.

Grupo Maná de México ha Ayudado a Liberar 1
millón de Tortugas Marinas

La Fundación Selva Negra creada por el grupo de rock
mexicano Maná, ha liberado más de un millón de tortugas
marinas como parte de un programa ambiental en
funcionamiento desde 1995, declararon miembros del
grupo.  La semana pasada, los miembros del popular
grupo de música rock-pop sirvieron como voluntarios
en el Campamento de Tortugas Chalacatepec, en la
costa pacífica de México, desde donde urgieron al
público a proteger el medio ambiente y ayudaron a
liberar varios cientos de neonatos de tortugas en el mar,
de acuerdo con reportes de noticias el sábado. Fher
Olvera, el líder de Maná y la bióloga Cecilia Martínez,
encargada del campamento declararon a la prensa que
el mito de que los huevos de tortugas son un afrodisíaco
es solamente eso: un mito.  También se declararon en
oposición al uso de la piel de tortuga para la manufactura
de zapatos y accesorios.  Fuente: EFE, 23 de diciembre
del 2002.

Arenas del Tiempo

Las playas del Condado de Indian River constituyen un
refugio para las amenazadas tortugas marinas, y se
lucen por albergar una de las concentraciones de
anidación de tortugas caguamas más grandes del
mundo.  Pero como resultado de la erosión y un
proyecto de enriquecimiento de playas dirigido a
detenerla, el futuro reproductivo de estos gentiles
gigantes puede hallarse en peligro, de acuerdo con los
especialistas de tortugas marinas.  Un proyecto de
restauración de playas de $9.5 millones de dólares en
el Parque de Ambersand Beach, en la parte de norte
del condado, bombeará arena sobre un tramo de 2.5
millas de playa al sur del Parque Estatal Sebastian Inlet.
La manera en la cual casi 508,000 yardas cúbicas de
nueva arena pueden afectar la reproducción de las
tortugas marinas constituye una de las preocupaciones
asociadas con el proyecto.  Cuando la anidación ocurre,
el enriquecimiento de las playas puede afectar el éxito
de eclosión.  Además de la calidad de la arena, otros
factores tales como las características de la nueva arena
debe tomarse en consideración.  Fuente: Sebastian
Sun, 6 de diciembre del 2002.

Biólogos Criadores de Tortugas para la
Conservación Hallan una Tendencia

Perturbadora

Como parte de un proyecto a gran escala para preservar
las tortugas marinas caguamas, los investigadores de
tres instituciones han venido criando alrededor de 1,200
neonatos durante sus primeros meses de vida y ahora
los están liberando después de identificar el género de
los animales.  Estos estudios en progreso ya están
revelando un inesperado pequeño porcentaje de machos
entre los neonatos recolectados de las playas de Carolina
y Georgia, que podrían tener implicaciones negativas
para el futuro de la población completa de la región
suroriental, reportan los investigadores.  Científicos,
conservacionistas y estudiantes han recolectado un total
de cerca de 1,200 caguamas recién nacidas de 10 playas
tan al sur como Miami trayéndolos al Laboratorio Marino
de Duke, una instalación de la Universidad Atlántica
de Florida en Boca Ratón y el Laboratorio Marino Mote
en Sarasota, Florida.  Todas las caguamas están siendo
criadas hasta el tamaño necesario para soportar un ligero
procedimiento quirúrgico conocido como laparoscopia
para determinar su sexo.  Esto involucra hacer una
pequeña incisión para insertar rápidamente un diminuto
endoscopio y examinar las gónadas de las crías.
Después de un período de recuperación de dos semanas,
las tortugas son transportadas lejos de la costa para
empezar sus vidas en el océano en las cálidas aguas de
la Corriente del Golfo.  Fuente: AScribe Newswire, 17
de diciembre del 2002.
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Los Camaroneros están Disgustados por las
Políticas sobre Tortugas

Una nueva política federal para proteger a las
amenazadas tortugas marinas es innecesaria en el Golfo
de México, y devastará la industria camaronera de
Louisiana, declarararon los líderes camaroneros.
Oficiales con el Servicio Nacional de Pesquerías
Marinas dijeron que la agencia emitirá un reglamento
en pocas semanas que requerirá dispositivos excluidores
de tortugas más amplios, los cuales están dirigidos a
permitir que las tortugas escapen de la redes
camaroneras.  Las redes sin los excluidores pueden
atrapar y ahogar a las tortugas.  Los camaroneros de
Louisiana están especialmente enfadados debido a que
las aguas estatales cercanas a la costa no son el hábitat
primordial de las tortugas.  Biólogos han operado
regularmente redes arrastreras de prueba de 10 y 16
piés en esta zona desde los años sesenta y nunca han
atrapado una tortuga marina.  Sin embargo, los
investigadores federales afirman que las regulaciones
son necesarias para proteger por lo menos cinco
especies nativas de tortuga marina de las aguas
estadounidenses, particularmente a la tortuga lora.
Fuente: Associated Press, 26 de dieciembre del 2002.

Dos Pozos Añadidos a la Demanda Anti-
Perforación

El Sierra Club presentó una demanda enmendada
añadiendo dos pozos de gas natural recientemente
permitidos a una demanda destinada a detener la
perforación para extraer petróleo y gas natural en la
Costa Nacional Isla del Padre.  La demanda sometida
en la corte federal de Corpus Christi en contra del
Departamento del Interior de los EUA también busca
detener el tráfico de camiones pesados a los sitios de
perforación autorizada denominados pozos Lemon y
Lemon-Seed.  La razón detrás de la demanda es
proteger las áreas de anidación de la tortuga marina
lora en peligro de extinción.  Fuente: Corpus Christi
Caller-Times, 6 de diciembre del 2002.

Reglamentos sobre Tortugas Atrapadas son
Moderados para Planta Eléctrica

Después de que un número récord de tortugas marinas
ingresaron a un canal de toma de agua para el complejo
de generación de energía eléctrica Florida Power el
año pasado, oficiales dijeron que buscarían evitar
exceder el límite federal nuevamente con la solicitud
de que no existiera tal límite.  La petición fue negada
pero el Servicio Nacional de Pesquerías Marinas en
una decisión emitida al público recientemente, extendió
significativamente las “tomas” vivas que permitirá en
la planta. Florida Power tiene permiso de tener 75
capturas en un año, después de que el límite era 50 en
un período de dos años.  Las capturas letales también
fueron aumentadas a tres por año de tres cada dos
años.  Las tortugas posiblemente son atraídas al canal

de toma de agua en busca de comida.  La entrada
rocosa provee una cubierta apropiada para cangrejos.
Fuente: St. Petersburg Times, 28 de noviembre del
2002.

ASIA

Salvavidas para las Amenazadas Tortugas
Marinas

Más de 20 países asiáticos y africanos han acordado
aumentar esfuerzos para salvar a las tortugas marinas
de los cazadores furtivos de huevos, redes de pesca
donde se ahogan, y la invasión del turismo, declaró un
experto ambiental de las Naciones Unidas.
Representantes de 40 países que bordean el Océano
Pacífico y el Océano Índico se reunieron en Bangkok
esta semana para discutir el asunto, con el conocimiento
que las tortugas laúd y las tortugas carey pueden
desaparecer de la región en el lapso de una década.
Se espera que la mayoría de los países se hagan
signatarios la semana próxima.  Los gobiernos
diseminarán el mensaje de que la recolección de huevos
sin control no es sostenible. También promoverán a las
tortugas como una atracción turística y animarán a los
pescadores a que modifiquen sus redes para permitir
que las tortugas escapen.  Fuente: Reuters, 24 de enero
del 2003.

Taller para el Plan de Acción Nacional para la
Conservación de las Tortugas Marinas en

Vietnam

El Departamento para la Conservación de los Recursos
de Pesquerías del Ministerio de Pesquerías, en
cooperación con la UICN, la Unión Mundial para la
Conservación, organizó el Primer Taller Nacional para
el Desarrollo del Plan de Acción Nacional para la
Conservación de las Tortugas Marinas en Vietnam para
servir como un paso inicial en el desarrollo de un Plan
de Acción Nacional para las Tortugas Marinas.  Durante
los últimos siete meses el Ministerio de Pesquerías, la
UICN, el WWF y TRAFFIC han coordinado un
proyecto de conservación de tortugas marinas en
Vietnam.  Los objetivos generales de este proyecto son:
(1) determinar el grado del comercio ilegal de los
productos de tortuga marina en Vietnam, (2) registrar
la distribución, abundancia y amenazas a las tortugas
marinas en Vietnam, (3) preparar un Plan de Acción
Nacional que guíe los esfuerzos futuros de conservación
, (4) el aumento de la conscientización sobre la
conservación de las tortugas marinas por medio de
actividades basadas en una comunidad piloto en
provincias prioritarias.  Fuente: UICN press release,
28 de noviembre del 2002.

Tortuga Camboyana Mata Tres y Envenena  94

Una tortuga marina ha matado tres personas y ha
envenenado más de 90 otros en una aldea costera
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remota de esta nación asiática suroriental, dijeron los
oficiales.  La bestia fue atrapada por pescadores en el
Golfo de Tailandia antes de terminar en el menú de la
aldea en el distrito de Mitapheap, cerca al puerto
Camboyano de Sihanoukville.  Fuente: Reuters, 7 de
diciembre del 2002.

Preocupación sobre las Muertes de las
Tortugas en India

El descubrimiento de tortugas muertas durante los
últimos dos meses ha provocado protestas por parte de
los ambientalistas en toda India.  Se dice que han sido
muertas por los arrastreros de camarón a pesar de las
estrictas leyes que hacen obligatorio que los barcos
utilicen dispositivos protectores especiales.  Un censo
conducido por la Sociedad para la Protección de la Vida
Silvestre de India basada en Delhi y su afiliada en el
estado oriental del Orissa, señala el alarmante aumento
en la muerte de las tortugas en el área.  Los oficiales
dicen que se calcula que más de 100,000 tortugas han
muerto en la última década en Orissa- más de 16,000
solamente en el último año.  Con barcos de pesca que
no utilizan los dispositivos excluidores de tortugas
obligatorios, miles de tortugas mueren cada año después
de ahogarse en sus redes.  Bajo las leyes de protección
de vida silvestre de India, matar o atrapar estas tortugas
puede significar una sentencia de 6 años en la cárcel.
Biswajit Mohanty, coodinador de la Operación
Kachhapa destinada a proteger las tortugas marinas y
aumentar la conscientización del público culpó a las
autoridades por la continua muerte de las tortugas.
Fuente: BBC, 9 de enero del 2003.

De Camino a Casa

El Programa Marino y Costero de Indochina del WWF
ha hecho un llamado a los pescadores a lo largo de la
costa de Vietnam para que ejerzan cautela cuando
extienden sus redes durante los siguientes meses
después de que los investigadores recibieron noticias
de que un singular estudio que involucraba el rastreo
por satélite de tres tortugas caguamas en migración
entre Singapur y Japón.  El estudio es el resultado de
esfuerzos coordinados entre el Acuario de Nagoya en
Japón y Mundo Submarino de Singapur.  Las tortugas
caguamas involucradas en el estudio todas fueron
criadas en cautiverio en Japón en 1996 y enviadas a
Mundo Submarino en Singapur en 1997.  El Dr. Uchida,
director del Acuario de Nagoya ha predicho que las
tortugas nadarían de regreso a Japón una vez que fueran
liberadas en el oceáno.  Para probar esta hipótesis, las
tres tortugas han sido sujetas a dispositivos de rastreo
de GPS de manera que su ubicación pueda ser
monitorizada por medio de la red de satélite Argos.  La
primera tortuga fue liberada en Singapur el 22 de
octubre, la segunda el 29 de octubre y la tercera el 5 de
noviembre.  Fuente: Vietnam Investment Review, 2 de
diciembre del 2002.

EUROPA
Marea Negra Trae un Misterio a Galicia

La esperanza que el petroleo del buque petrolero
hundido Prestige permaneciera en el fondo del océano
se desvaneció durante el fin de semana que el derrame
de 11,000 toneladas se acercó peligrosamente a las
playas y áreas de pesca del noroeste de España.
Cuando se hundió a 140 millas náuticas de la costa el
19 de noviembre, la nave Prestige registrada en las
Bahamas se llevó consigo 55,000 toneladas de su
cargamento de 77,000 toneladas de petróleo pesado
hasta el fondo del mar.  Aunque todos estuvieron de
acuerdo que la presión del agua a dos millas de
profundidad causaría que los corroidos tanques se
despedazaran, los expertos no estaban de acuerdo si el
petróleo surgiría a la superficie o si el agua helada
causaría que se coagulara y permaneciera en el fondo.
También existe la gran preocupación sobre las otras
áreas cercanas que sirven de áreas reproductoras para
muchas especies de tiburones, delfines, focas y tortugas
marinas.  Fuente: The Guardian, 2 de diciembre del
2002.

OCEANÍA

Base de Datos sobre Redes Ayuda a Identificar
Redes Perdidas

Existen más de 90 tipos de redes pesqueras desechadas
continuamente que aparecen en las playas creando
toneladas de basura acumulada sobre las costas de
Australia del norte.  Los pescadores locales cuentan
de un “cementerio de tortugas y delfines”entre las redes
desechadas que cuelgan de los riscos de Cape Wessell
en frente del nororiente de Arnhem Land.  WWF
Australia ha publicado una guía para hacer posible el
fácil reporte e identificación de las redes como un primer
paso para mantenerlas fuera del medio ambiente
natural.  La guía ilustrada hace una lista de la malla,
color, calibre del hilo, utilización y posible país de origen
de las redes.  Será distribuida sin costo alguno al público,
incluyendo las pesquerías y las comunidades nativas,
que utilizan las playas y las aguas del Terrotirio del Norte
y el norte de Queensland.  Fuente: Environment News
Service, 9 de diciembre del 2002.

Dispositivo Permite la Exportación de
Camarones a los EUA

Los arrastreros para pesca de camarón de Queensland
podrán nuevamente exportar su pesca a los Estados
Unidos debido a nuevas regulaciones del Departamento
de Estado diseñadas a minimizar el riesgo de que las
tortugas marinas queden atrapadas en ellas.  Los
dispositivos excluidores de tortugas estándares se
convertirán en algo obligatorio en todas las redes
arrastreras para pesca de camarón de Queensland.
Fuente: The Courier-Mail, 7 de diciembre del 2002.
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forma completa la primera vez que aparecen en el artículo.  Las

citas dentro del texto deben tener seguir el siguiente formato: (Lagueux
1997), (Hailman & Elowson 1992) o (Carr et al.1974).

Tablas/ Figuras/Ilustraciones
Todas las figuras deben ser guardadas en un documento separado

en Word 6.0 o Excel 5.0, o como archivos .bmp o .jpeg.  Los editores
pasarán por escáner todas las figuras, diapositivas o fotos como servicio
a los autores que no tengan acceso a tales equipos.  Las tablas y las
figuras deben recibir numeración arábica.  Se considerarán fotografías
para ser incluídas

Referencias
La literatura citada deberá incluir solamente referencias citadas

en el texto y debe seguir los siguientes formatos:
Para un artículo en una publicación periódica:
HENDRICKSON, J. 1958. The green sea turtle, Chelonia mydas

(Linn.), in Malaya and Sarawak. Proceedings of the Royal
Zoological Society of London 130:455-535.

Para un libro:
BUSVINE, J.R. 1980. Insects and Hygiene: The biology and

control of insect pests of medical and domestic importance.
Third edition.Chapman and Hall, London. 568 pp.

Para un artículo en un volumen editado:
GELDIAY, R., T. KORAY & S. BALIK. 1982.  Status of sea turtle

populations (Caretta caretta y Chelonia mydas) in the northern
Mediterranean Sea, Turkey. In: K.A. Bjorndal (Ed.).  Biology
and Conservation of Sea Turtles. Smithsonian Institute Press,
Washington D.C. pp. 425-434.

Cuando existan autores múltiples, las iniciales deben preceder al
apellido, excepto en el caso del primer autor:
BJORNDAL, K.A., A.B. BOLTEN, C.J. LAGUEUX & A.

CHAVES. 1996. Probability of tag loss in green turtles nesting
at Tortuguero, Costa Rica. Journal of Herpetology 30:567-571.

Todos los títulos de publicaciones periódicas deben darse en
forma completa.

SUSCRIPCIONES Y DONACIONES

El Noticiero de Tortugas Marinas tiene una distribución trimestral en inglés y español dirigida a más de 2,200 lectores en
más de 100 naciones alrededor del mundo.  Para poder mantener nuestra política de distribución gratuita a colegas alrededor
del mundo, el NTM debe recibir $30,000 dólares en donaciones anualmente.  Hacemos un llamado a todos ustedes, nuestros
lectores y contribuyentes para que continúen el apoyo financiero necesario para continuar esta tarea.  Toda donación es
profundamente apreciada y recibirá su debido reconocimiento en la siguiente entrega del NTM.  Las contribuciones típicamente
se han mantenido entre los $25.00 y $100.00 anuales, con contribuciones por parte de organizaciones a un nivel
considerablemente mayor.  Le pedimos que done lo que usted pueda.  Las donaciones son manejadas bajo el auspicio de
SEATURTLE.ORG y son completamente deducibles de impuesto bajo las leyes de los EUA que regulan a las organizaciones
sin ánimo de lucro tipo 501 (c) (3). Es preferible quecualquier donación se haga en dólares con tarjeta de crédito (MasterCard,
Visa, American Express o Discover) por medio del sitio del NTM en la Internet<http://www.seaturtle.org/mtn>. Además nos
encantaría recibir donaciones en la forma de cheque de un banquero internacional procedente de una cuenta bancaria en los
Estados Unidos; un giro postal en los Estados Unidos o un giro postal internacional; o un giro bancario directo al Bank of
America N.A. (número de identificación bancaria 052001633, cuenta no. 003931686998). Por favor no enviar cheques en
moneda diferente a dólares.

Por favor escriba todo cheque o giro postal a nombre de Marine Turtle Newsletter y envíelo a:

 Marine Turtle Newsletter,
c/o SEATURTLE.ORG,

11400 Classical Lane
Silver Spring

MD 20901 USA

Corr.E.: MTN@seaturtle.org
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